
  
    
      
    
  




  
    	El papel de la creatividad en la enseñanza y el aprendizaje de la Bibliotecología y Ciencias de la Información
  


  
    	Jaime Ríos Ortega
  


  
  	DR ©Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información
  
  


  
    	ISBN 978-607-30-5593-2
  


  
    	Primera edición 2021
  


  
    	Colección: Lectura: pasado, presente y futuro
  


  
    	Publicación dictaminada
  


  
    	La presente obra está bajo una licencia de Creative Commons by nc sa 4.0
  

  
    	 
  






  
    	 
  

  
    	 
  

  
    	 
  







[image: Imagen 1]



Presentación

Debo destacar, en primer lugar, que este libro colectivo es uno de los productos académicos del Seminario de Didáctica del Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información (IIBI). En esta obra se han incorporado las contribuciones de miembros del propio seminario, así como de otros colegas nacionales y extranjeros, todos ellos preocupados por reflexionar y proponer nuevas formas de abordar los contenidos de las asignaturas bibliotecológicas, o bien, otras asignaturas que son indispensables como parte de la formación de los futuros profesionistas bibliotecólogos. 

El tema fundamental que da título al libro coloca a la creatividad como un tema insoslayable en la educación bibliotecológica y en las múltiples actividades profesionales de los bibliotecólogos. En realidad, debemos hablar de creatividad e innovación, sin embargo, se decidió tratar el primero; posteriormente se abordará el segundo como parte de los trabajos del Seminario de Didáctica.

Existe un conjunto extenso de razones por las cuales debemos incorporar la reflexión sobre la creatividad en la didáctica de la bibliotecología, así como el diseño de estrategias para la enseñanza y el aprendizaje de los contenidos bibliotecológicos. También, se presenta otro tanto de argumentos cuya procedencia es del campo profesional en las bibliotecas y la formación y posterior actualización de los futuros profesionistas, actividad que las asociaciones de bibliotecarios nacionales e internacionales se han tomado muy en serio. 

Se constata, pues, con evidencia suficiente y bien expuesta una extensa bibliografía que obliga a traer a colación el papel de la creatividad en la bibliotecología y en las ciencias de la información; tal bibliografía se constituye por estudios de diverso tipo: sociales, económicos, culturales, pedagógicos, filosóficos, de innovación tecnológica y científica, así como de la educación superior. Todos ellos emergen poderosamente y hacen literalmente imposible hacer un lado el rol que debe ocupar la creatividad y, luego, la innovación en la educación bibliotecológica. 

Por lo anterior, el conjunto de contribuciones que forman parte de este libro constituye un primer esfuerzo por iniciar el diálogo académico y propositivo, el cual esperamos que inunde y contagie a las instituciones educativas de nuestra disciplina a fin de propiciar, por lo menos, un nuevo eje de formación y actualización centrado en la creatividad. Este reto es fundamental e inaplazable enfrentarlo ya que es parte constitutiva del mundo actual en todas sus manifestaciones. 

Son diversos tópicos tratados en este libro articulados a la creatividad: como enfoque didáctico, como estrategias didácticas de enseñanza y aprendizaje, vinculada a las competencias transversales, su aplicación en el aula, su promoción en el modelo web 2.0, su relevancia en las escuelas de bibliotecología, en estudios de caso, en la enseñanza archivística, en la enseñanza del mercadeo, respecto a estudiantes en un entorno universitario específico, así como respecto al concepto de lectura y su aprendizaje. 

A través de la obra, podrá apreciarse el interés de los autores por sistematizar su experiencia y proponer formas y medios más cercanos al contexto teórico y práctico de la creatividad, así como para promover un esfuerzo colectivo que simultáneamente trabaje en la reflexión sistemática sobre la creatividad, o bien, sus formas prácticas de aplicación. 

Vale la pena señalar que los autores cuentan con carreras académicas sólidas y la diversidad de contextos educativos en los cuales interactúan enriquece la perspectiva del conjunto de trabajos. Asimismo, se debe subrayar que la preocupación por la creatividad comienza a abrir camino y llegará lejos si logramos sistematizar las experiencias docentes, así como la experiencia de aprendizaje de los estudiantes de bibliotecología y ciencias de la información. El tema del libro, por sí mismo, promueve el diálogo académico, pues no es posible negar que los docentes hacen innovaciones constantemente en las estrategias didácticas que utilizan en sus clases. Sin embargo, difícilmente se comparten y, aún menos, se comunican formalmente; de igual modo pasa con los estudiantes que viven su experiencia de aprendizaje casi totalmente aislados. En ambos casos, es posible beneficiarnos de la experiencia de estos actores y al sistematizarlas analíticamente da lugar a la creación colectiva a partir de la cual se mejora y fortalece la vida académica de nuestras escuelas de bibliotecología. 

Es importante darnos cuenta de que la creatividad y la innovación requieren aprendizaje, evaluación, práctica e institucionalización, hasta consolidarse en las escuelas, así como en los lugares de trabajo de los profesionistas bibliotecólogos. Este libro es un primer paso y esperamos dar muchos más con la ayuda de todos aquellos que están interesados en mejorar la enseñanza y el aprendizaje de la bibliotecología presente y futura. 

Jaime Ríos Ortega


Nuevas formas y estrategias de la didácticaen la enseñanza de la Bibliotecologíay la Archivística

María Yanneth Álvarez Álvarez

Universidad de La Salle


La educación a nivel general está caracterizada por su forma sistemática, que siempre ha reflejado procedimientos y objetivos a lo largo del tiempo. La enseñanza ha estado presente durante siglos; gracias a ella fue posible la evolución de las técnicas, las disciplinas y la ciencia que, a su vez, permitió la generación de ideas, propuestas y conceptos hacia el progreso de la humanidad. Dentro de esta enseñanza se encuentra la didáctica, las formas que se utilizan para transmitir el conocimiento.

La experiencia docente es fundamental para los diferentes procesos que se presentan en la educación, y este documento desarrolla aspectos resultado de la experiencia de la autora en los últimos años, tanto en el campo de la educación como en las entidades a las que van los egresados de bibliotecología y archivística a laborar como responsables de estas unidades.

Por lo anterior, se establecen aspectos a tener en cuenta para la contextualización del texto en general, como son la enseñanza, el aprendizaje y las didácticas que se utilizan para el fortalecimiento del conocimiento, razón por la cual la práctica docente ha tenido una transformación.

Para el logro de las metas en los procesos de enseñanza-aprendizaje, es necesario aplicar operaciones o actividades que desarrollen y fortalezcan adecuadamente estos procesos, lo que indica que es necesario potenciar y favorecer la construcción del aprendizaje. Por ello, en la educación actual, a pesar de contar con dinámicas que siempre han sido utilizadas y son válidas, se hace indispensable la aplicación y estructuración de otras formas que están en concordancia con las nuevas exigencias de la formación y de los estudiantes. El presente escrito toma algunos elementos en los cuales el docente ha participado, con el propósito de aportar a esta nueva estructura para la formación profesional de bibliotecólogos y archivistas.


Enseñanza

La existencia de la enseñanza a través de los diferentes siglos tiene una historia fascinante; en cada uno de estos es posible encontrar una distinción especial, que aportó al progreso de la educación. Por ejemplo, es necesario recordar el tipo de enseñanza en la antigua Grecia, cuando la filosofía impuso su propio método de educación, modelo que posteriormente sería tomado para la enseñanza en la Edad Media (Sabor 1968).

Por esta razón es posible considerar el proceso de la educación como una curva de evolución con fases muy complejas, que van desde una educación clásica hasta un sistema coherente y determinado por la misma evolución de las sociedades (Marrou 1998).

Es en el siglo XVII cuando se establece una transformación de la enseñanza y sus métodos con los elementos otorgados por Comenio, quien incluye, entre otros aspectos, una concepción de la educación como una técnica para dar origen al desarrollo de una persona (Rojas Moreno 2006), con estímulos con sentido por parte de quien se encarga de la instrucción. La enseñanza se encuentra inmersa en el método pedagógico como un proceso natural del aprendizaje donde están incluidos los sentidos, la razón, la inducción y la observación de los elementos señalados por Comenio en su momento. Tales aspectos hoy siguen teniendo vigencia, y en su época fueron transformados por otros clásicos como Montaigne, Durkheim, Ratke y Dewey, quienes innovaron respecto a los procesos antiguos y ayudaron a que la educación evolucionara hacia unos métodos más realistas y acordes con el momento de la ciencia.

La enseñanza ha sido un tema de preocupación permanente para las sociedades (Rojas 2006); en la búsqueda de una adecuada formación del individuo, se ha constituido siempre como proceso de interacción entre los sujetos, reunidos generalmente como grupo en donde el maestro tiene un lugar importante porque es quien desarrolla todo un proceso y procedimiento para que los estudiantes puedan acceder a la información y al conocimiento.

Esta preocupación ha originado procesos sistemáticos de refle-xión permanente en las sociedades, los cuales fundamentan la en-señanza y el aprendizaje. Al revisar la historia de la educación, seevidencia claramente que en la aparición de la escuela clásica se ins-tituyó esta como el lugar donde se aprende a leer, escribir y contar (Marrou 1998). Posteriormente, con la transformación de la sociedad y del pensamiento, así como con la introducción de la ciencia y la técnica se originan nuevos momentos, cada época determina aspectos con los cuales se pretendía fortalecer y orientar la enseñanza. Se crearon sistemas rígidos, poco dinámicos, que dieron paso a diversas opiniones a favor y en contra, y luego fueron objeto de revisión y estructuración hacia la búsqueda de una metodología más fácil, homogénea, que permitiera la renovación de la educación pensando en el ser y en su parte intelectual.

Estas etapas originaron a su vez la creación de diversos métodos de instrucción de acuerdo con el momento de la ciencia y la sociedad, de los cambios de la familia, y con el surgimiento de nuevas generaciones con sus diferencias marcadas tanto en el actuar como en el pensar (IIPE-BA 2000). Unos y otros, sin embargo, han buscado, de una u otra manera, acercar al estudiante a la fundamentación del conocimiento. 

De otra parte, es indispensable revisar el pasado para instaurar una relación entre la metodología utilizada y sus debilidades, al igual que sus fortalezas. Es necesario, como consecuencia, considerar lo positivo y lo negativo desde diferentes ópticas (profesor, estudiantes, instituciones, padres de familia, entre otros). Hoy en día existen diversas posiciones, en concordancia con la persona, la personalidad, la psicología, la sociología y la cultura, que indudablemente han originado nuevos estudios heterogéneos y multidisciplinares en todos los campos (OEI 2014), y ni la educación ni la enseñanza han sido ajenas a estos. En el mismo sentido, la inclusión de las tecnologías de la información ha transformado el mundo de la enseñanza y del aprendizaje en términos universales, a partir de lo cual los teóricos han retomado los elementos del pasado y los han combinado con las nuevas realidades, poniendo mayor interés en la particularidad de los estudiantes, en sus necesidades, y en la actividad que realiza el docente.

En el último decenio las proyecciones han exigido una mayor intervención y compromiso de los que participan en el mundo de la educación. Para ello se hace indispensable tener en cuenta la modificación del ser humano como individuo y su pertenencia a una sociedad, diferente a la trazada hasta hace algunos años. En este orden de ideas, hoy la actividad de la enseñanza necesita de una adecuada dinámica, acorde con el momento, razón por la cual es indispensable la verificación de experiencias, observación de eventos, consulta y acceso a diferentes medios tecnológicos como parte de la actual sociedad, que, como se mencionó, demanda nuevas representaciones de la educación y la enseñanza.


Aprendizaje

El contexto de aprendizaje aparece como un proceso estructurado que permite el empleo simultáneo de sentimientos, intereses, motivos y valores de una persona. El proceso de aprendizaje se desarrolla en forma individual, y posteriormente se convierte en una actividad social y cultural. Es el resultado de una asimilación interior de información recibida hacia nuevas representaciones mentales. Por ello, el aprendizaje va más allá de la memorización; incluye, entre otros aspectos, comprender, aplicar, analizar y valorar. 

Diversos documentos han señalado que el aprendizaje forma parte de uno de los desafíos de la educación (IIPE-BA 2000), y se manifiestan cuatros ejes fundamentales para que una persona pueda adquirir conocimiento: a) aprender a conocer, b) aprender a hacer, c) aprender a vivir juntos y d) aprender a ser.

Estos elementos llaman la atención debido a que en el contexto educativo las instituciones los transforman y trabajan en forma conjunta para fortalecer y estructurar la educación misma. 



	Aprender a conocer. Se refiere a la adquisición del conocimiento a partir de diversas formas y sistemas utilizando para ello herramientas e instrumentos que se combinan para especializar un conocimiento. A través de este ejercicio se entrena la atención, la memoria y el pensamiento tanto inductivo como deductivo (Delors 1996). Este proceso se inicia en la familia, y lo continúan los docentes y la educación.

	Aprender a hacer. Es la competencia en la que se prepara al estudiante para hacer frente a diversas situaciones y trabajar en equipo. Este ejercicio se va introduciendo en forma progresiva al estudiante en una situación compleja que le permita expresar dudas y plantear situaciones en las que necesite apoyo por parte del docente. Al final de un ciclo, el estudiante privilegiará la reflexión y se acercará a prácticas propias (Delors 1996). Este proceso es conocido como el de formación profesional.

	Aprender a vivir juntos. Refiere a poner en práctica el conocimiento gradual del otro. Implica el conocimiento tanto individual como grupal. Para ello se requiere de respeto y comprensión. Además, ratifica la doble misión de la educación, del reconocimiento del otro como un individuo o grupo de identidad porque se pertenece a él. La promoción de esta contribuye con la actitud y los comportamientos sociales a lo largo de la vida (Delors 1996).

	Aprender a ser. Se refiere a la comprensión del mundo, a entender el espacio social y cultural en el cual se encuentra inmerso el individuo, tomando para ello la cultura, la lengua y la nación, entre otros, además de la memoria, el razonamiento, lo estético, las capacidades físicas y las aptitudes para comunicar. Se utiliza para educar en valores y fortalecer en el individuo la autonomía y responsabilidad (Delors 1996).




En este orden de ideas, los procesos educativos comprenden métodos, procedimientos y técnicas que tienen como objetivo fundamental fortalecer el proceso de enseñanza y garantizar el aprendizaje con la utilización de estrategias propias y particulares. 


Didáctica

En la educación, la didáctica puede ser considerada como el “arte de enseñar o la dirección técnica del aprendizaje” (Bárcenas 2013, 214). La didáctica está constituida por un conjunto de procedimientos y normas destinado a dirigir y fortalecer el aprendizaje de la manera más eficiente, y para ello utiliza datos y prácticas que tienen como objeto orientar los procesos de la enseñanza misma de manera que se garantice en cada estudiante un aprendizaje integral.

Esta disciplina ha mantenido unos principios básicos orientados con mayor énfasis hacia el aprendizaje, por ejemplo, se hace necesario en primer lugar favorecer y apoyar la instrucción y enseñanza del estudiante. En un segundo aspecto, es indispensable el respeto a la personalidad del educando; y en un tercer momento se deben tener en cuenta las diferencias entre los grupos, las personas y la misma vida social. 

En 1632, Juan Amos Comenio presentó su obra cumbre, La Didáctica Magna, documento que incluía elementos e instrucciones de métodos que se dirigían hacia la sistematización de los procesos educativos de la época (Grisales 2012). Hoy el documento sigue estando vigente porque gracias a este se abrió el panorama de la educación y el aprendizaje, en tanto que se incluyeron los conocimientos y las formas de la instrucción con diversos énfasis que, en el caso universitario, se reflejan en lo profesional, lo cultural y lo social, entre otros aspectos. 

Recordando que Comenio dividió la didáctica en matética, cuando se refiere a que quien aprende es el estudiante; sistemática, cuando se refiere a los objetivos y componentes de la enseñanza; y metódica, cuando se refiere al trabajo de la didáctica, al arte de enseñar (Runge 2013). Estos tres elementos han de considerarse tanto de forma general como particular al momento de incluirlos en las asignaturas, materias, espacios académicos, u otros nombres que se han ido estableciendo de las diversas transformaciones y cambios de los contextos. Por esta razón, la didáctica puede denominarse especial o general; una y otra tienen fases propias. Cuando se menciona su parte general, se hace referencia a los planes de trabajo, las actividades dentro y fuera de clase, unidas a la práctica, la motivación para ejecutar métodos, técnicas de enseñanza y utilización del material, todo lo anterior indispensable para lograr la orientación e integración del aprendizaje. 

De otra parte, es igualmente importante ubicar la didáctica especial en el contexto y tipo de enseñanza; es diferente si esta se realiza en educación primaria, secundaria o universitaria. Cada una tiene un énfasis y una particularidad (Runge 2013). Sin embargo, en todos los contextos comparten elementos esenciales; el estudiante es quien aprende, los objetivos se presentan como finalidades para el fortalecimiento de las competencias, el profesor es el facilitador del proceso, el espacio académico posee su correspondiente contenido o temas propios, las técnicas de enseñanza y las actividades buscan garantizar el aprendizaje, y la acción didáctica, medio o contexto tiene cabida.

Otra característica propia de las estrategias didácticas se refiere a que deben ser flexibles, globalizadoras, personalizadas, participativas, significativas y motivadoras, con lo cual se hace posible garantizar la adquisición de conocimiento en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Su correcta aplicación por parte del docente permite que las actividades y acciones didácticas sean asimiladas por el estudiante de una manera fácil. Para ello es necesario tener en cuenta el tipo de estrategia a aplicar, el objetivo, la situación y la evaluación de la misma. 

Para recoger y seleccionar información, la táctica del docente debe instaurar una localización y clasificación de datos de información; pero cuando la representación marca disposición y apoyo, el docente pone en marcha un proceso particular para sostener el esfuerzo de los estudiantes. Así mismo, cuando la estrategia se refiere al procesamiento y uso de la información, esta necesita de actividades de codificación, asimilación y comunicación, donde la evaluación y control son procesos cognitivos que marcan el éxito de la destreza didáctica.

Es necesario señalar que la enseñanza universitaria tiene dificultades conocidas, surgidas desde las diferentes situaciones que se presentan en el proceso educativo. Algunos autores mencionan la ausencia de una metodología, de una didáctica propia acorde con las necesidades actuales; también señalan que las estrategias didácticas son estáticas, que no han evolucionado con los nuevos contextos, porque en algunos casos la didáctica debe preguntarse qué, cómo y por qué enseñar, qué métodos y medios son necesarios para asegurar el conocimiento que se transmite. El no preguntarse adecuadamente ocasiona efectos negativos tanto para el proceso de aprendizaje como para la misma enseñanza (Runge 2013). 

Por la misma dinámica y razón de ser de la bibliotecología y la archivística, una perspectiva didáctica es el lenguaje escrito, donde la lectura juega un rol indispensable en el fortalecimiento del aprendizaje, la reflexión y la generación de nuevo conocimiento. Por consiguiente, son necesarias nuevas e innovadoras formas que cambien los procesos cognitivos y respondan a la estructura actual de la sociedad (Ortega 2013).

Dada esta situación, las universidades se han fijado metas respecto de la implementación de diversas tácticas cuyo objetivo fundamental es renovar la didáctica (la forma y el método mismo). Este aspecto ha sido trabajado en los últimos años por la Universidad de La Salle (Bogotá-Colombia), bajo el ideal de un cambio de enfoque en la formación, y en él se ha señalado que la educación y la didáctica se encuentran en un proceso de transición que requiere de una reflexión permanente (Londoño 2010). Para ello se han venido estructurando nuevos caminos y proyectos que propendan al fortalecimiento del método, de la actividad docente y del mismo aprendizaje, y que no solo apunten a la formación técnica sino a la persona, al conocimiento mismo de la educación universitaria, al uso de la didáctica como medio para robustecer la profesión, la investigación y la teoría.


Planes de estudios 

Las nuevas dinámicas de la educación y el aprendizaje establecen una diferencia muy marcada y amplia para los planes de estudio, que generalmente están supeditados a las políticas, normas e instrucciones de las instituciones. 

Particularmente en la Universidad de La Salle, el papel de la biblioteca y del archivo ha tenido cambios importantes y definitivos de los cuales se hace necesaria la reestructuración, cada ocho años, de los planes curriculares, consecuentes además con las tendencias del mundo actual y las del futuro próximo. Adicionalmente, la coherencia se instituye desde la misión y el PEI como elementos fundamentales para interpretar y proporcionar las transformación de los currículos y sus contenidos, en los cuales se incluyen las tendencias educativas tanto del orden nacional como internacional, los entornos y directrices del mercado, las prácticas, experiencias y visiones de la comunidad académica, así como las oportunidades que establecen los gremios, asociaciones y entidades de tipo regional, local, nacional e internacional (Castro et al. 2010).

La Universidad de La Salle instituyó tres acciones fundantes para el establecimiento de sus currículos y planes: conocer, comprender y apropiar. Conocer, significa representar la realidad desde la cual se explican las circunstancias del mundo actual; comprender, por su parte, se refiere al análisis e interpretación de la realidad de la sociedad; y apropiar, finalmente, se instaura como la comprensión de los fenómenos sociales, culturales, políticos y económicos (Castro et al. 2010).

Con base en los lineamientos establecidos se fijaron rutas de trabajo para precisar los ciclos de la transformación social de los estudiantes con los currículos. Para ello se determinaron cinco aspectos. El primero inicia con los sujetos, como el humano, que es quien percibe y conoce e interpreta. El segundo, la cultura como representación de comportamientos, visiones, caracteres y creencias del mundo. El tercero señala la ciencia como fuente de conocimiento para comprender y explicar los fenómenos de la realidad. El cuarto se centra enfáticamente desde los ambientes de aprendizaje y las interacciones humanas, científicas, sociales y culturales, entre otras. Y el quinto realiza énfasis en la sociedad, que integra a los sujetos (Castro et al. 2010).

Adicionalmente, es importante señalar que el papel de la biblioteca en la sociedad de hoy se ha definido con mayor precisión y se encuentra sujeto a rápidas variaciones del entorno. El papel del archivo, por su parte, también ha evolucionado. Tanto el archivo como la biblioteca han dejado de ser áreas custodiales de libros y documentos de archivos, y ahora están más unidas a los contextos y funciones sociales, donde son referentes de la cultura, de la educación misma, y del acceso de la información. Lo anterior determina una relación con las funciones tecnológicas, porque son estas las dinamizadoras de procesos de recopilación, análisis, organización y difusión de la información; y con las funciones administrativas como instituciones para los procesos de planeación, ejecución y control. 

Estos aspectos se han definido con mayor precisión durante el último decenio, así como la necesidad del trabajo en equipo con otras disciplinas y ciencias, elementos manifestados por unos y otros en reuniones de profesionales del área, en las que se ha señalado que el trabajo en equipo es indispensable para desarrollar el interés del público y la incorporación de las unidades de información, bien sea la biblioteca pública o el archivo nacional, con el único fin de atender a las necesidades de información, por lo que se exige una transformación (IFLA 2009) del profesional de la información en la consolidación de un nuevo marco de las ciencias sociales.

Por lo anterior, es indispensable mencionar que tanto la biblioteca como el archivo se encuentran inmersos en la gestión de la información y la generación de conocimiento. Davenport ha determinado que la gestión del conocimiento es un eje dinamizador de los procesos de desarrollo e innovación en las instituciones a partir de la utilización del mismo conocimiento y el desarrollo de la tecnología, para generar ventajas competitivas, desde otro punto de vista Canals señala que el conocimiento surge de las personas que integran una organización (Morata 2014). Mientras que el objetivo de la gestión de la información es garantizar la integridad y disponibilidad de la información, utilizando para ello procesos de ordenación, clasificación categorización y diseminación de recursos de información relevantes para quienes lo necesiten, razón por la cual Owen define a la gestión del conocimiento como una triple hélice, donde se integra la información como fuente/recurso, el usuario de productos y los servicios (Rodríguez 2002).

De otra parte, es necesario revisar que los métodos de la enseñanza en opinión de expertos no han tenido mayor transformación; específicamente en el área de la bibliotecología siguen siendo los tradicionales, como apunta Nassif (Unesco 1968). Al respecto, cabe señalar que en su momento se tomaron como modelo los lineamientos establecidos por la lista de Danton, la cual señalaba puntos esenciales para la formación del bibliotecario y que aún persisten al señalar, como, el procedimiento expositivo o narrativo, las discusiones en clase, los trabajos prácticos y en laboratorios, las prácticas en las bibliotecas, cursos, mesas redondas y simposios, problemas y casos, seminarios, y elaboración de monografías y bibliografías, entrevistas y visitas.

A este respecto es necesario señalar que las rutas de trabajos deben responder a los paradigmas y modelos definidos hacia el nuevo desempeño profesional, así como a la labor en el ámbito de la información. Los planes y currículos para los futuros archivistas y bibliotecólogos deben enfocarse en la investigación y producción de nuevas teorías o conceptos como punto de partida de la transformación de las experiencias que se desarrollan tanto en el ámbito profesional como en el laboral.

Por esta razón, la educación universitaria debe salir de su lineamiento tradicional y vertical para entrar en una transición de los espacios de formación, lo que inmediatamente señala cómo el cambio del enfoque de la formación desde el saber del maestro hasta el saber ser maestro (Londoño 2010) es fundamental para transformar y permitir la construcción de conocimiento de forma más interactiva. Lo anterior, por supuesto, haciendo énfasis en la administración de contenidos con otras formas didácticas en el diseño de guías y talleres de experiencias, así como con la evaluación de conocimiento y asimilación de procedimientos que se dirijan hacia el desarrollo de una clase dialógica sobre la forma como se enseña y como se percibe el mismo saber.

En este aspecto es necesario señalar que para el fortalecimiento del aprendizaje se vienen utilizando lineamientos determinados por las competencias y establecidas a través de las didácticas como puente para el proceso enseñanza-aprendizaje. Para el caso particular de la bibliotecología y la archivística, estos lineamientos hacen parte de la tradición lasallista que conforma una relación pedagógica entre el profesor y los estudiantes, y que se desarrolla en marcos de crecimiento mutuo, con diálogo permanente para la comparación de ideas en pro a la transformación de la sociedad. Así mismo, se manifiesta que cada disciplina posee sus propios métodos y estructuras, que deberán facilitar los encuentros multidisciplinares e interdisciplinares (Universidad de La Salle 2007). Esencialmente, lo que se pretende es el fomento del conocimiento de la sociedad y la implementación de procesos y procedimientos pedagógicos que vayan de lo tradicional a lo novedoso o exclusivo. 


Prácticas docentes 

Durante los últimos seis años, la Universidad de La Salle ha establecido una dinámica denominada Simposio de Experiencias Docentes, en donde los profesores de todas las disciplinas y áreas presentan los trabajos que han desarrollado como resultado de la implementación de prácticas y didácticas en espacios académicos. Es posible señalar que con este ejercicio, el profesor universitario incorpora una serie de saberes a los espacios académicos, resultado de sus estudios, su formación y su experiencia (Londoño 2010). Este espacio interdisciplinar permitió la presentación y reflexión pedagógica para mostrar el proceso de enseñanza-aprendizaje con los estudiantes en diferentes escenarios, y en él se ve claramente lo que aprende el alumno, la comunidad, la profesión, las familias y las entidades. 

No por otra razón, las estrategias didácticas parten del concepto de aprendizaje (De Miguel 2006), en el que el profesor es quien tiene la responsabilidad de planificar, desarrollar, procesar y analizar los procesos de enseñanza. Es así como se define, en la experiencia denominada Estrategias Didácticas para la Formación Investigativa Mediante Proyectos de Revisión, en Ingeniería. Respecto a ésta, el profesor Torres (2013) señala como proceso didáctico y metodológico la búsqueda de un tema de interés por parte de un estudiante del programa de Ingeniería Ambiental y Sanitaria en los espacios académicos “Mecánica de fluidos, Hidráulica, balance de materia y operaciones unitarias”. El estudiante selecciona y profundiza sobre una situación real de investigación, y establece como producto resultante la exposición del caso de estudio, la elaboración de un informe escrito con característica de artículo científico y la presentación de un poster. Es indispensable la exploración en las bases de datos electrónicas, pasantías en empresas, visitas industriales o revisión de trabajos de grado para la obtención de datos relevantes. En este sentido, uno de los aspectos más significativos por parte del estudiante es el acercamiento a la realidad nacional e internacional en cuanto a trabajos de investigación (Torres 2013).

Asimismo, la dinámica de la experiencia referenciada en la Estrategia Didáctica Interactiva Pental (EDIP) se fundamentó en la formación de cinco grupos, cinco comisiones y cinco temáticas fundamentales del espacio académico. Cada grupo debía desarrollar comisiones para los temas propuestos de: expositores (teoría de la temática), profesionales o protocolarios (desempeño profesional), relatores informáticos (encargados de las noticias más destacadas), relacionistas de aspecto profesional (mirada ética y temática), y relacionistas de aspecto social (elaboración conclusión final). Todas las comisiones trabajaron sobre la visión sistémica de la naturaleza, utilizando el ecosistema con diversos puntos de vista energético, cíclico, etc. El proceso de aprendizaje del estudiante se evidenció en la preparación de los documentos de las comisiones y en el interés que originó el tema ecológico con cada una de las ingenierías, así como en los pequeños debates, donde se manifestaron las preocupaciones con el desempeño profesional y la relación con las temáticas de la ecología y con el surgimiento de elementos de carácter ético (Bárcenas 2013).

Para un ejercicio de integración de los espacios académicos de la archivística y la bibliotecología, por su parte, puede abarcarse una estrategia didáctica desde la que el estudiante asuma su propio aprendizaje, así como la adquisición de una serie de conocimientos en el transcurso de la vivencia de las asignaturas, y del seguimiento de las instrucciones y procedimientos establecidos por los profesores. El proceso de enseñanza-aprendizaje es fundamental para el establecimiento del conocimiento en términos de lectura y escritura, de tal manera que los estudiantes puedan desarrollar y formar un proceso autónomo y crítico (Montoya y Pardo 2009), que les permita actuar como seres humanos y como profesionales de la información.


Nuevas Formas 

En diferentes investigaciones, la aplicación de dinámicas propias de las disciplinas y ciencias, y la implementación de políticas y normas, entre otros, se puede hablar de una nueva forma para la enseñanza. Con base en la aplicación de manuales, compendios entre otros, se han podido definir prácticas pedagógicas, estrategias didácticas que faciliten los procesos de enseñanza-aprendizaje,y que al mismo tiempo garanticen la reflexión de los estudiantes, así como su participación y autogestión como aspectos fundamentales para garantizar el conocimiento. 

De igual manera, es necesario recordar que la educación y la didáctica han tenido en los últimos años una serie de transformaciones que las han convertido en elementos diferenciadores marcados tanto por el contexto internacional como nacional. La bibliotecología y la archivística no han sido ajenas a este aspecto.

Los elementos analizados a continuación no son nuevos, corresponden a otras formas de aplicación que se han establecido de la experiencia de la docencia en los últimos años en los dos campos, pero es indispensable reconocer el trabajo de precursores y expertos en el tema de la educación y de la didáctica. Así mismo, se han tomado ejemplos de actividades propias de un ejercicio de prácticas docentes de los profesores de la Universidad de La Salle, en los que se han presentado diferentes formas y mecanismos para asegurar los procesos de enseñanza-aprendizaje y de utilización de la didáctica.

Un aspecto a tomar en cuenta es el relacionado con las cualidades que un docente debe mantener a flote con respecto a los procesos de aprendizaje, en el que este se convierte en un facilitador del ambiente y del proceso de enseñanza-aprendizaje (OEI 2014). La experiencia, el desarrollo de la clase y la confianza son aspectos fundamentales para garantizar que los procesos se desarrollen. 

Las nuevas dinámicas señalan a un docente con tareas precisas relacionadas con preparar y facilitar procesos de aprendizaje que orienten hacia la disposición de los estudiantes, y para ello utilizan materiales como libros, equipos tecnológicos, Internet, blogs y wikis. Igualmente, la organización de estos instrumentos permitirá el aprendizaje de manera significativa, teniendo en cuenta que ahora se cuenta con una amplia gama de recursos, los cuales son flexibles y permiten que los estudiantes expresen sus ideas y sentimientos con mayor facilidad. De igual manera, se hace necesario reconocer las limitaciones de diferentes contextos tanto del docente como del estudiante, aspectos que en determinados momentos facilitan la evaluación, socialización e intercambio de ideas entre los dos grupos; elementos que son esenciales para la construcción del conocimiento (OEI 2014). 

Las estrategias didácticas para el aprendizaje pueden ser establecidas como los procedimientos que se emplean de forma intencional para aprender y solucionar problemas. Estas se determinan como operaciones que utiliza el docente para promover el aprendizaje, dado que este es el encargado de seleccionar las estrategias y quien las utiliza acorde con los estudiantes que se involucren en el proceso de aprendizaje. Tales aspectos se pueden definir utilizando el autoaprendizaje, el aprendizaje colaborativo, el alcance y el proceso de enseñanza-aprendizaje, entre otros aspectos. Indudablemente, con estas acciones se promueve el aprendizaje significativo, porque se relacionan directamente con el estudiante al fortalecer la responsabilidad, la autonomía, y el trabajo individual y en equipo.

Las estrategias didácticas se desarrollan como acciones planificadas tanto para la enseñanza como para el aprendizaje. Se entiende que la primera está relacionada con los procedimientos que utiliza el docente para hacer posible el aprendizaje del estudiante, y en ellos se puede incluir cualquier cantidad de operaciones; mientras que la segunda es referida a los procedimientos de tipo mental que el estudiante utiliza para aprender, en lo que se incluyen operaciones cognitivas y cognoscitivas fundamentales para el proceso de la información.

Así mismo, es necesario tener en cuenta que las modalidades han cambiado, y que ahora se cuenta, en el campo de las disciplinas, con ambientes de tipo presencial, semipresencial y virtual, con el apoyo de plataformas tecnológicas. Actualmente, en el contexto de la bibliotecología y archivística se utilizan estrategias marcadas por la enseñanza y por la misma actualidad. Esto hace necesario el uso de elementos aplicados en forma específica a cada disciplina, lo que exige funciones tanto por parte del docente como del estudiante. Y también se deben incluir otros como la universidad, los egresados, las asociaciones y agremiaciones, y las instituciones.

De otra parte, las actividades didácticas son una responsabilidad del docente ya que es quien selecciona, diseña y aplica el ejercicio. Para ello debe decidir y evaluar las intencionalidades y los contenidos, así como las necesidades específicas o particulares de cada espacio académico, con el único fin de potenciar el aprendizaje particular de los estudiantes.

Con estos lineamientos las estrategias didácticas permiten y facilitan los procesos de aprendizaje con el objetivo de favorecerlos. Para ello, el maestro es quien incorpora de forma activa la gestión del currículo utilizando su propia práctica, y toma como guía los elementos e instrucciones institucionales. Asimismo, es quien debe diseñar planes de acción que faciliten el proceso con el grupo de estudiantes. Respecto a esto último, es necesario señalar que es el profesor es quien realiza la estructuración y funcionalidad de las estrategias didácticas. A continuación, se presentan algunas de ellas, establecidas desde la misma práctica y la relación con la profesión.


Aprendizaje basado en problemas

Es una estrategia de enseñanza-aprendizaje mediante la cual un equipo de estudiantes se reúne para resolver un problema seleccionado especialmente por el docente. Este último se convierte en un facilitador que ayuda a encauzar el problema presentado hacia la mejor o más adecuada solución. Por lo tanto, el grupo de estudiantes es el que se apropia del proceso; debe analizar el entorno, definir la problemática, buscar y recopilar la mayor cantidad de información, identificar situaciones que permitan resolver el problema o definir alternativas oportunas para el tema (Restrepo 2009). 

La utilidad de este ejercicio se centra en la integración, la motivación del estudiante con la aplicación de conocimiento y el desarrollo de habilidades propias, así como el trabajo en equipo, además de promover el aprendizaje, que a su vez facilita la transferencia de conocimiento hacia la creación de escenarios que se sitúan en contextos reales (Camacho y Díaz 2013). En este aspecto es posible utilizar elementos didácticos como la lectura dirigida, la producción de textos argumentativos e ideogramas, bajo el entendimiento de representaciones gráficas del conocimiento. 

Tanto en la bibliotecología como en la archivística, se puede hacer uso de gran cantidad de situaciones que involucran aspectos propios, es así como en el espacio académico práctica profesional (Universidad de La Salle 2014), correspondiente al último semestre de la carrera, se establecen procesos de análisis, planeación y evaluación que se llevan a cabo en las unidades de información, se instauran con el contacto directo con la realidad de la ciudad y la región desde el punto de vista profesional, en el que el estudiante se enfrenta a una situación actual en la cual debe ubicar una solución adecuada, para el caso realizado se buscaba la validación de las guías de valoración que ratificarán las Tablas de Retención Documental de una entidad del orden municipal. 

El trabajo en equipo facilita el proceso de conocimiento porque obliga al estudiante a elaborar un diagnóstico propio de las necesidades, y de igual manera se garantiza la confianza en el trabajo desarrollado del mismo proceso individual y grupal. Además, este tipo de ejercicios permiten fortalecer el conocimiento adquirido por los estudiantes durante su formación académica. 

Al finalizar el ejercicio es posible orientar el proceso y retroalimentar sobre aquellos aspectos importantes, tanto positivos como negativos, de fortaleza o de mejora, así como el vigorizar la capacidad para presentar y sustentar proyectos en las unidades de información, que a su vez puedan garantizar el éxito de un profesional en una situación real y puntual cuando dirige una unidad de información, llámese archivo o biblioteca. 


Métodos de discusión de caso o Estudio de caso

Los métodos de caso o métodos de discusión de caso son una estrategia que se desarrolla e implica el análisis, la experiencia y la discusión de situaciones reales.

La utilidad del ejercicio se centra en el desarrollo de alternativas para entregar una solución. Es a través de esta estrategia que se estudia un asunto o un tema particular; una de las claves es la manera de enseñar, y es ésa la que debería permitir el intercambio de explicaciones que induzcan a la construcción de otras opciones. Para ello, los estudiantes deberán recopilar toda la información relacionada y perteneciente con el asunto, para luego ser analizada a partir de la elaboración de una propuesta de solución (Camacho y Díaz 2013). Se sugiere una serie de acciones didácticas que ayudan con los procesos internos y propios de la estrategia, donde se proponen ideogramas, lecturas dirigidas y controladas, así como la producción de textos que evidencien su propia realidad (Niño 2012), y en la cual se está aplicando y generando conocimiento. 

En la bibliotecología y la archivística, se pueden utilizar situaciones que involucran aspectos propios, como lo utilizado en el espacio académico de Derecho a la Información (Universidad de La Salle 2015). Donde específicamente se analizaron los efectos de la ley de acceso a la información tomando para ello la situación presentada en una película seleccionada, cuya trama central se relacionaba con la vulneración de los derechos de uno de los protagonistas. Al finalizar el ejercicio, fue posible contextualizar a los estudiantes sobre posibles espacios de intervención que favorecieran la inclusión social con el fin de permitir la democratización de la información. Asimismo, se puso sobre la mesa la discusión sobre la ética profesional y la responsabilidad que se adquiere con el manejo y la difusión correcta de la información cuando se dirigen unidades de información, porque es posible cuestionar la realidad y analizar la posición dentro de la sociedad. 


Aprendizaje Orientado a Proyectos (ABP)

La utilidad de esta estrategia favorece la creatividad, habilidad para que los estudiantes se enfrenten a situaciones reales fuera del aula de clase, en lo que generalmente se conoce como el mundo real. En esta medida, este tipo de ejercicios contribuye a que los estudiantes orienten un proyecto particular, que tiene como objetivo mejorar o canalizar la información o la presentación de un producto a una comunidad o grupo social. 

Para el caso, en el espacio académico Productos y Servicios de Información, unido al de Gestión de la Información y del Conocimiento (Universidad de La Salle 2015), se planteó como objetivo trabajar un proyecto o propuesta con contexto innovador que buscaba ofrecer nuevos productos para una unidad de información. Los estudiantes se enfrentaron a diversas situaciones, como por ejemplo la no obtención de datos fidedignos durante la presentación y aplicación de una encuesta, la no participación o mínima intervención de los grupos seleccionados para el ejercicio, y otros obstáculos que suelen presentarse comúnmente en el mundo real. Además, tenían en contra el tiempo para la entrega del producto, entre otros aspectos. Una vez superados todos los inconvenientes, el ejercicio finalizado fue presentado y los resultados fueron aceptables, porque fue posible colocar en contexto a los estudiantes en una situación real, que es muy común en el contexto (archivístico y bibliotecológico).

Este tipo de estrategias involucra una serie de aspectos importantes y fundamentales para la formación de los profesionales tanto en bibliotecología como en archivística, porque propicia la aplicación de diferentes conceptos, conocimientos, métodos y herramientas. Además, establece la generación de propuestas e implementación de ideas, como se sugirió en este ejercicio. Igualmente, es necesaria la planificación metodológica, de tal manera que se puedan evidenciar los conocimientos, las habilidades, las actitudes y el desarrollo de competencias (De Miguel Díaz 2006), con el fin de estimular las habilidades más fuertes de los estudiantes y fortalecer las más débiles. Es así como se puede provocar un interés por el aprendizaje, el fortalecimiento del sentimiento de responsabilidad y esfuerzo, a pesar de los obstáculos, con los cuales hay un acercamiento al conocimiento de las unidades de información y se permite la ampliación de su visión.

Para esta estrategia el docente acompaña y se involucra en las presentaciones, así como en la dirección de visiones y posibilidades para la solución oportuna de problemas. Además, se utilizan herramientas como la lectura comprensiva, el análisis de situaciones, la formulación y diseño de propuestas, que permiten el desarrollo de habilidades de comunicación oral y escrita, con lo cual se sustentan planteamientos propios de los productos presentados (Camacho y Díaz 2013). Conviene la utilización de las plataformas virtuales para evidenciar la cooperación, el intercambio de información entre los grupos.


Aprendizaje colaborativo

Este tipo de estrategias pedagógicas se constituye en una transferencia del papel o rol del maestro porque permite la constitución de metas específicas y la asignación de roles fundamentales en los procesos de formación. Así mismo, apoya el análisis y las habilidades de comunicación, colaboración y respeto, entre otros. 

El aprendizaje colaborativo está conformado por un grupo de estrategias que le dan otro sentido al papel del maestro, y facilitan que cada individuo considere sus metas particulares y coloque a su disposición los recursos. Además, favorece el lenguaje, porque se puede describir una situación con la cual se espera una interacción hacia la formación de mecanismos de aprendizaje de tipo colaborativo o de negociación (Collazos y Jair 2009). Adicionalmente, se disminuye el miedo a las críticas y se fomenta la participación, a pesar de las protestas de los estudiantes. En este sentido, se motiva el trabajo en grupo, y es posible desarrollar habilidades personales y grupales, entre otros aspectos. Es necesario aclarar que este tipo de estrategia no es un trabajo en grupo; la actividad está enfocada en el poder compartir una responsabilidad y un rol.

Los modelos del trabajo colaborativo fueron desarrollados para los espacios académicos de Productos de Información, en los que se fijó como objetivo central la aplicación de contenidos teóricos mediante un trabajo entre estudiantes y docente, para desarrollar un producto de información (Vargas 2013); y Valoración Documental, donde uno de los objetivos estaba en la contribución a que los profesionales archivistas lasallistas tuviesen la formación y el conocimiento pertinente que les permitiera intervenir en las diversas actividades de organización, planeación y formulación de políticas para la conservación y difusión del patrimonio documental y archivístico de la nación (Álvarez y Parra 2013). 

En los ejercicios señalados anteriormente, se refleja una estructura de trabajo colaborativo determinada desde la teoría hacia la práctica, de tal manera que el estudiante evidencia una situación real y, siguiendo los lineamientos del profesor responsable del ejercicio, presenta alternativas de solución para el desarrollo de estrategias que permitan el intercambio de información entre unos y otros. En ello se hace evidente el aprendizaje propio, que a su vez desarrolla procesos de interacción estudiantes-docentes-estudiantes.

Para esta estrategia se pueden utilizar diversas herramientas como la lectura autorregulada y las preguntas previas, así como la observación y la retroalimentación para el desarrollo de tareas, por medio de la utilización de las TIC. En ella es fundamental la actividad previa del profesor, la planeación adecuada de la estrategia y la implementación y desarrollo de la actividad (Collazos y Mendoza 2009), que permitan la modificación del conocimiento.


Discusión

La aplicación de las estrategias didácticas presentadas se constituye en un proceso de ganancia tanto para los estudiantes participantes como para los profesores relacionados, porque es evidente que los primeros fortalecieron sus conocimientos, y los segundos construyeron dinámicas propias grupales, individuales, fijaron metas y lineamientos que permitirán el desarrollo de las disciplinas, su fortalecimiento como personas y una nueva dinámica del ejercicio profesional.

De otra parte, es posible determinar que las relaciones surgidas entre los grupos de estudiantes se constituyen como un camino recorrido, porque la reflexión fue suscitada por parte del docente, así como la verificación e intercambio de ideas, propuestas, conocimiento y aprendizajes. Sin embargo, el análisis crítico es indispensable para tomar conciencia entre las contradicciones y la transformación tanto de los estudiantes, como de los mismos docentes; las concepciones sobre el aprendizaje, la misma enseñanza y la práctica son relaciones que se viven en el aula permanentemente, y es aquí donde surge una de las problemáticas de la educación, para determinar cuáles son los roles específicos entre los participantes que permitan la transformación en los procesos de aprendizaje (aprender, enseñar, y aprehender) entre unos y otros.

La reflexión es una actividad indispensable en la práctica docente y pedagógica, porque se establecen nuevas elaboraciones que originan cambio de enfoques, otros análisis que han venido produciendo acciones coherentes y aprendizajes significativos que conllevan a la construcción de conocimiento, entregándole a la didáctica un reconocimiento al enfrentarse a los problemas del aprendizaje y la necesidad de que el docente movilice las técnicas y estrategias utilizadas.

El diseño de estrategias didácticas representa un proceso que integra procedimientos que le permiten al estudiante fortalecer sus conocimientos a partir de la información entregada por el docente durante el tiempo que fue desarrollada la estrategia didáctica y la práctica. Esto se manifiesta en el fortalecimiento del proceso de enseñanza-aprendizaje, además de organizar vínculos que van desde la responsabilidad hasta la integración de experiencias que robustecen el contexto tanto de la bibliotecología como de la archivística.

Indudablemente, tanto estudiantes como profesores configuran un aprendizaje mutuo que evidencia procesos de innovación y empoderan el contexto lasallista para los casos presentados, lo que a su vez revela un valor didáctico y pedagógico en la producción de conocimiento, evidenciado en la parte escrita, verbal y visual. Así mismo, se evidencia que el trabajo del docente no es solo dentro del aula o en el espacio académico presentado, es una actividad mutua que se relaciona con la sociedad, porque es claro que nunca se deja de aprender, en todo momento existe un ejercicio individual y grupal, a pesar de la diferencia de edades, contextos, etc., se comparten opiniones algunas evidentes mientras que otras se hacen a partir de la utilización de diversos escenarios.

Según esto, es posible señalar que los estudiantes apropian un protagonismo en el proceso de aprendizaje e implementación de estrategias didácticas en las que la formación es un mecanismo que fortalece y se constituye como una motivación para los docentes, específicamente cuando finalizan los ejercicios planteados y se obtienen resultados.


Conclusiones

El diseño de estrategias representa para los docentes un reto porque se define la integración de diversos elementos propios del conocimiento, de la experticia y de su integración con las realidades de las disciplinas, que adolecen de nuevas formas y estilos para integrarse con las dinámicas y avances que se presentan diariamente en el mundo de la educación.

La didáctica en el contexto de la educación es fundamental para garantizar el aprendizaje, razón por la cual es necesario determinar perspectivas que apoyen la reflexión y la producción de nuevo conocimiento, procesos que deben permanecer inmersos en los currículos, en la estructura de los syllabus o cartas de navegación o rutas de trabajo de los espacios académicos, siempre dirigiéndose hacia la búsqueda y fortalecimiento de los nuevos profesionales de la información en el contexto de bibliotecas y archivos.

Particularmente en la archivística y en la bibliotecología, se presentan alternativas ya experimentadas que son diferenciadoras en el proceso formativo de los futuros profesionales, desde las cuales se les prepara para la adecuada actuación en los diferentes escenarios. Sin embargo, estas dinámicas deben ser revisadas y validadas constantemente para que no caigan en desuso. 

De otra parte, para identificar los factores que pertenecen a las prácticas docentes y pedagógicas, éstas se constituyen en un ejercicio de reflexión y de análisis donde los procesos de enseñanza y aprendizaje como elementos fundantes deben apoyar la transformación y construcción de nuevo conocimiento y perspectivas de la archivística y la bibliotecología para los próximos períodos.

La didáctica se puede organizar en tres momentos, un antes, un durante y un después. Cada etapa se constituye en un referente para el establecimiento de procedimientos, de tal manera que el profesor es el encargado de revisar y adaptar las actividades, de acuerdo con las necesidades y expectativas delas estrategias. Por esta razón, se debe trabajar constantemente en la actualización de actividades propias y en la formación de nuevo conocimiento a transmitir.
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La importancia de la creatividad y su aplicación en el proceso de enseñanza-aprendizaje en el aula


Angélica Guevara Villanueva

Universidad Nacional Autónoma de México


Siempre que orientamos la labor educativa al desarrollo de la creatividad debemos tener en cuenta que la creación es una vivencia única, personal (sale de dentro), que tiene a comunicarse a través de un producto. Este producto es una elaboración del sujeto y puede ser un objeto, un juego, un conocimiento, etc., es el punto de llegada del proceso creativo. Calero, 2012


Introducción

La necesidad de responder a una sociedad cada vez más cambiante y de redirigir la educación bajo los nuevos escenarios, enmarcados por la influencia de la introducción y desarrollo constante de las tecnologías de la información y comunicación, han producido importantes cambios no sólo en las relaciones laborales sino en la vida cultural, escolar y personal de los ciudadanos. En este contexto, la escuela ha tenido la necesidad de realizar un cambio de paradigma en su educación tradicional, caracterizada por la memorización a la comprensión de los conocimientos, de la incorporación de información a la interpretación de mensajes; resaltando tal y como menciona Villegas (2008) la importancia de instalar una educación que permita adecuar el conocimiento a la realidad, ajustándolo al momento en el que transcurre, lo cual sólo es posible por medio de la estimulación de la curiosidad y la inventiva y a través de desaparecer las actitudes pedagógicas pasivas basadas en la sola exposición de contenidos y programas académicos para asumir una forma de enseñar y de aprender mucho más activa, libre y participativa.

La tarea de enseñar consiste entonces en adaptarse a estos cambios tan vertiginosos que la propia sociedad impone y que obliga al docente a dotar al alumno de las habilidades precisas para adaptarse a nuevas y distintas situaciones del moderno mundo circundante. Adjetivar la enseñanza como creativa tiene varias implicaciones que de acuerdo con Dabdoub (2009) deben de estar dirigidas hacia el empleo de diversas estrategias didácticas  —concepto del cual se hablará más adelante— que se caractericen por ser estimulantes hacia el alumno para favorecer el aprendizaje generador y creativo. Por ello, Calero (2012) argumenta que la creatividad se puede:


Desarrollar por medio del proceso educativo, favoreciendo potencialidades y consiguiendo una mejor utilización de los recursos individuales y grupales dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje […] partiendo del planteamiento de que la creatividad está ligada a todos los ámbitos de la actividad humana y es el producto de un devenir histórico social determinado (16, 17).


Por eso, el papel de la escuela no es tanto aportar conocimientos, sino desarrollar en los alumnos la capacidad para ordenar críticamente y con sentido la información que reciben, de tal manera que se pueda incentivar en los alumnos actitudes hacia la creatividad, bajo un proceso educativo autónomo en donde el alumno sea capaz de analizar los problemas y sus posibles soluciones, así como expresarse mediante argumento válidos. 

Pero antes de tratar de abordar el aspecto de cómo estimular el pensamiento creativo en los alumnos mediante la implementación de algunas estrategias didácticas dentro del aula se hará un paréntesis para referirme al concepto de la palabra creatividad.


La creatividad

Esta expresión acuñada al psicólogo estadounidense Joy Paul Guilford en la década de 1950 ha sido un tema abordado desde diversas aristas, desde los negocios hasta la educación y por supuesto, vista en diferentes ámbitos—moda, música, pintura, ingeniería, etcétera— o bien, asociada a otros términos como por ejemplo, cuando se escucha hablar de creación artística, creación tecnológica, creatividad literaria, sin embargo, no es exclusiva de ninguno de estos ámbitos. 

Herrán (2009) menciona que toda persona es creativa por definición. Por tanto, para el ser humano es imposible abstraerse de la creatividad, por el hecho de ser racional. Así, las situaciones creativas son, en sentido estricto, todas las de su existencia, en mayor o menor grado. Por ello puede decirse, que en las personas existe un cierto grado de creatividad latente que debe ser descubierto, activado o estimulado. 

Asimismo, Dabdoub (2009) afirma que la creatividad es considerada como una:


Propiedad emergente de un fenómeno complejo que se ve plasmada en resultados novedosos, originales y pertinentes, la cual es resultado de la interacción de componentes afectivos, procesos cognoscitivos, subjetividad y experiencia de cada individuo en determinado contexto (19).

Por tanto, se puede observar en la siguiente figura como es que la creatividad denota a la persona con sus conocimientos, habilidades y actitudes, y la forma como lleva a cabo el proceso creativo en un determinado contexto para obtener resultados que puedan ser novedosos, originales y pertinentes.

Desde un enfoque pedagógico la creatividad es entendida como un principio didáctico propio de la enseñanza, ligada al ejercicio de la razón y a la actuación humana en donde toda acción docente, es una acción creativa con una perspectiva formativa que ofrece la posibilidad de disfrutar mientras se conoce (Herrán y Velázquez 2012, 120). Educar en creatividad para Calero (2012) es “[…] educar para el cambio y formar personas ricas en originalidad, flexibilidad, visión futura […] listas para afrontar los obstáculos y problemas que se le van presentando en su vida cotidiana” (16).

Ahora bien ¿por qué la necesidad de que la creatividad esté presente en el proceso de enseñanza-aprendizaje en el aula? 
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La creatividad en el aula

Sin duda, el acelerado proceso de las tecnologías de información y comunicación han venido a revolucionar la manera de aprender y enseñar. Ahora, la escuela ha sido requerida para transformar su currículo en pos de una enseñanza menos erudita y más procedimental. Por ello, Domínguez afirma que:


La escuela ha de producir, no tanto expertos en lo pasado, sino una fuerza creadora en pos de lo futuro, pues en un siglo que se ha caracterizado por su renovación permanente, y hasta frenética, ha de exigirse un ambiente escolar creativo que modele y diseñe educandos para un mundo cambiante y que parece no tener tiempo de meditar y recrearse en los logros intelectuales de la humanidad (Domínguez 2010, 17).


Todos los seres humanos tienen un potencial creador que puede ser incrementado, desde los primeros años de vida es posible estimular su desarrollo y, en este sentido, la familia, la sociedad y la escuela juegan un papel fundamental. De Bono (1994) al respecto señala que la creatividad no es una cualidad o destreza, tampoco es una cuestión de talento natural, temperamento o suerte, sino una habilidad más que se puede cultivar y desarrollar donde la escuela es el lugar perfecto para poder cultivar y fomentar la capacidad creativa.
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Uno de los planteamientos más interesantes que diversos estudiosos refieren para desarrollar precisamente la creatividad en el aula (González y Martínez 2008; Larraz 2015) es el presentado por Sanz y Sanz (2007) a través de su modelo denominado “Modelo de la Rueda”.

Sobre este respecto, González y Martínez (2008) en su obra El profesor creativo y el profesor que potencia la creatividad en el contexto universitario expresan que se trata de un modelo riguroso y sistemático, dónde su finalidad es ayudar al docente a organizar la enseñanza de su asignatura y al alumno a ejercitar la capacidad de pensamiento creativo que se puede desarrollar por medio de ocho fases, siendo éstas:


Primera: Reunir y organizar información: 

  

 	Recordar conocimientos previos. 

 	Realizar conexiones de la lección con otros temas de la misma u otras disciplinas.

 	Ampliar vocabulario.

 	Organizar las partes de la tarea.

 	Formular preguntas sobre el tema y pensar sus respuestas.



  
Segunda: Identificar la tarea:



		Definir claramente los objetivos.

		Seleccionar la estrategia de trabajo.

		Precisar los criterios de evaluación.




Tercera: Generar ideas:



		Emitir diversidad de opiniones relacionadas con el tema (uso de estrategias o técnicas de creatividad).

		Ir más allá de la información evidente.

		Comparar datos e informaciones.

		Consultar o compartir con expertos materiales, métodos e ideas.




Cuarta: Decidir:



		Priorizar las ideas.

		Analizar si lo que se va a realizar corresponde a situación real o imaginaria.

		Planificar el tiempo del trabajo.

		Pensar en las consecuencias de hechos, conductas e ideas.




Quinta: Verificar la actividad:



		Seguir con atención cada fase del trabajo y vigilar el progreso.

		Coordinar el tiempo y plazos destinados a cada etapa.

		Cumplir con el plan propuesto.

		Centrarse en lo importante.




Sexta: Evaluar cómo se hizo la tarea:



		Valorar los logros.

		Revisar cómo se trabajó.

		Observar errores de acción y omisión.

		Pensar sobre posibles mejoras, anotarlo y planificar nuevas acciones.




Séptima: Comunicar lo realizado:



		Presentar el trabajo a los compañeros.

		Interaccionar con otros.

		Examinar el trabajo de los demás.

		razonar las propias ideas.




Octava: Aprender de la experiencia. Lo que implica:



		Resumir lo aprendido.

		Comparar lo aprendido con los conocimientos previos.

		Transferir lo aprendido a otras situaciones.

		Reconocer los procesos de pensamiento empleados (González y Martínez 2008, 209-210).




Sin embargo, ofrece los siguientes aspectos que deben de ser tomados en cuenta por el docente para desarrollar la creatividad dentro de aula:



		Un aprendizaje no autoritario, generando un clima de libertad y de expresión.

		Estimular los procesos intelectuales valorando la originalidad, imaginación, etc.

		Fomentar y despertar la curiosidad para que pueda adquirir por sí mismo los conocimientos.

		Promover la búsqueda de diversas perspectivas para analizar los problemas

		Utilizar estrategias de aprendizaje que posibiliten la manipulación y experimentación.

		Promover una actitud abierta en el análisis de las ideas propias y en la de los demás posibilitar el desarrollo creativo, pero no forzarlo ni inducirlo (Calero 2012, 7).




En suma, el desarrollo de estos principios dentro del aula podrán ser de gran practicidad tal y como lo señala De Prado al hacer alusión a que los profesores y alumnos lograrán (re) construir sus opiniones, preconceptos e imágenes y rehacer sus estructuras mentales; (re) crear los conocimientos inertes; (re) elaborar ideas y conceptos mediante los propios lenguajes; comprender lógicamente las cosas encontrándoles sentido y propósito para sus vidas, asociar las vivencias y experiencias al mundo personal y proyectar conceptos y teorías en la práctica (De Prado 1999, 17). 

Por supuesto, sin dejar de considerar que las ideas nuevas se elaboran a partir de una materia prima que se llama conocimiento. Pero el conocimiento por sí mismo, como dice Naranjo (2006), no convierte a una persona en creativa. La clave de la creatividad radica en qué es lo que cada uno hace con sus conocimientos. Asimismo, señala que:


El pensamiento creativo requiere una actitud que le permita [a la persona] explorar las ideas, al tiempo que manipula su conocimiento y su experiencia. En pocas palabras, al adoptar una visión creativa, al buscar lo diferente, se abre a las posibilidades nuevas y al cambio (Naranjo 2006, 19).


Pero, ¿qué estrategias didácticas pueden aplicarse dentro del aula para promover el pensamiento creativo en los alumnos en bibliotecología y estudios de la información? 


Estrategias y técnicas didácticas para promover la creatividad en los alumnos de bibliotecología y estudios de la información dentro del aula

Cuando se piensa en introducir en el aula escolar estrategias y/o técnicas didácticas que desarrollen y estimulen en el alumno el sentido de la creatividad, es necesario considerar lo siguiente.

Son muchos los estudiosos que se han dedicado a este tema para buscar un método universal con posibilidades de generalización sin embargo, ello depende del momento y del contexto de intervención, lo que ha provocado una multivariada metodológica. 

De ahí que Tejada (2008, 118) mencione que la recurrencia a los objetivos, el grupo de incidencia y el propio contenido curricular dan razón de ser a la propuesta de actividades y la secuencia a seguir. Pues no se debe de olvidar que la acción se produce con posibilidades y limitaciones teniendo presente su organización, tiempo, recursos y medios. Es decir, lo que puede representar para algún docente algo sencillo y efectivo de aplicar para otro puede ser más complicado y no efectivo.

Derivado de lo anterior, las estrategias didácticas se convierten como estructuras de actividad en las que se hacen reales los objetivos y contenidos de ahí que, para efectos de este trabajo, la estrategia es, en un sentido estricto, un conjunto de procedimientos diseñados y estructurados en función de una meta de formación apoyada en técnicas y actividades que puede utilizar el docente para lograr los objetivos de aprendizaje.

En relación con el concepto de técnica, ésta es considerada como un procedimiento didáctico que se presta a ayudar a realizar una parte del aprendizaje que se persigue con la estrategia. En su aplicación, la estrategia puede hacer uso de una serie de técnicas para conseguir los objetivos que persigue. La técnica se limita más bien a la orientación del aprendizaje en áreas delimitadas del curso, mientras que la estrategia abarca aspectos más generales del curso o de un proceso de formación completo.

Por esta razón, cuando se piensa en proponer en el aula estrategias didácticas que desarrollen y estimulen en el alumno la creatividad, es necesario primero tener elaborado un planeamiento de clase en el que se especifiquen no solo los temas a abordar, objetivos (enseñanza-aprendizaje), competencias (conocimientos, habilidades, actitudes), duración, recursos, etcétera, sino también, las técnicas creativas que se desarrollarán en los alumnos para estimular su originalidad, capacidades cognitivas y de aprendizaje o bien, dejar que los alumnos sean quienes por medio de sus actividades dentro del salón de clases sean los que muestren y estimulen su creatividad. Sin olvidar, por supuesto una etapa de evaluación que permita conocer si la estrategia y la técnica cumplió con la finalidad dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Así, de manera esquematizada estaríamos refiriéndonos a:
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Algunas estrategias didácticas que pueden ser de gran utilidad son las siguientes:

El aprendizaje basado en problemas. Estrategia mediante la cual un equipo de estudiantes se reúne para resolver un problema seleccionado o construido especialmente para lograr determinados objetivos de aprendizaje (Camacho y Díaz 2013, 55). Es importante señalar que el objetivo no se centra en resolver el problema sino en que éste sea utilizado como base para identificar los temas de aprendizaje para su estudio de manera independiente o grupal, es decir, el problema sirve como detonador para que los alumnos cubran los objetivos de aprendizaje promoviendo de esta manera que se generen controversias creativas y los conduzcan a buscar las posibles respuestas que permitan llevarlos a la creación de nuevos escenarios y aprendizaje para promover la investigación, estimular el pensamiento creativo y crítico y desarrollar las habilidades para el análisis y síntesis de la información. En este sentido, puede ser conveniente para apoyar esta estrategia didáctica implementar una técnica didáctica en la cual se solicite la elaboración de mapas conceptuales. Se puede hacer de distintas maneras: presentando a los alumnos el concepto que se les va a enseñar y se les pide que construyan un mapa con todos los conceptos que consideren relacionados con el primero o presentando a los alumnos una lista con los conceptos más importantes del tema a trabajar para que elabore con ellos este gráfico.

Cabe añadir que un mapa conceptual logra ser de gran utilidad para ayudar a que los estudiantes puedan “aprender a aprender” creativamente y abandonar el aprendizaje memorístico, tradicional y pasivo puesto que estos permiten que algo que está dentro de la mente del alumno alcance ser simbolizado fuera de ella mediante una representación gráfica. Se puede decir, que el mapa conceptual realmente permite detectar con gran rapidez la cantidad y calidad de conceptos que posee el alumno en un momento dado, ya que precisa los conceptos que domina, los errores o aciertos de los significados que otorga y la forma en que los ha estructurado.

Además de ser una práctica de pensamiento creativo y reflexivo al presentar los conceptos y proposiciones, es un ejercicio que consolida la retención del aprendizaje y excelente medio de intercambio de puntos de vista que permiten compartir y discutir sobre la validez de distintas proposiciones por lo que su uso cada vez va siendo mayor en nuestra disciplina bibliotecológica pues, es común escuchar de los alumnos la realización de éstos en clase.

También, se puede recurrir como técnica didáctica al uso de la lectura dirigida mediante la cual se establecen los parámetros a seguir para desarrollar el proceso lector. A través de la lectura se consiguen percibir dos actos: la percepción visual del texto y su comprensión. Resaltar sólo el primero es hacer una lectura mecánica.

La comprensión se facilita cuando hay un propósito claro de lectura: hallar un dato, reconstruir la idea global, criticar las ideas claves del autor, seleccionar las ideas principales. Lo problemático es que suelen leerse por los alumnos los textos de la misma manera, pues los propósitos muchas veces por el docente no suelen ser claros ni significativos para el alumno. Lo que predomina es leer para responder preguntas que supuestamente determinan si un estudiante entendió o no el texto. Por ello, se sugiere que dentro de esta técnica sean empleadas a la par otras con el fin de puntualizar el desarrollo de la creatividad. Por ejemplo, con la presentación de debates grupales, discusiones, ensayos, preguntas clave, solución de casos, entre otros que permitan formular cuestionamientos en torno a las ideas obtenidas y que sean vinculadas inclusive con otros textos o bien, mediante la recreación del texto en donde los alumnos protagonicen a los actores o recreen una vivencia que haya llamado su atención.

Cierto es que, además de ser una práctica de pensamiento creativo y reflexivo al presentar los conceptos y proposiciones, es un ejercicio que consolida la retención del aprendizaje y excelente medio de intercambio de puntos de vista que permiten compartir y discutir sobre la validez de distintas proposiciones por lo que su uso cada vez va siendo mayor en distintas disciplinas del conocimiento incluyen la bibliotecología.

Es así que con las prácticas de la lectura se puede lograr estimular la interpretación de la realidad, desarrollar la creatividad para ver otras formas de ver el mundo y situaciones diferentes a las que se viven cotidianamente, facilitar la formación de imágenes mentales propias diferentes a las provenientes de la televisión o de la Internet, fortalecer las competencias lingüísticas que proporcionen elementos para desarrollar la argumentación razonada, entre otras cualidades más. 

El aprendizaje basado en proyectos. Consiste en colocar a los estudiantes en situaciones que los conduzcan a recuperar, comprender y aplicar diversos aprendizajes (Camacho y Díaz 2013, 55). Para Maldonado (2008), emplear el aprendizaje basado en proyectos permite no solo involucrar al estudiante en una actividad significativa, mediante la cual desarrolle sus capacidades, habilidades, actitudes y valores acercándolo a una realidad concreta por medio de la realización de un proyecto de trabajo sino también, estimular el desarrollo de sus habilidades para resolver situaciones reales, motivándolo y entusiasmándolo con la investigación y la discusión poniendo en práctica sus habilidades en determinada situación.


En el salón de clases se manifiesta de la siguiente manera:



		De creación, cuyo producto puede ser una exposición, maqueta, representación, concierto, recital, campaña, creaciones artísticas, periódico digital, programa de radio, etcétera.

		De investigación, constituido mediante un informe, plan de trabajo, explicación de procesos científicos, culturales, educativos o sociales, ensayo crítico histórico, literario, elaboración de carpetas o portafolios, etcétera. 




Complementando a esta estrategia dentro del aula existen diversas técnicas, como por ejemplo el uso de la investigación práctica, que consiste en la búsqueda de conceptos, experiencias, opiniones o datos en las fuentes al alcance para fundamentar, confrontar y analizar y, de esta forma, vincular la teoría con la práctica. Para llevar a cabo la investigación práctica se requiere por parte del alumno que éste precise objetivos, actividades, recursos y tiempos para lograrlo y si es el caso, asignar roles y responsabilidades. 

Igualmente, puede ser de gran utilidad como técnica didáctica la exposición, a través de la cual el uso del lenguaje oral se utiliza para explicar un tema, una actividad a desarrollar o un concepto.  Pese a que la exposición para algunos especialistas suele ser una práctica educativa obsoleta o ineficaz es probablemente la más utilizada en las universidades debido a que cuando es aplicada de manera apropiada e integrada con otras técnicas puede contribuir al proceso de enseñanza-aprendizaje.

Algunas sugerencias que representan ser de utilidad al momento de emplear esta técnica son las siguientes:

Primero, la exposición debe de ofrecerse en segmentos haciendo pausas en puntos importantes para que el docente se logre dirigir a los alumnos efectuando algunas preguntas o solicitando que lleven a cabo alguna actividad (discusión, trabajo o tarea en equipo o individual, o búsqueda y análisis de la información) y de este modo, se facilite mantener su atención e involucrarlos con el tema volviéndose de esta manera más interesante y dinámica.

Segundo, es importante que los alumnos entiendan claramente la posición teórica desde la cual es abordado un tema, esto permitirá dar sentido a la información que se está exponiendo. La falta de entendimiento o la malinterpretación de la naturaleza del tema expuesto,  provoca que los alumnos se “pierdan o se aburran” con la exposición y para ello se puede apoyar el profesor de la técnica llamada lectura dirigida con la cual logre un nivel de comprensión de los aspectos a abordar en clase.

Tercero, es necesario tomar en cuenta ciertas habilidades de comunicación, tales como el volumen y la velocidad de la voz, los gestos y movimientos corporales que sean congruentes y enfaticen la información proporcionada y el contacto visual en donde el apoyo de algunos recursos didácticos puede ser de gran ayuda como fotografías, diapositivas, videos, entre otros.

El aprendizaje cooperativo. Permite fomentar interacciones positivas entre los alumnos y entre éstos y el profesor, por lo que se convierte en una estrategia para facilitar el trabajo con un grupo heterogéneo, incluso con alumnos de todas las edades, en cualquier materia, mediante la implementación de la técnica del juego.

El juego tiene un carácter muy importante y puede ser de gran utilidad en todos los niveles de enseñanza ya que desarrolla los cuatro aspectos de la personalidad: el cognitivo, a través de la resolución de los problemas planteados; el motriz, realizando todo tipo de movimientos, habilidades y destrezas; el social, a través de la interrelación con otras personas en los que se fomenta la cooperación y compañerismo y el afectivo, ya que se establecen vínculos personales entre los participantes. 

Un ejemplo de esta técnica consigue ser la oca en la que se presenten una serie de números que estén vinculados a preguntas que tengan que ver con el contenido, por ejemplo, de una exposición que fue presentada frente al grupo, de una lectura o de una búsqueda de información entre otra más, teniendo como finalidad el reforzar los conocimientos que se proporcionaron u obtuvieron al momento del análisis de la información. 

Otra más puede ser la lista, en donde se entrega un conjunto de preguntas que se van a ir respondiendo a lo largo de las explicaciones o exposiciones. Por ejemplo, cada quince minutos aproximadamente se deja de explicar y se pide a los alumnos que  identifiquen las preguntas que han sido abordadas y traten de resolverlas para después en común sean discutidas con todo el grupo y así se puede realizar sucesivamente, según el tiempo que se disponga para contemplar el tema.

Inclusive, el rompecabezas suele ser creativo para apoyar el aprendizaje cooperativo, en éste se parte de un tema, que se pueda dividir en subtemas. Cada subtema se entrega a un miembro del equipo y se le proporciona una serie de papeletas con encabezamientos o palabras clave previamente elaboradas en algún tipo de papel (cartulina, hojas blancas, cartoncillo, entre otros) para que los integrantes de cada equipo profundicen en el subtema que les toco y puedan compartir a los equipos lo que logran crear con las papeletas. Se termina con un trabajo en el que se sintetice el contenido.

Además, se puede hacer uso de las tecnologías y comunicación para solicitar diversas actividades a los estudiantes y no solo me refiero a realizar presentaciones en Power Point. Por ejemplo, el solicitar al alumno la elaboración de un álbum de fotografías para la asignatura de consulta en el cual se muestren los diversos materiales o servicios que pueden brindar las diferentes unidades de información (bibliotecas, archivos, centro de documentación, museos). Un video, que permita conocer el proceso técnico (descripción catalográfica y asignación temática) que se realiza para que un libro pueda ponerse en circulación y ser consultado por los diversos usuarios. Un audio, que muestra la creatividad de los alumnos sobre algún tema que contiene en el temario.   

Así, teniendo en cuenta que la creatividad surge a partir de las experiencias vividas y con el hecho de que Internet abre una gran cantidad de posibilidades para generar emociones de todo tipo. Viñas (2012) sostiene que cuanto más hagamos vivir a los alumnos, más llenemos sus cerebros de información variada y sensorialmente rica, más conversemos con ellos, damos más posibilidades a sus cerebros y a los nuestros a ser creativos.  

Por ello, no hay que olvidar que el uso de las tecnologías en el desarrollo creativo permite perseguir la idea en el alumno de sentir que se está divirtiendo y jugando, al tiempo que produce y aprende y con ello, se motive para reaccionar y generar ideas nuevas e innovadoras.


A modo de conclusión

Es posible decir que la creatividad es dinámica y compleja y depende para su expresión de las características de individuo, como estilos de pensamiento, forma de dar solución a los problemas, rasgos de la personalidad, motivación y las condiciones del ambiente de la familia, escuela y trabajo. Por ello, la creatividad es una de las necesidades del siglo XXI que como profesores debemos desarrollar y estimular en nuestros alumnos. Porque un profesor que se comporta de manera rutinaria, sin preocuparse por estimular mentalmente a sus alumnos, y que no muestra gusto por su labor, no podrá conseguir que éstos apliquen la creatividad en sus tareas escolares. Una sonrisa o una palabra de estímulo trasmiten al alumno confianza y seguridad para poder tener motivación en lo que hace.

Por ello, no se debe de olvidar o desconocer que las estrategias y técnicas son de gran apoyo para que los alumnos salgan de su estado de ensimismamiento y logren adquirir los conocimientos y habilidades necesarios para ser ciudadanos de bien a la sociedad.

Por ello, parafraseando a Moral, desarrollar la creatividad de los individuos se presenta como una necesidad social. Este objetivo forma parte de las finalidades de todos los sistemas educativos de los países desarrollados y de las apuestas de la Unesco en materia de educación. No sólo porque es la clave que posibilita el desarrollo tecnológico, gracias a las ideas individuales que dan lugar a nuevos inventos, sino también porque la riqueza de cerebros se considera el mayor potencial de las naciones. La renovación social, tanto a nivel tecnológico como a nivel humanístico, depende de la capacidad creativa de los individuos que forman parte de la sociedad de un país (Moral 1999, 40).
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Introducción 

Las competencias no se entienden solamente en el ámbito de las habilidades; se requiere del conocimiento, los valores y la lectura del contexto en su aplicación.

Los estudiantes de Ciencias de la Información se preparan para enfrentar un mundo laboral cambiante, con esquemas políticos y económicos de incertidumbre, donde se llevan a cabo proyectos que se basan en las prioridades de las instituciones que transitan a los medios digitales, con nuevas formas de trabajo, de interacción y de usuarios de las unidades de información.

El profesor tiene la responsabilidad de hacer atractivo el aprendizaje y de utilizar una didáctica que trascienda el modelo de conocimientos para ubicar la realidad caracterizada por múltiples desempeños y ejemplos para potenciar la creatividad de los estudiantes.


Competencias: del conocimiento, habilidades, actitudes y valores 

El modelo de competencias se asocia por lo general con los desempeños, con el saber hacer y con el poder hacer. No obstante, estos implican un dominio que se va adquiriendo con el tiempo sobre las destrezas, además de un conocimiento del contexto donde se aplican, que incluye códigos, normas, relaciones sociales y progresos científicos, técnicos, tecnológicos y culturales.

Davis señala que la competencia “[…] es un poder para ejecutar un tipo de acciones junto con la posesión de conocimiento relevante” (Davis 2005, 297) para utilizarlo de forma pertinente y adecuada. 

Westera (2001) afirma que la habilidad de reproducir información no necesariamente presupone su entendimiento, porque este representa una capacidad intelectual para usarla en un camino significativo, es decir, el entendimiento se asume cuando emerge el conocimiento en una situación particular. 

Y en relación con el conocimiento dentro de las competencias, Díaz Villa y otros (2002, 61) consideran importante la aportación de Villoro pues hace la diferencia entre conocer y saber (2004, 205). 

El primero es la fuente del segundo y ejemplifica, “[…] saber una lección es diferente de conocerla. Lo primero es repetirla y exponerla parte por parte, lo segundo es haberla comprendido en su estructura y poder” además los saberes difieren en el qué y el cómo.

La habilidad es “[…] la capacidad para realizar determinadas actividades o tareas” (ITESM 2004, 1) al respecto, Berger señala que esta permite la movilidad en la especialización, la flexibilidad en el empleo y la creación de nuevas ofertas educativas (Berger 1979). 

Las aptitudes, que abarcan tanto el conocimiento como las habilidades articuladas, incrementan la creatividad y la innovación en los estudiantes, lo cual genera nuevas formas de llevarlas a cabo y faculta para resolver problemas desde distintos ángulos. 

La cualidad de las competencias radica en que se centra en conceptos, metodologías y prácticas que parten de los conocimientos y de la realidad social, no sólo de los contenidos de los cursos, lo que trae como consecuencia una diversificación de las prácticas profesionales y mayores oportunidades de empleo por su polivalencia en varios escenarios. 

En este sentido, Barnett destaca que son prioritarias las habilidades transferibles, las cuales se caracterizan porque “[…] no están relacionadas con situaciones específicas predecibles, sino con la capacitación de los individuos para que sepan afrontar lo inesperado e imprevisible” (Barnett 2001, 5) y en la actividad laboral, una de estas es la creatividad que plantea alternativas y oportunidades, que finalmente se reflejan en la innovación, en un cambio. 

Un bibliotecólogo, un archivólogo y un documentalista crean y utilizan las bases de datos, una competencia tecnológica, pero siguen las normas de descripción documental propias de sus disciplinas y la paquetería tecnológica según el caso, así mismo, de las prácticas imprevisibles se obtienen opciones; por ejemplo, se diseñan políticas para homogeneizar los registros y para intercambiar información a nivel internacional. Los casos se exponen para determinar las formas en que fueron resueltos, que después se analizan y se redefinen en el aula.

Entonces, no sólo se trata de aplicar las aptitudes o destrezas del individuo en situaciones concretas y conocidas, sino de considerar la creatividad como el producto de un proceso de mejora, de comunicación y de trabajo colaborativo, donde inciden las actitudes de crecimiento y autoeducación.

El valor es “[…] una cualidad por la que una persona o cosa merece ser apreciada” (Barnett 2001, 5) que se extiende además a las instituciones en su misión, visión y objetivos. La actitud es la “[…] disposición estable y continuada de la persona para actuar de una forma determinada” (Barnett 2001, 5) conforme a las normas sociales establecidas y las representadas en los organismos educativos y del campo de trabajo.

Esta se aplica de acuerdo con la situación que se presenta pues “Hay grupos de competencias que no son puramente individuales sino complejos estados de relaciones que involucran aspectos individuales y de la realidad social relativamente estables en periodos de tiempo” (Barnett 2001, 307), por lo tanto, como señala Bransen, no hay que perder de vista la relevancia del contexto; pues aun cuando las personas son autónomas, circulan de un ambiente a otro y la competencia tendrá diferentes respuestas, serán distintas en cada circunstancia dentro del campo de la información y cada persona reaccionará de manera particular, adoptando diversas posturas (Bransen 2005). 

Esto representa un viejo debate en diferentes disciplinas, como la psicología o la sociología, respecto del comportamiento y la respuesta de los sujetos sociales.

En la creatividad, estos elementos: conocimientos, habilidades, actitudes y valores, se desenvuelven profesionalmente en torno de un curriculum, el cual, tiene como finalidad preparar para la vida laboral y donde se presentan innumerables desafíos en este tránsito hacia la Sociedad del Conocimiento y aquí el papel del profesor como potenciador es fundamental.


Creatividad y competencias en el área de las Ciencias de la Información

La enseñanza y el aprendizaje se han transformado notablemente desde las últimas décadas del siglo XX. Como se ha señalado, hoy los empleadores exigen profesionales creativos e innovadores en sus áreas disciplinares ante el fenómeno de la globalización y la competitividad. 

Los docentes deben coadyuvar a prepararlos ante nuevos escenarios complejos y altamente competitivos con variadas estrategias didácticas, en las cuales, se desarrollen las capacidades innatas y aprendidas. 

En Ciencias de la Información, los profesionales deben tomar decisiones y resolver problemas, por ejemplo, aprovechar las bondades de las tecnologías de información y comunicación, pero a la par, adquirir el compromiso que representa su administración, mantenimiento y actualización. Además, analizar la problemática en materia de derechos de autor y propiedad intelectual para proponer soluciones concretas y viables en el tema digital. 

Se insiste en que no bastan los contenidos teóricos y la práctica de laboratorio, es esencial la interacción con los ambientes reales de trabajo en la cotidianidad, en la cual, los profesores se convierten en una guía profesional y se desenvuelven en una serie de realidades distintas.

Del currículum, el plan de estudios y los contenidos, se derivan las estrategias didácticas que conllevan las experiencias de aprendizaje y que forman parte de la evaluación para determinar el logro de las competencias.

Sin embargo, existen elementos fundamentales que permanecen en cualquier modelo educativo, tales como los valores universales o los principios de apertura y pluralidad para recibir las propuestas de los estudiantes, así como fomentar el pensamiento crítico. 

En este orden de ideas, Rodrigo Martín y otros indican que en la enseñanza existen actores, escenarios, programas educativos y contenidos:



	El estudiante o creador del aprendizaje.

	El Profesor o guía del aprendizaje.

	El contexto que incluye los componentes espacio-temporales que condicionan el aprendizaje.

	El saber o contenido a aprender (Rodrigo et al. 2013).




Respecto del estudiante, este obtiene productos de las competencias desarrolladas, donde está implícito el abordaje, la respuesta y la propuesta de aprendizaje. 

En el contexto, los cambios en el mercado laboral, la estructura ocupacional y el desarrollo de las tecnologías de información y comunicación han replanteado las finalidades de las diferentes modalidades educativas, de acuerdo con la perspectiva de formación, científica, tecnológica, artística, deportiva o social, entre otras; así como en la reconstrucción de la pedagogía, de las estrategias didácticas y de las formas de comunicación de los espacios académicos, docentes y de aprendizaje.

Los contenidos deben revisarse frecuentemente porque deben reflejar los cambios en el conocimiento y el saber, aunados a la selección de los desempeños requeridos en cada escenario social o del mercado laboral, particularmente de las TICs para que estas se apliquen con creatividad y diversidad.

La dicotomía enseñanza-aprendizaje adquiere varios sentidos de acuerdo con el ámbito donde se aplica, pues se basa en teorías epistemológicas, educativas, pedagógicas y didácticas que la sostienen y que se originan en las necesidades actuales. 

No obstante, la creatividad es un concepto heterogéneo, pues se trata de un término polisémico que tiene definiciones y sentidos distintos, de acuerdo con el ámbito donde se aplica y es polimórfico porque toma la forma de su contexto educativo, que involucra una realidad, unos valores institucionales, así como unas formas de relación entre diferentes actores y escenarios de trabajo.

Al respecto, Iglesias afirma que “Es una actividad compleja porque a medida que creamos, vamos formando, simplificando, configurando e inventando la realidad” (Iglesias 1999, 43) esto parte de técnicas de pensamiento creativo que deben ser promovidas por el docente.

Esta autora refiere que entre sus características destaca que:



		Es innata.

		Original.

		Fluida.

		Flexible.

		Autoexpresiva.

		Se redefine.




Rojas sostiene que la creatividad es paralela a la producción de ideas, la expresión, la organización coherente, la intuición, la memoria, la receptividad, la espontaneidad, la motivación y el razonamiento; en este caso, es repensar nuevos ángulos en los problemas de las Ciencias de la Información para obtener varias soluciones. 

El docente creativo conoce y se actualiza sobre los temas de su asignatura, se posiciona en paradigmas, en objetos de estudio, en las teorías y las metodologías disciplinares que fundamenta su quehacer docente. Es quien atiende la docencia con responsabilidad, con pluralidad de ideas, con diferentes formas de trabajo y con perspectivas que fomenten el diálogo, el trabajo en equipo y la participación en proyectos.

Para Vilera, el profesor debe situar los campos conceptuales y las tendencias teóricas en situaciones de comprensión, tanto cognitivas como humanas y tratar los contenidos académicos y la construcción de los conocimientos como algo problemático y sujeto a investigación (Virela 2005).

Perrenoud (2001) aludiendo a las contradicciones que estructurarán el futuro, destaca la ciudadanía planetaria y la identidad local; la mundialización económica y el encierro político; las libertades y las desigualdades; la tecnología y el humanismo; la racionalidad y el fanatismo; el individualismo y la cultura de masa; y entre la democracia amenazada por el totalitarismo, a los que se tendrán que proponer soluciones creativas por parte de las nuevas generaciones multiculturales.

Perrenoud (2001) propone un profesor organizador de una pedagogía constructivista, garante del sentido de los saberes, creador de situaciones de aprendizaje; que gestione la heterogeneidad y regule de los procesos y de los caminos de la formación.

Los egresados de Ciencias de la Información deben avanzar en las competencias científicas para fundamentar, argumentar y construir conocimiento desde paradigmas diferentes; en competencias metodológicas para aplicar los métodos pertinentes a cada situación o problema; competencias tecnológicas para manejar las TICs como apoyo a las tareas y actividades, más allá de la razón instrumental; competencias técnicas para aplicar las reglas y normas de ejecución en los procedimientos.

Competencias ideológicas para identificar los proyectos de desarrollo en las bibliotecas o los archivos, desde diferentes propuestas políticas; competencias sociales para analizar el flujo de la información en diversos sectores de la sociedad, como el gobierno, el productivo, el académico, de investigación o el civil; competencias culturales en el conocimiento, respeto y atención al multiculturalismo, pluralismo cultural y diversidad cultural (por ejemplo, en el servicio a las comunidades indígenas o de inmigrantes).

Competencias jurídicas para vigilar el cumplimiento de las leyes, reglamentos y normas del Derecho a la Información y del Derecho de Acceso a la Información; competencias mercadotécnicas para producir y vender recursos o servicios de información; competencias comunicativas para la expresión de ideas, opiniones y propuestas; competencias éticas: para guiar las acciones profesionales, por ejemplo, respetar la confidencial de los datos personales de los usuarios; y finalmente las competencias axiológicas para aplicar valores universales y profesionales en el quehacer disciplinar. A su vez, cada una implica otra serie de subcompetencias o niveles de cualificación. 

Cabe destacar que hay una distinción entre la técnica (reglas de operación) y la tecnología (herramientas electrónicas, digitales o virtuales), por ejemplo, se debe contar con la capacidad para elaborar una ficha catalográfica con o sin el uso de una computadora, por las desigualdades sociales de algunos países o regiones que no tienen acceso a las TICs.

Hay una diferencia entre adquirir un conocimiento y desarrollar una competencia, el profesor debe generar la norma y la evaluación de cada competencia de aprendizaje, desprendiendo los métodos pedagógicos para su desarrollo.

Las estrategias didácticas son muy variadas, algunas son:



		La lectura, que es imprescindible en la formación del criterio personal y profesional de cualquier estudiante.

		Las exposiciones orales, que permiten el desarrollo de la expresión verbal y la coherencia en la presentación de un tema. 

		Las líneas del tiempo, donde hay una investigación previa y organización de información para clarificar los datos de los personajes, instituciones o eventos de la historia.

		Los cuadros de semejanzas y diferencias, que tienen el objetivo de apreciar las características a través de la comparación.

		Los mapas conceptuales, con la finalidad de ordenar lógicamente los conceptos y las clasificaciones del conocimiento.

		El taller, para desarrollar las técnicas con base en el trabajo operativo e intelectual.

		Los reportes de investigación que promueven la alfabetización informacional.

		El estudio de casos sobre situaciones de las cuales se desprenden múltiples soluciones.

		El aprendizaje basado en problemas, que como en el punto anterior, promueve el análisis, la reflexión, la crítica propositiva y brinda varios resultados en el abordaje de los dilemas profesionales.

		El proyecto, que permite interactuar con una realidad particular y brindar opciones de mejora en un contexto.




La planificación, organización y evaluación son factores que coadyuvan en la enseñanza creativa.

Por último, si se desea incidir en una competencia, por ejemplo, una jurídica, se elabora la planificación, los métodos pedagógicos y la evaluación.



  
    	ÁREA : HIGIENE Y SEGURIDAD
  

  
    	 
  

  
    	COMPETENCIA
  

  
    	Aplicar las normas de higiene y seguridad en la protección del personal de las unidades de información.
  

  
    	 
  

  
    	TIPO DE COMPETENCIA
  

  
    	Jurídica
  

  
    	 
  

  
    	NIVELES DE CUALIFICACIÓN
  

  
    		Revisar las causas de los accidentes durante el manejo del libro y los documentos.

	Analizar las causas de las enfermedades que pueden provocar los libros y documentos que forman parte de las colecciones.

	Determinar el cumplimiento de la normativa de higiene y seguridad en el tratamiento de los libros y los documentos (vacunas, guantes, cubre bocas, etc.).




  

  
    	 
  

  
    	MÉTODOS PEDAGÓGICOS
  

  
    		1.Estudios de casos.

	2.Problemas.

	2.Proyectos derivados de las necesidades de las instituciones.




  

  
    	 
  

  
    	EVALUACIÓN
  

  
    		1.Diagnóstica

	2.Formativa.

	2.Sumativa.




  

  
    	Fuente: Elaboración propia.
  





Así como el uso de las rúbricas para transparentar la evaluación y que el estudiante sepa lo que se espera de su desempeño, estas deben incluir criterios cuantitativos:



  
    	Avanzado
    	Regular
    	Básico
    	No suficiente
  

  
    	10-9
    	8-7
    	6
    	5-0
  

  
    	Fuente: Elaboración propia.
  





En cada rango el profesor establece los criterios cuantitativos y cualitativos que serán valorados.

De la lectura de textos, las visitas, el trabajo en equipo y el aprendizaje colaborativo basado en el diálogo y la expresión, surgirán varias respuestas sobre la higiene y seguridad en las unidades de información desde los métodos pedagógicos.

Uno de los ejercicios sobre el valor y respeto de las colecciones podría encaminarse a la elaboración un plan anual de fumigaciones, buscando tres propuestas que contengan el mejor producto, con base en sus características y su costo por emisión, estableciendo que el producto no dañe al personal, ni a los materiales, ni al edificio.

La creatividad se representa en las formas de analizar y proponer, donde no hay una sola respuesta diseñada, sino varias, a partir de los conocimientos y experiencia de cada estudiante, así como de la interdisciplinariedad. En este proceso se debe considerar lo que se puede adaptar, crear, eliminar o modificar.


Consideraciones finales

Las nuevas generaciones de profesionales de la información deben estar preparados para ser agentes de cambio en un mundo donde el campo laboral cambia constantemente, por lo cual deben adaptarse a las circunstancias que se desarrollan en la actualidad, caracterizadas por un panorama de flexibilidad, inestabilidad y de incertidumbre, a través del desarrollo de competencias polivalentes para contar con mayores oportunidades de empleo ante la dinámica que tiene la información y el conocimiento en las sociedades posmodernas, donde la economía de mercado gana terreno y exige otros desempeños.

El profesor creativo debe desarrollar una serie de competencias para potenciar las capacidades de los estudiantes, con base en el conocimiento, la experiencia, el autoaprendizaje, el compromiso y la responsabilidad y que estos se inserten en escenarios donde puedan aplicar sus aprendizajes previos, sin que haya una brecha entre la escuela y la realidad social.

La creatividad como parte de la innovación pedagógica debe contemplar nuevas formas de enseñar y de fomentar el aprendizaje significativo en escenarios cambiantes, donde las tecnologías de información y comunicación forman parte de la cotidianidad y del campo de trabajo para la democratización de la información y el ejercicio del derecho a la Información.
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Estrategias creativas en la enseñanza
y el aprendizaje de la Bibliotecología y otras Ciencias de la Información
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… sólo aquello que es necesario, tiene peso; sólo aquello que tiene peso, vale.

Milan Kundera


Introducción

En el marco del Seminario de Investigación en Didáctica de la Bibliotecología que se lleva a cabo en el Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información (IIBI), se investigó sobre “El papel de la creatividad en la enseñanza y el aprendizaje de la bibliotecología y ciencias de la información”. Una serie de preguntas orientó este tema. La primera ¿Cuáles son los problemas que en el contexto actual del aprendizaje de los estudiantes de Bibliotecología y Ciencias de la Información requieren para fomentar el diseño de estrategias didácticas creativas? Debemos expresar que son varios problemas. En el caso de los profesores se presentan factores como el hecho de que muchos de ellos son contratados por horas para ofrecer los cursos, limitando su tiempo para la preparación, la evaluación y la orientación; asimismo, algunos privilegian el uso de las TIC (lo cual no es malo per se), olvidándose en ocasiones del ser humano que están formando; de igual manera, falta conciencia para reflexionar las prácticas educativas. Entre tanto, la situación de los estudiantes también incide en estos problemas, pues muchos de ellos combinan actividades académicas con cargas laborales que demandan mucho tiempo, lo que no les permite asumir con la exigencia que demanda la formación profesional, les limita el trabajo colaborativo y los lleva a una falta de compromiso con las actividades que deben realizar.

Además de estas situaciones, que son superables, surgen otras preguntas: ¿Cómo puede una estrategia didáctica fomentar la creatividad? ¿Qué elementos deben considerarse en el diseño de una estra- tegia didáctica creativa? Las respuestas a estos interrogantes se presentan a lo largo del escrito, teniendo en cuenta que también se encuentran estudiantes y profesores dispuestos a asumir retos, con deseos de aprender y de organizar sus tiempos para alcanzar altos niveles de desempeño en sus respectivos roles. Además, se establecen elementos que permiten comprender el papel de la creatividad en los espacios áulicos, en las actividades extracurriculares, desde el papel de la enseñanza y desde la función del aprendizaje, lo cual se podrá llevar a la bibliotecología y otras disciplinas que conforman las ciencias de la información, mencionando algunas estrategias creativas en el contexto de la educación superior.


¿Cómo comprender la creatividad?

La creatividad es un concepto que tiene su esencia en el sujeto, de él parte y en él se desarrolla y es que constituye uno de los procesos cognitivos en los que la experiencia es uno de sus insumos más importantes; además de los surcos que dejan los afectos que se manifiestan en sentimientos, motivaciones y emociones, al igual que las observaciones de contextos y entornos y las interacciones sociales; es decir, toda una historia de vida que permite el surgimiento de procesos creativos de acuerdo con las situaciones y las condiciones en que se desenvuelve ese sujeto.

Lo anterior indica que el hombre es un individuo dispuesto a crear, aunque en ocasiones requiera de la motivación para hacerlo, pues él tiene la “facultad de crear”, como lo expresa la Real Academia Española (2014) al definir la creatividad, y es que si a lo anterior se le suma la imaginación para hacer ideas y cosas novedosas, nuevos conceptos o asociaciones entre ideas y conceptos, partiendo de lo que ya existe, puede decirse que realmente la creatividad es un factor multidimensional; como lo reitera Hallman, cuando dice que “[…] el acto creativo es polifacético. Incluye aspectos psicológicos, del medio, culturales, físicos o intelectuales” (Hallman 1976, 22).

Una vez se ha comprendido el concepto, éste puede llevarse al mundo de la didáctica, considerando al profesor “[…] como creador, transformador y, por lo tanto, autor de un acto pedagógico, de un proceso de enseñanza de acuerdo con su área y en donde su experticia le permitirá diseñar un proceso para la transformación de la información en conocimiento durante la clase” (Naranjo 2014). La organización de esta didáctica parte de un sistema didáctico compuesto por varios elementos que aquí se analizan para tenerlos en cuenta dentro del proceso creativo.


La enseñanza creativa y el proceso de aprendizaje creativo

El quehacer del campo de la enseñanza en los espacios áulicos permite hablar de la acción que realiza el profesor con la pretensión de que el estudiante aprenda y para hacerlo se apoya en diversas estrategias conocidas como clases magistrales, foros, o seminario, entre otras menos populares, más novedosas o diferentes en donde han puesto en escena toda su capacidad creativa. Este profesor considera que la enseñanza es un acto creativo flexible, que puede adaptarse de acuerdo con el contexto y con las características de los estudiantes, procurando que estos sean protagonistas activos en la generación de su propio conocimiento y para ello, uno de los elementos esenciales son los contenidos, los cuales, para evitar su repetición y memorización como productos terminados, transforma en insumos para el diseño de estrategias de enseñanza y para el aprendizaje de los estudiantes, pues se puede partir de la reflexión, el análisis, la comprensión y la interpretación de estos, una vez que los alumnos han realizado los procesos de búsqueda que les permite recuperar la información que requieren para participar en la discusión y el diálogo durante las clases.

El profesor por su parte, para facilitar la comprensión e interpretación y, como consecuencia, el aprendizaje, utilizará diversos tipos de preguntas; aunque también estará en condiciones de poner a dudar, de realizar contra preguntas, de mostrar diversas alternativas y posibilidades, de sugerir (Torre y Barrios 2002), permitirá a los estudiantes refutar, cuestionar y presentar sus puntos de vista. De esta manera, provoca, estimula y motiva al estudiante para que se arriesgue, para que proponga nuevas o novedosas ideas, así se sale de la monotonía de la repetición, la copia y la memorización sin sentido; valorando sus ideas, sus riesgos y su perseverancia. Lo anterior da cabida para que el profesor realice “[…] reflexiones teóricas y prácticas relacionadas con las maneras de planear o concebir la clase, las estrategias de enseñanza, planteamiento de problemas, evaluaciones y viabilidad de utilizar ejemplos y casos reales” (Naranjo, 2014).

Cuando se preguntó a los profesores por algunos de las problemas que viven en el momento actual con los procesos de enseñanza, pero especialmente con el del aprendizaje, respondieron que  las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), pues observan que los estudiantes se distraen en las clases haciendo uso de las aplicaciones disponibles en los móviles, de las redes sociales o de la comunicación instantánea; sin embargo, es necesario que el profesor sea ingenioso, creativo al respecto, para que el momento adverso lo convierta en su aliado; como exponen Freire y Macedo: “[…] lo cierto es que la tecnología es un ejemplo de la creatividad humana, una expresión del riesgo necesario. Por otro lado, no deberíamos caer en la negación del humanismo” (Freire y Macedo 1989, 73).

Con la enseñanza creativa se resaltan los procesos, sin descuidar el dominio de los contenidos y valorando la actitud de los estudiantes hacia el logro de su aprendizaje y formación integral.

En tanto, en el aprendizaje creativo el proceso de elaboración apropiación y transformación de la información en conocimiento conlleva a que el estudiante se involucre en forma activa en los diferentes momentos que incluyen la planeación, ejecución y evaluación (Torre 1993), de manera que se pueda hablar de aprendizajes significativos; esto es, que los estudiantes y futuros profesionales de la bibliotecología y las ciencias de la información, al enfrentarse a la vida cuotidiana y laboral estén en condiciones de pensar creativamente para enfrentar los retos y riesgos que les plantea la sociedad en general y el contexto que los circunda, puesto que 


[…] las situaciones abiertas de aprendizaje, a partir de experiencias y emociones personales, con estímulo del pensamiento divergente en que el alumnado proyecta sus ideas, potencian la diferencia individual y la originalidad y se convierten en hechos claves y decisivos para una enseñanza activa y creativa (Ballerster 2002, 72).


Los sujetos: intereses y motivaciones 

En los procesos de enseñanza y de aprendizaje, como se ha planteado, la creatividad implica riesgos, atreverse a mostrar algo diferente, no obstante, en el sujeto el existe el temor de arriesgarse a ser creativo.

Es fundamental que los estudiantes asuman un papel creativo en el espacio áulico, sean estos aulas de clase, laboratorios, bibliotecas, ciberespacio, entre otros, y para ello el docente debe propiciar el ambiente siendo ejemplo de procesos creativos en la resolución de problemas, pero también en la formulación de preguntas permitiendo el debate, la confrontación y el surgimiento de la duda, mostrando de esta manera un carácter abierto y flexible ante este comportamiento de los alumnos, lo cual redunda en mayor confianza y seguridad en éstos y así asumir el descubrimiento y los problemas como procesos de aprendizaje significativo. De allí que Torres y Barrios citen la frase de Einstein (1987) frente al quehacer de los profesores: “El arte más importante del maestro es despertar en sus educandos la alegría de crear y de conocer” (Torre y Barrios 2002, 126).

Se observa entonces como la didáctica, ese saber práctico que se reflexiona y planea, está presente, pues requiere de un trabajo consciente y constante del profesor para lograr el aprendizaje de los estudiantes, de quien se puede decir que…


En algunas oportunidades, se trata de estilos deslumbrantes para desarrollar una clase, genuinos maestros que enseñan una manera de pensar y, otras veces, más silenciosa, es una clase que provoca que los estudiantes decidan una manera de encarar y solucionar problemas de la disciplina o de las prácticas profesionales. La presencia del profesor, más humilde y menos omnipotente, en esos casos, se inscribe en acompañar y proteger el proceso de descubrimiento del estudiante (Litwin 2009, citado en Naranjo 2014, 140).


Donde se establece un diálogo permanente entre profesor y estudiante, procurando instaurar una relación permanente, como factor determinante en la motivación para desarrollar y aprovechar la creatividad; es una “[…] relación de mutua confianza, comprensión y clima positivo […] El compromiso personal estimula el aprender a buscar y encontrar soluciones a los problemas que afectan a los estudios” (Torre y Barrios 2002, 125).


Los conocimientos volcados en los contenidos

Hablar de contenidos es referirse a los saberes culturales, científicos, tecnológicos, artísticos y en muchas ocasiones los profesores los entregan en forma de conceptos a los cuales no se les puede hacer modificaciones, a pesar de que es posible que estén desactualizados o sin incidencia alguna en la disciplina, lo cual puede desmotivar a los estudiantes, no solo frente al quehacer de la bibliotecología y las ciencias de la información, sino también de otras disciplinas frente al estudio, a las actividades evaluativas. Empero, cabe la posibilidad de modificar esta constante y “promover pensamientos y desempeños creativos” (Elisondo et al. 2009, 4), con la actualización de los contenidos, presentando los diferentes enfoques y teorías de estos, así como su pertinencia con el objeto de estudio, lo cual se puede lograr con la participación activa, cuestionadora, divergente y propositiva de los estudiantes en un clima de confianza. Esto indica que es necesario reflexionar sobre los espacios en los que se brinda la enseñanza y el modo cómo se hace, si lo que se busca es establecer alternativas para que los sujetos partícipes de los procesos de la enseñanza y del aprendizaje puedan abrir su creatividad.


La forma: el clima, el grupo, los tiempos

La forma, elemento del sistema didáctico, se observa a partir del espacio en que se desarrollan los procesos de enseñanza y de aprendizaje y del tiempo que estos utilizan, surcados por el clima que en ellos se genera, lo cual no deja de verse permeado por situaciones forjadas en el contexto. Los momentos que se viven en los espacios de la clase se convierten en oportunidades valiosas para desplegar la creatividad, tanto del profesor como de los estudiantes.

El profesor tendrá la oportunidad de aprovechar los diversos recursos tecnológicos de los que se dispone hoy en día y que facilitan el acceso a una variedad de fuentes y sistemas de información, sin limitarse a los documentos impresos, incluyendo en los programas de curso una bibliografía relevante, en la que se muestran las tendencias en la disciplina. Lo anterior podrá desarrollarse con una estrategia creativa para orientar a los estudiantes hacia la transformación de esa información en conocimiento. Lo que da  pie para “[…] construir contextos educativos donde se propicie el placer por aprender, conocer e investigar en interacción con los demás y sobre la base del respeto mutuo de las ideas y los intereses” (Elisondo et al. 2009, 5).

Siendo la confianza, la satisfacción y el gusto elementos esenciales para lograr el clima adecuado de la clase, lo cual redunda en beneficio de profesores y estudiantes creativos, en donde se despliegan pensamientos divergentes, pero también convergentes, la personalidad de cada uno de los sujetos, con sus emociones, sentimientos, compromisos, responsabilidades, intereses y motivaciones y se ayuda a los estudiantes “[…] a encontrar el sentido y el significado de aprender y crear sea el gran desafío de la educación y uno de los caminos para su transformación” (Elisondo et al. 2009, 6).


Actividades curriculares y extracurriculares

Las actividades que se llevan a cabo en los espacios áulicos permiten el desarrollo de la creatividad por parte de profesores y estudiantes; los primeros porque podrán su capacidad para superar los conocimientos dogmáticos e irrefutables que se dan como una verdad incuestionable, acudiendo para ello a diversas estrategias para formular y resolver problemas, con el fin de apoyarse en propuestas metodológicas que permitan abordar la investigación, para asumir los documentos (independiente del formato y del soporte en que se encuentre la información que portan), para hacer uso de los sistemas de información documental, para comprender los procesos propios de la disciplina, como es el caso de la catalogación y la clasificación de la información y sus diferentes normas aprobadas y utilizadas por la comunidad bibliotecológica en el ámbito internacional, pero también en la cantidad de fuentes y recursos de información con los cuales se cuenta y que es necesario conocer para poder orientar al usuario en la resolución de sus necesidades de información y para ello se requiere que el estudiante pueda exponer abiertamente diversos conocimientos, procedimientos y estrategias partiendo de variedad de tareas, ejercicios, trabajos de campo, en los cuales ellos podrán asumir la libertad de diseñar la forma de presentarla y entregarla, promoviendo de esta manera la autonomía, elemento esencial en el desarrollo de la creatividad y con ésta el aprendizaje, disminuyendo el temor por el fracaso y por la asunción de riesgos.

Es fundamental que se brinden espacios diferentes a los establecidos —en forma obligatoria— en los currículos, puesto que es donde más podrán participar de acuerdo con sus intereses y expectativas, por lo regular son actividades optativas, tales como jornadas, congresos, campeonatos deportivos, eventos culturales y recreativos, seminarios, desempeño como auxiliares de investigación, trabajo con la comunidad, etcétera.


Propuestas para la acción: estrategias creativas en la bibliotecología y las ciencias de la información

Existen varios métodos de enseñanza y con ellos las estrategias didácticas creativas que facilitan realizar acciones y tareas con éxito; algunos parten del profesor, como un contacto directo, pero también con la obtención de la información por parte del alumno (búsqueda, localización, recuperación, selección y uso) o de la observación de los acontecimientos, o con el trabajo cooperado con los compañeros; lo más importante es que sea el estudiante el protagonista durante este proceso y se le permita interrogar, cuestionar, que él se apropie de la información (Torre y Barrios 2002), en procura de un resultado diferente y positivo.

Establecer estrategias que faciliten el diálogo y la discusión en el aula de clase puede despertar la curiosidad, pero también desarrolla la capacidad de escucha, de concentración, la comprensión del lenguaje para poder contra argumentar y volver a preguntar de una forma sencilla o de otra más ingeniosa.

Dentro de la enseñanza de la bibliotecología y la ciencia de la información se cuenta con diversas estrategias didácticas creativas; algunas hacen uso de las películas de ciencia ficción para discutir sobre la sociedad de la información y del conocimiento o sobre los desarrollos tecnológicos; otros acuden al trabajo de campo para entender el papel de los usuarios en las diferentes unidades de información; así mismo, se puede realizar una labor social organizando el material bibliográfico en comunidades donde no se cuenta con el desarrollo bibliotecario suficiente por la falta de presencia del Estado.

También se acude a estrategias que permitan realizar la interpretación de los contenidos de los documentos apoyándose en la hermenéutica, previo un trabajo de búsqueda, localización, recuperación y evaluación de la información, que además hace uso de la cartografía mental para realizar el análisis de lo leído, estableciendo categorías para abordar la escritura. Otros utilizan las aplicaciones de la Web 2.0 y la Web 3.0 para lograr el trabajo y construcción del conocimiento en forma cooperada, aunque también utilizan los canales como YouTube para que el estudiante disponga de la clase en cualquier momento y le sirva de referente u orientación para la elaboración de sus actividades lectivas; aunque a veces son los mismos estudiantes y por iniciativa propia quienes se apoyan en estas aplicaciones para comunicar los resultados de sus trabajos.

Con el uso de estas estrategias creativas se logra profundizar en el tema que se esté tratando, observando la originalidad de las actividades, así como su productividad; también están presentes varias habilidades como el análisis, la síntesis, al igual que la posibilidad de redefinir, por ejemplo, un concepto, de reflexionar, interrogar y preguntarse, inferir, entre otras; es decir, se dan las operaciones cognitivas de nivel superior que se conjugan con la personalidad, la motivación y los afectos

Es necesario precisar que en un proceso creativo, ante una idea o un producto, la originalidad, que se considera como una condición fundamental, se cumple si presenta las siguientes características: novedoso, impredecible, único y sorprendente; no obstante, para Bruner, este último aspecto es “[…] la verdadera esencia de la creatividad misma” (citado por Gowan et al. 1976, 28). Pero existen unos factores que son esenciales para despertar la creatividad y son los impulsos motivacionales, los cuales llevan al organismo al dinamismo y a expresarse, de acuerdo con la necesidad que esté viviendo en ese momento. Pues “La persona creativa es receptiva ante el mundo de los objetos, ante los problemas, ante los demás, ante la falta de evidencia o los impulsos inconscientes” (Hallman 1976, 32).


Consideraciones finales

El pensamiento creativo hace parte de la estructura mental de los seres humanos que se visibiliza y concreta de acuerdo con un contexto, pues éste incide para estimular y motivar el surgimiento de las ideas creativas.

En la enseñanza y en el aprendizaje de la bibliotecología y las ciencias de la información surgen infinidad de propuestas creativas para llevar al aula, pues los diferentes cursos que se ofrecen facilitan el desarrollo del pensamiento creativo tanto en profesores como en estudiantes, bien sea porque los cursos tengan un carácter práctico, teórico o teórico-práctico. La manera como se lleve a cabo el desarrollo de los contenidos y su apropiación dependerá en gran medida del ingenio del profesor, de la iniciativa de los alumnos y del clima que se genere, este último es especialmente favorable cuando hay confianza y libertad para expresarse, pues propicia la discusión, la confrontación y la duda como proceder razonado y respetuoso, de tal suerte que se observa en el otro (sea profesor o estudiante) un interlocutor válido que contribuye en la formación y crecimiento de cada uno.

Las estrategias creativas de enseñanza y de aprendizaje de la bibliotecología y de otras ciencias de la información, observadas desde la didáctica, requieren de los elementos de ésta para poder concretarlas; aunque, indudablemente, es necesario comprender el papel que cumplen los sujetos partícipes del proceso formativo a partir de sus intereses y motivaciones, más cuando la creatividad responde a la iniciativa de cada uno de esos sujetos, sean profesores o estudiantes. Al comprender a estos sujetos, es más comprensible el papel del contenido de los cursos para propiciar el desarrollo de la creatividad y llevarlo al aula, para que desde este espacio se logre una participación consciente alrededor de nuevas o novedosas ideas, compromisos, actividades, entre otras, llevando a que en los espacios áulicos sean valoradas positivamente al mostrar cómo se puede salir de la cotidianidad y de la rutina.

Finalmente, es preciso establecer las actividades curriculares y extracurriculares como uno de los ejes más importantes para el despliegue creativo de los estudiantes, pues allí se establecen retos, se orienta al estudiante, se acompaña y se le invita a que se atreva a salirse del comportamiento tradicional del alumno que espera que se le diga cómo proceder, para sorprender a sus profesores con las iniciativas que toma para socializar los avances de su desarrollo cognoscitivo, mostrando así la autonomía que va logrando.
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Ruta creativa y estrategias para enseñar a conceptualizar la lectura en el contexto de la Bibliotecología
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Introducción


La creatividad es la capacidad del ser humano de vivir, comprender e interpretar la realidad desde sus competencias y saberes construidos; de generar nuevas ideas, pensamientos, perspectivas que generen nuevos horizontes de sentido en un campo de conocimiento; de articular pequeños constructos para la composición de conceptos (categorías conceptuales) a partir de proposiciones, significados, acepciones y posturas propias frente al tema de interés académico e investigativo; de potenciar destrezas para elaborar objetos, instrumentos y herramientas; de aportar componentes metodológicos o soluciones prácticas para la resolución de problemas. Estos procesos cognitivos implican la incorporación de habilidades del pensamiento de orden superior como el análisis de situaciones problémicas, la evaluación de los contextos de interés investigativo y la creación autónoma de razonamientos propios (Gardner 2010; Eduteka 2019).

La creatividad se materializa en la capacidad de trabajo, el esfuerzo consolidado, la tenacidad, la firmeza, y, ante todo, la sensibilidad para reconocer situaciones problémicas; es un proceso ordenado, sistemático, que más allá de la racionalidad del pensamiento implica variables familiares, emocionales, ambientales, rasgos de personalidad y factores inconscientes. La creatividad se complementa con las cualidades de curiosidad intelectual, imaginación, análisis y síntesis, capacidad crítica y propositiva (Torrance 1976; Guilera 2011).

En este sentido, con este capítulo se pretende mostrar una ruta creativa que comprende un conjunto de estrategias creativas para enseñar a conceptualizar la lectura en el contexto de la Bibliotecología. La construcción y resignificación de conceptos sobre lectura: fomento, promoción y animación, plantea un desafío creativo para estudiantes y profesores, no resulta fácil conceptualizar, es una tarea que demanda dominio de escritura, habilidades narrativas y destrezas para reconocer fuentes primarias, controvertir con autores y corrientes de pensamiento para la proposición de escritos propios que evidencien las perspectivas del autor y su conceptualización sobre la lectura. El avance en la discusión conceptual y resignificación de estos tres términos-categorías-descriptores y a partir de ello, contribuir con la posible diferenciación de los tres conceptos, con objeto de trazar pautas didácticas para concretar las nociones que se expresan en los conceptos, descomponiendo su nivel de abstracción, llevándolos a terrenos de instrumentación y ejecución. 

La ruta creativa integra un conjunto de pasos para la composición de conceptos (categorías conceptuales) sobre lectura, práctica esencial y estratégica en los componentes curriculares de la Bibliotecología y en la formación de bibliotecarios y bibliotecólogos como mediadores-formadores de lectores, sobre todo frente a la necesidad de configurar sociedades de la información y del conocimiento, sustentadas en el desarrollo de competencias para apropiase de las palabras, sus significados y sentidos, que garanticen la construcción de escenarios de diálogos de saberes. 

Los conceptos son fundamentales para la comprensión y apropiación de las redes de sentido en torno a los cuales se estructuran las racionalidades que lo fundamentan, impactando de forma significativa las prácticas que guían el ejercicio de las profesiones. Los conceptos también son entidades que designan, nombran y refieren rasgos abstractos que se revierten en las realidades empíricas que guían la praxis profesional. En el contexto bibliotecológico, como en otros ámbitos científicos, se requieren ejercicios de decantación conceptual para construir sistemas teóricos que den cuenta de la naturaleza y alcance de los principios que sustentan y organizan las concepciones, visiones y enfoques de los campos de conocimiento, factores esenciales para el desarrollo de acciones didácticas. Un adecuado trabajo conceptual es la base del avance de las disciplinas científicas, así como de su enseñanza-aprendizaje, debido a que precisan las fronteras desde donde es posible realizar dos operaciones epistémicas: por una parte, identificar con claridad los conceptos, mediante características esenciales, y diferenciarlos de otros, matizando sus dimensiones que aportan elementos para desarrollar acciones de descomposición categorial.

En el campo bibliotecológico, tal vez uno de los conceptos que requieren de mayor profundización, con el propósito de establecer límites y diferencias entre unos y otros son los de “fomento”, “animación” y “promoción de la lectura”, debido a que la literatura técnica disponible expresa dos situaciones esenciales: en ocasiones se presentan estos tres conceptos como sinónimos o no se exponen líneas conceptuales claras para diferenciarlos, cuando en la práctica podrían diferenciarse en función de la interrelación entre estos conceptos y sus ámbitos de aplicación: primero, el fomento de la lectura, bajo la forma de políticas públicas promulgadas por el Estado; segundo, la promoción de la lectura mediante planes, programas y proyectos desde las bibliotecas e instituciones educativas; y, tercero, la animación a la lectura a través de estrategias didácticas desde el salón de clase y en el entorno familiar. 


Ruta creativa para conceptualizar la lectura

La acepción de creatividad que afianza la ruta creativa se define como el proceso cognitivo que potencializa la generación de nuevas ideas, conceptos y posturas, así como, la generación de nuevas formas de resignificación, representación y asociación entre ideas y conceptos en torno de la lectura como campo de interés investigativo. Las estrategias creativas que conducen la resignificación de la lectura en contextos de animación, promoción y fomento, son modelos didácticos que inspiran al bibliotecario, al bibliotecólogo y al profesor a modernizar, actualizar y reconstruir ininterrumpidamente la sustentación teórica, conceptual e instrumental de la lectura como asunto relevante que orienta procesos académicos, culturales y la formación de usuarios lectores, escritores e investigadores mediante propuestas creativas e innovadoras que animen la participación de los usuarios reales y potenciales (Pascale 2005; Csikszentmihalyi 1998).

A continuación, se presenta la ruta creativa que considera varios momentos que guían las estrategias creativas dentro que comprende la disposición de “pistas para la construcción de un concepto” una agrupación de indicios que marcan el itinerario de la ruta para la consecución de los objetivos de aprendizaje.


Momento de apertura 

El primer momento comprende la formulación de preguntas orientadoras que inician la ruta creativa: ¿Cuál es el objetivo de aprendizaje? ¿Qué se va a lograr con la construcción de los conceptos? 

La composición de conceptos es un quehacer académico que da sustento teórico y conceptual a una investigación, particularmente sobre la lectura y sus categorías fundantes: fomento, promoción y animación a la lectura. La redacción de un concepto implica el reconocimiento de temas disciplinares e interdisciplinares que afianzan la ruta creativa para argumentar y sustentar escritos académicos y/o de investigación como proyectos integrales de aula, anteproyectos, trabajos de grado, proyectos de investigación formativa, o sencillamente la composición glosarios, marcos de referencia: conceptual, teórico, metodológico para ampliar los saberes investigativos. 


Momento de indagación documental 

Las preguntas que orientan este momento son 1) ¿Cuál es el objetivo de aprendizaje? 2) ¿Qué se va a lograr en la construcción de conceptos? 3) ¿Qué es un concepto? 



		El objetivo de aprendizaje es redactar un concepto que de sustento teórico-conceptual a la lectura y sus categorías fundantes: fomento, promoción y animación a la lectura.

		Aprehender los elementos básicos a partir del significado de cada término, la postura conceptual de autores personales e institucionales y las corrientes de pensamiento que postulan al concepto como base fundamental de una investigación formativa o una investigación propiamente dicha.

		El concepto es una postura (punto de vista) individual del estudiante-investigador con respecto al tema (0 temas) de interés investigativo que fundamentarán las categorías fundantes de: fomento, promoción y animación a la lectura. 




Momento de desarrollo 

La pregunta que orienta este momento es ¿Cómo se lograrán los objetivos? El logro de los objetivos se sustenta en las pistas para la construcción del concepto: 



		Aplique un principio básico: cada concepto debe estructurarse de cinco a siete cuartillas. 

		Atienda a la propuesta ¿Qué es?  definición (es)–significado (s): párrafos de cita directas e indirectas. 

		Conceptos de fuentes de información especializada: enciclopedias, glosarios y diccionarios. 

		Conceptos de autores especialistas en el tema y/o corrientes de pensamiento, inferencia, apropiación e interpretación para la composición del concepto propio.




Momento de cierre

Concepto propio. Propuesta conceptual propia, representación mental que compone el investigador a partir de las cualidades de temas específicos: fomento, promoción y animación a la lectura, que orienta los quehaceres investigativos. 


Estrategias creativas para enseñar a conceptualizar la lectura

La estrategia creativa se concibe como un conjunto de componentes pedagógicos y didácticos que comprenden el ordenamiento sistemático y coherente de contenidos, secuencias didácticas, procesos de diálogo y práctica reflexiva que conduzcan a motivar el debate teórico, los consensos para el cumplimiento de los propósitos de aprendizaje. También, se le considera un instrumento de mediación entre los procesos de enseñanza y aprendizaje que implica el contexto educativo, perspectivas de estudiantes y profesores y las interacciones entre los contenidos, para la aprehensión de información y potenciar la producción de nuevo conocimiento en ambientes de cordialidad, solidaridad y respeto. La intención de la estrategia es motivar en los estudiantes el aprendizaje colaborativo y significativo basado en el desarrollo y fortalecimiento de competencias de lectura, escritura, investigación e informacionales (Streck et al. 2015; Esquivias 2004; Medina y Matta 2009; Picardo 2004).



  
    	Estrategia creativa: “fomento de la lectura”
  

   
    	 
    	 
  

 
    	Descripción
    	Contenidos
  

  
    	Conjunto de elementos didácticos que facilitan la identificación, interpretación y apropiación conceptos, normas y acciones gubernamentales sobre el fomento de la lectura en los contextos mundial, regional y local con el objetivo de entender al entramado político, social y administrativo  de los planes de lectura y escritura.
    		Concepciones sobre lectura y de fomento de la lectura.

	Políticas, leyes, lineamientos, normas, planes, programas, proyectos.

	Fases de un Plan de fomento de la lectura

	Funcionalidades del fomento de la lectura.




  

  
    	 
    	 
  

  
    	Objetivo
    	Actividades
  

  
    	Fortalecer los saberes sobre el fomento de la lectura como una herramienta estructural del estado y los gobiernos para la promulgación y ejecución de políticas, normas y planes sobre lectura y la escritura como actos de enseñanza y aprendizaje  en la formación de ciudadanos.
    		Reconocimiento de saberes previos.

	Lectura de políticas, leyes, documentos técnicos sobre el fomento de la lectura (Escritos académicos: ensayos, reseñas y comentarios críticos).

	Debate académico sobre los elementos relevantes en cada documento.

	Planificación del proyecto de aula: trabajo grupal para la elaboración de una propuesta de una política pública, proyecto de ley programa de fomento de la lectura.

	Acompañamiento, lectura de los avances, evaluación y retroalimentación.




  

  
    	 
    	 
  

  
    	Modelo pedagógico
    	Criterios de evaluación
  

  
    	Pedagogía de proyectos: modalidad pedagógica que se fundamenta en el planteamiento, análisis y solución de situaciones problémicas a partir de los contenidos del espacio académico. El propósito es el diseño y ejecución de un proyecto de aula como producto y/o resultado de las sesiones de clase durante un periodo académico determinado.
    		Evidencia de interpretación y apropiaciónde información para la composición de los conceptos del Proyecto de Aula.

	Postura del grupo de trabajo frente al fomento de la lectura en el contexto local, regional y nacional.

	Estructura de la propuesta de fomento de la lectura.

	Estrategias creativas e innovadoras para el Proyecto de aula.

	Coherencia de las conclusiones, recomendaciones y prospectiva de la propuesta.




  

  
    	 
  

 
    	Competencias
  

  
    	Comprende e interpreta la relevancia de las políticas de estado en la articulación de planes, programas y proyectos de fomento y de la lectura y de la escritura.
Asume posición como usuario, lector y mediador de la lectura y la escritura en la sociedad.
Reconoce iniciativas públicas y privadas sobre fomento de la lectura para la comprensión del tejido organizacional en torno a la lectura y la escritura.
  

  
    	Fuente: Elaboración propia
  





Naturaleza y alcance del concepto de fomento de la lectura

El fomento de la lectura hace referencia a la institucionalidad, la formalidad de la lectura en contextos gubernamentales, en el establecimiento de cada país. La acepción de la RAE de fomento plantea que es una “Acción de la Administración consistente en promover, normalmente mediante incentivos económicos o fiscales, que los particulares realicen por sí mismos actividades consideradas de utilidad general” (RAE 2019). Para Moliner (2007) el fomento parte de la acción: fomentar acciones económicas y comerciales entre países. Es decir, el fomento implica la planificación de programas, proyectos, acciones, estrategias para la formación de lectores y escritores como personas y ciudadanos, la dotación de bibliotecas, formación de bibliotecarios, entre otros. 

Al realizar la comparación de significados de María Moliner y de la RAE, el primero enfatiza en el intercambio de relaciones entre los Estados, particularmente lo comercial, pero no especifica el fomento como una acción que respalde las acciones culturales, las bibliotecas y la lectura; el segundo, determina acciones de la Administración Pública en materia de incentivos monetarios. En conclusión, los significados indican acciones entre Estados, organizaciones públicas, y de un gobierno hacia los ciudadanos a través de planes que enmarcan programas y proyectos para el favorecimiento de la vida sociocultural de las comunidades (Moliner  2007, 1380; RAE 2019).

El fomento de la lectura es un conjunto de acciones gubernamentales, políticas, legales, administrativas y financieras a cargo de entidades del Estado, que tienen como función misional proveer los procesos y mecanismos necesarios para promover la lectura en todos los contextos sociales. De esta manera, el fomento propende por el desarrollo y fortalecimiento de programas de promoción de lectura, de escritura; la formación de lectores, escritores y usuarios de bibliotecas; así como, la dotación de bibliotecas. El fomento comprende la educación formal desde la escuela hasta la universidad; los centros de formación técnica y tecnológica y la educación informal y educación a lo largo de la vida que se evidencia en las Biblioteca Pública y los centros de formación de carácter público o privado. 

La IFLA propone el uso de la investigación como elemento clave para el fomento de la lectura en las bibliotecas y propone directrices para los bibliotecarios. El fomento es una labor institucional que considera herramientas estructurales como la política, la legislación y la planificación. En tal sentido, la propuesta de la IFLA comprende desde la alfabetización temprana en los centros de educación preescolar y en la escuela, con vinculación directa de la Biblioteca Escolar, profesores y bibliotecarios, así como la dotación de materiales bibliográficos actualizados, que despierten el interés de los padres por la lectura. Otro aspecto relevante, es el fomento de la lectura por placer en el ámbito de las Bibliotecas Universitarias, de manera complementaria a la lectura en medios electrónicos. Para tal fin se hace necesaria la implementación de espacios y colecciones bibliográficas para la promoción de lectura, que guíen el fortalecimiento de los hábitos lectores y los procesos de escritura académica (IFLA 2011, 27).

La materialización del fomento de la lectura se logra mediante acciones gubernamentales, los gobiernos tienen compromisos con los ciudadanos mediante la creación de organismos de coordinación institucional, que, en ejercicio de sus funciones y actividades con la educación, la cultura, la lectura, la escritura y el libro, son partícipes de manera directa del desarrollo y aplicación de los planes nacionales de lectura. La responsabilidad de los planes de fomento es potestad de los ministerios, oficinas de planificación, consejos nacionales, comités especiales, secretarías, administraciones, bibliotecas públicas y de las instituciones educativas ejecutar los planes en concordancia con las políticas y legislación vigente. De igual manera, en el contexto regional y municipal, se hace necesaria la vinculación de autoridades locales, los directivos de instituciones educativas, los profesores, padres de familia, los bibliotecarios, y por supuesto, los estudiantes que constituyen el foco principal de los procesos de lectura y de la cultura escrita. 

En el caso de Colombia, la ley 1379 de 2010 relaciona el término fomento con las políticas de lectura, la Red Nacional de Bibliotecas Públicas y los planes de desarrollo económico y social del Estado. En segundo término, en el Artículo 35, hace parte de las funciones del Comité Técnico Nacional de Bibliotecas Públicas, para la “definición de lineamientos, criterios y normas relativas y el fomento a la lectura” (Congreso de la República de Colombia 2010, 10). El fomento de la lectura desde la legislación articula tres elementos fundamentales la lectura, el libro y la Biblioteca Pública, esta tríada en el contexto de la ley genera acciones para el fortalecimiento de colecciones bibliográficas, el diseño de programas de formación de lectores, y planificar la cultura escrita desde la biblioteca, como un valor agregado a los procesos de enseñanza y aprendizaje en la escuela.

En la revisión de legislaciones de España, México y Colombia sobre fomento de la lectura, se considera una herramienta esencial para el ejercicio de los derechos legítimos de los ciudadanos a la cultura y la educación. Las leyes promulgadas reafirman el compromiso de los países por impulsar políticas, proyectos, programas y acciones relacionadas con el fomento y la promoción de la lectura y del libro (Congreso de los Estados Unidos Mexicanos 2018b, 3-10). Los puntos concordantes se centraron en los siguientes ítems: fomento de las bibliotecas; fomento del hábito lector; fomento de la cultura escrita; y fomento de la lectura y la escritura en la universidad.

Fomento de las bibliotecas, la lectura es un derecho constitucional en las legislaciones consultadas, el ciudadano es libre de consultar en las bibliotecas públicas libros, revistas, periódicos, entre muchos materiales; es libre de leer, de escribir, editar y publicar libros sobre cualquier tema. Asimismo, la lectura y la escritura demandan formación inicial y desarrollo profesional de profesores, directivos, bibliotecarios y promotores de lectura. Para el logro de las metas de promoción de lectura, se requiere que el personal encargado de los programas de lectura haya desarrollado competencias de lectura y escritura, que sean lectores y escritores por experiencia y vocación. Las bibliotecas públicas y privadas, las instituciones educativas deben facilitar espacios alternos para promoción de lectura y la formación de lectores, así como el libre acceso a la información, materiales bibliográficos, a través de medios impresos y electrónicos (Congreso de los Estados Unidos Mexicanos 2018a, 3-10).

Fomento del hábito lector, este ítem considera especialmente la población objeto de los planes de lectura: niños, jóvenes, sectores vulnerables económicamente, personas con algún tipo de discapacidad, y todas aquellas personas inmersas en el aprendizaje a lo largo de la vida. Desde la biblioteca pública deben potencializarse servicios de información para los usuarios y lectores potenciales. La formación de lectores es el objetivo principal de los planes de fomento de la lectura, que la sociedad cuente con lectores autónomos y críticos, que reflexionen sobre su realidad, sus prácticas, el entorno en que conviven, que razonen en torno a ideas, que presenten opiniones sobre la realidad sociopolítica y expresen sus posturas de forma oral y escrita (Jefatura del Estado 2017; Secretaría de Cultura de México 2017). 

Fomento de la cultura escrita, el Ministerio de Educación Nacional de Colombia incluyó en el Plan Nacional de Lectura y Escritura el término cultura escrita, en interacción con el fomento, la enseñanza y el aprendizaje de la lectura, y centra su interés en la formación de lectores críticos que comprenden en interpretan la realidad educativa y sociopolítica. Para ello, es necesario reconocer las prioridades de la política de lectura y escritura, que estiman que más allá de la legislación, la planificación y de las buenas intenciones, está la creación de mecanismos de financiación, y estructuras organizacionales para el cumplimiento de los objetivos de ejecutar programas de promoción de la lectura y la cultura escrita (MEN 2018; CERLAC 2004, 15). 

Fomento a la lectura en la universidad, las prácticas de lectura no finalizan ni en la escuela, ni en el colegio, su accionar continúa en la universidad, donde se lee con criterios de la consolidación de un proyecto de vida, en perspectivas de formación humanística, desempeño laboral, ejercicio profesional, investigación formativa, entre otros. El CERLAC propone la materialización del fomento a la lectura a través de acciones específicas y coordinadas hacia la comprensión de lectura, la lectura crítica, lectura en diversos idiomas y la escritura académica desde el aula de clase, para la formación de lectores como ciudadanos que participan en ambientes democráticos para el cambio social (Igarza 2013, 133).

El fomento de la lectura es una apuesta política de los gobiernos que redunda en beneficio de los ciudadanos, especialmente de los niños, que ven en la lectura una forma de comprender la vida y la realidad a través de las palabras, las imágenes y de sus propias vivencias. Los Planes de Fomento deben reconocer el contexto socioeducativo de la población participante. Estrategias bibliotecológicas como los estudios de comunidad, estudios de usuarios, perfiles de necesidades, deseos y demandas de información, permiten la identificación de usuarios, lectores y escritores, reales o potenciales. Ellos constituyen la fuente primaria para el desarrollo de los programas de promoción de lectura. El resultado y/o producto de la caracterización previa es un Diagnóstico Situacional, que permite la proyección de servicios de información, la selección y adquisición de fuentes y recursos de información, así como, las estrategias pedagógicas y didácticas para la promoción y animación a la lectura y la escritura.



  
    	Estrategia creativa: “Promoción de la lectura”
  

   
    	 
    	 
  

 
    	Descripción
    	Contenidos
  

  
    	Conjunto de elementos orientados hacia generar un plan de promoción de lectura, entiendo por plan un conjunto de componentes organizados para acercar a las personas a la lectura de textos impresos y digitales, como base de la construcción de las sociedades de la información y del conocimiento.
    		Definiciones y dimensiones de la promoción de la lectura.

	Estructura y fase de los proyectos factibles.

	Aplicación de las fases de los proyectos factibles en la estructuración de un plan de promoción de lectura.

	Funcionalidades de la promoción de la lectura.




  

  
    	 
    	 
  

  
    	Objetivo
    	Actividades
  

  
    	Aplicar los conceptos y principios de la promoción de la lectura en la estructuración de un plan de promoción de lectura que incluya diversas acrtividades y seleccionando un tipo de biblioteca.
    		Reconocimiento de saberes previos (sondeo de opinión).

	Lectura de las definiciones y dimensiones de la promoción de la lectura

	Construcción de un organizador cognitivo sobre las dimensiones de la promoción de la lectura.

	Estructuración del proyecto factible: Plan de promoción de lectura, considerando los elementos propios de los tipos de bibliotecas o de nivele educativos.

	Retroalimentación del proceso y del producto final.




  

  
    	 
    	 
  

  
    	Modelo pedagógico
    	Criterios de evaluación
  

  
    	Formulación de un proyecto factible: consiste en la concepción y diseño de un conjunto de acciones con posibilidades de concretarse en la práctica, considerando el análisis  de factibilidad como una de las etapas esenciales de la formulación del proyecto.
    		Considera los elementos y fases de los proyectos factibles.

	Estructura el plan de promoción de lectura atendiendo las singularidades del tipo de biblioteca o nivel educativo.

	Coherencia entre los componentes del plan de promoción de lectura.

	Estrategias creativas e innovadoras para el Proyecto de Aula.

	Creatividad de las acciones y estrategias incluidas en el plan.




  

  
    	 
  

 
    	Competencias
  

  
    	Comprende las dimensiones del concepto de promoción de la lectura.
Estructura el plan de promoción de lectura para un tipo de biblioteca o nivel de la educación.
Valora la promoción de la lectura como estrategia que potencia actitudes positivas hacia todo tipo de tectos (impresos y digitales). 
  

  
    	Fuente: Elaboración propia
  





Sobre el concepto de promoción de la lectura

La Real Academia Española señala que el término promover alude a dos acepciones básicas: impulsar el desarrollo o realización de algo o ascender a alguien (RAE 2019). Cuando se vincula este vocablo a la lectura, es posible retomar ambas significaciones, debido a que la promoción de la lectura debe buscar el impulso de diversas acciones, métodos y técnicas para hacer posible el desarrollo de habilidades que conduzcan hacia la apropiación plena de la lectura como un vehículo esencial que permite el escalamiento hacia la construcción de conocimientos significativos. Con la lectura se accede no solo al mundo de la información, entendido como un entramado de datos y códigos que son la base de la comprensión del mundo, sino que además la lectura permite ingresar a universos textuales diversos. 

En este sentido, la visión del CERLALC sobre la promoción de la lectura señala el hecho de que quienes escriben sobre promoción de lectura dan por hecho que se trata de un concepto claro, que le otorga mayor importancia a mirar su repercusión social, pedagógica o económica. A pesar de lo anterior, existen algunos expertos en lectura que han planteado definiciones para aportar una perspectiva definicional mucho más sistemática y estructurada. En este grupo se encuentran los aportes de Álvarez y Naranjo, quienes ven en la promoción de la lectura el reconocimiento de la problemática de la vida individual y de la vida colectiva de las personas, imprimiendo además un valor histórico que le corresponde y enfatizando en su íntima relación con la escritura (CERLALC 2013; Álvarez y Naranjo 2003).

Otros de los expertos, como Betancurt, Álvarez y Yepes señalan que la promoción de la lectura se define como una acción o conjunto de acciones que se orientan al acercamiento y conexión de los sujetos con la realidad de las diversas formas de textualidad, con lo cual se eleva a un nivel superior de uso y de gusto (Betancurt y Yepes 1994). En virtud de lo anterior, se plantea además que la promoción de la lectura debe asumirse como una herramienta indispensable en el ejercicio pleno de la condición vital y civil; con ello se ubica a la lectura no solo en el terreno de lo académico y lo instrumental, sino que se incorporan otros elementos, sustentados en una idea genérica y múltiple que cobija cualquier acción que cree un vínculo permanente, productivo y cotidiano entre el individuo/comunidad y la lectura. En esta medida, y por extensión, la promoción de la lectura involucra los materiales de lectura como objetos culturales potencialmente enriquecedores de la vivencia individual y comunitaria, y la promoción de la biblioteca como institución directamente responsable de la democratización de la lectura.

Siguiendo esta línea, CERLALC también enfatizó en el hecho de que la promoción de lectura debe incorporar los nuevos formatos y lecturas, para los cuales se requieren otras destrezas y nuevos saberes, pero la habilidad de leer en su sentido primigenio, entendida como decodificación, interpretación y recreación de contenidos sigue siendo vigente. Lo que ha cambiado en realidad son los procedimientos de representación textual y por supuesto el procesamiento de los textos digitales que implican nuevas estéticas para apropiarse de la lectura, logrando con ello profundizar en sus dimensiones complejas (CERLALC 2013).

Considerando los planteamientos del equipo interdisciplinario conformado por Álvarez, Ocampo, entre otros, se proponen diversas concepciones sobre la promoción de la lectura: como acción o conjunto de acciones, como proceso sociocultural, servicio básico, propuesta de intervención social, práctica de pedagogía social, referente teórico-conceptual, estrategia de mercadeo (Álvarez et al. 2008).

De las concepciones de la promoción de la lectura que plantean el equipo de expertos colombianos, se retoma su noción de servicio básico de las bibliotecas de todo tipo, así como también como propuesta de intervención social y práctica de pedagogía social. Con estas ideas se evidencia la necesidad de asumir la promoción de lectura en una perspectiva compleja, articulada en torno a acciones formativas que inciden de forma directa en los aprendizajes a lo largo de la vida de los estudiantes. En este sentido, es posible plantear que la promoción de la lectura desborda el espacio de las bibliotecas y la educación primaria. Frente a las propuestas educativas actuales, sobre todo, las líneas expuestas a partir de los últimos documentos de la Unesco, como la Declaración de Incheón, en la cual se insiste en la necesidad de potenciar el aprendizaje a lo largo de toda la vida, para cuya realización concreta se requiere que la lectura sea una estrategia cotidiana no solo en la esfera académica, sino también en la social (Unesco 2015).

Es precisamente en este contexto en el que podría ser pertinente plantear la promoción de la lectura como una acción permanente de las estrategias actuales didácticas, como es el caso del “aula invertida”, según la cual se modifican las dinámicas de los procesos de aprendizaje, enfocada solo en el aula, como único espacio para construir aprendizajes y conocimientos. La estrategia del aula invertida se define, según Vidal, Rivera y Nolla, como una apuesta por desarrollar el aprendizaje autónomo de los estudiantes, lo cual implica reconocer las diferencias en el procesamiento de la información, de modo que los hábitos lectores y las habilidades de lectura de diversos textos y multimedios son de fundamental importancia para este modelo. La abundante literatura sobre la estrategia del aula invertida plantea que los pioneros de este enfoque son Bergmann y Sams, quienes no realizaron una fundamentación o en investigación previa, sino que durante la implementación se realizaron ajustes sustentados en factores tales como: abarcar los diferentes estilos de aprendizaje del estudiantado, promover un ritmo individual de avance y desarrollar habilidades de aprendizaje autodirigido (Vidal y Nolla 2016; Bergmann y Sams 2012).

Al reconocer en esta estrategia un gran potencial para generar competencias dirigidas a la regulación y auto-regulación de los aprendizajes, el fomento a la lectura y al procesamiento de la información, según una idea de agregación significativa de información, lo cual supone también la aplicación sistemática de los procesos de pensamiento. El desarrollo de habilidades lectoras, sobre todo de lec- tura analítico-crítica constituye un elemento esencial para el funcionamiento óptimo de la estrategia, de modo que el fomento a la lectura se convierte en una acción esencialmente pedagógica y didáctica que también actúan como factor catalizador del aprendizaje a lo largo de toda de la vida. 

La promoción de la lectura, entonces, lo que refiere es a una acción planificada, deliberada y pensada con objeto de desarrollar competencias para saber descodificar, interpretar, analizar información en diversos medios y recursos para maximizar las posibilidades de apropiación y recreación de los contenidos disponibles en redes de información, bases de datos y diferentes tipos de textos. La promoción de lectura se materializa mediante planes, programas y proyectos focalizados hacia la escuela, la biblioteca pública, casas de la cultura y centros culturales que disponen en sus instalaciones de espacios, bibliotecarios, material bibliográfico para su consulta, lectura, uso y apropiación.



  
    	Estrategia creativa: “Animación a la lectura”
  

   
    	 
    	 
  

 
    	Descripción
    	Contenidos
  

  
    	Conjunto de elementos orientados hacia generar un plan de animación a la lectura, entiendo por plan un conjunto de componentes organizados para acercar a las personas a la lectura de textos impresos y digitales, como base de la construcción de las sociedades de la información y del conocimiento.
    		Concepciones sobre animación a la lectura.

	Estrategias de animación a la lectura.

	Componentes de una estrategia de animación a la lectura.

	Análisis del perfil etario y cognitivo de los usuarios a los cuales se dirige la estrategia.




  

  
    	 
    	 
  

  
    	Objetivo
    	Actividades
  

  
    	Aplicar los conceptos y principios de la animación a la lectura en la estructura de un plan que incluya diversas actividades y seleccionando un tipo de biblioteca.
    		Reconocimieno de saberes previos (sondeo de opinión).

	Lectura comentada sobre diversas concepciones de animación a la lectura.

	Revisión de experiencias y buenas prácticas sobre estrategias de animación a la lectura.

	Modelaje sobre opciones de estrategias según perfil etario y cognitivo de los usuarios.

	Retroalimentación del proceso y del producto final.




  

  
    	 
    	 
  

  
    	Modelo pedagógico
    	Criterios de evaluación
  

  
    	Formulación de un proyecto factible: consiste en la concepción y diseño de un conjunto de acciones con posibilidades de concretarse en la práctica, considerando el análisis de factibilidad como una de las etapas esenciales de la formulación del proyecto.
    		Apropiación del concepto de animación.

	Creatividad en la propuesta de la estrategia.

	Consideración de los elementos que componen una estrategia lúdica para la animación a la lectura.

	Coherencia y consistencia de la estrategia con el perfil etario y cognitivo de los usuarios a quienes se dirige. 




  

  
    	 
  

 
    	Competencias
  

  
    		Define los conceptos sobre animación a la lectura, considerando diferentes posturas.

	Aplica los componentes para el diseño de una estrategia de animación a la lectura.

	Reflexiona sobre la animación a la lectura como una acción lúdica que permite el perfilamiento de los gustos de los lectores.




  

  
    	Fuente: Elaboración propia
  





El concepto de animación a la lectura

Junto al concepto de fomento y promoción de la lectura, el cual considera una dimensión institucional y de formulación de política pública, articulada en torno a un conjunto de acciones para desarrollar el hábito lector, se encuentra además el concepto de animación a la lectura, cuyos principios y componentes definicionales apuestan por generar motivación hacia el acto de leer. Para Garralón, animar es infundir vigor o energía moral para el logro del desarrollo de estrategias, hábitos y gustos. Aplicando el concepto de animación al ámbito de la lectura se podría establecer que animar alude un conjunto de acciones pedagógicas y didácticas, orientadas, sobre todo a los niños y niñas para movilizarlos hacia el gusto por leer. El mencionado autor señala que en torno al concepto existen diversas perspectivas: Los cuentos y relatos: su vitalidad, cadencia, musicalidad, no necesitan de un manipulador o un animador para existir y generar las transformaciones intelectivas, sociales, afectivas que impactan la estructura cognitiva de las personas (Garralón 1991).



		El animador debe fijarse unos objetivos concretos más próximos a las carencias que presentan los niños.

		Algunas características del animador: entusiasmo, conocimientos generales de literatura infantil, imaginación, intuición, capacidad de improvisación, dominio de sí mismo, del gesto y del lenguaje.

		La animación a la lectura comprende cualquier actividad orientada a aumentar el número de personas que disfrutan con los libros. 




Además de lo planteado, Juan Mata señala en torno a la animación a la lectura, el desarrollo de diversas prácticas que resultan a veces contradictorias. Según el autor el concepto es extremadamente difuso, deteriorado, significativo y banal. La animación a la lectura abarca el uso de los componentes lúdicos para la educación lingüística y literaria, de la misma manera que al hablar de educación lectora se habla también de animar a leer (Mata 2009). Por su parte, Lutgardo Jiménez (2012) se ubica en la misma línea del autor mencionado, cuando señala que la animación a la lectura es un concepto difuso, pero a la vez significativo. En lo que hace énfasis el autor es en la necesidad de buscar caminos y alternativas que busquen acercar a los niños y niñas a la lectura. 

En este sentido, conviene resaltar las prácticas que animan a leer, es decir, que persuaden, impulsan y allanan caminos y prácticas que animan una lectura integral y estética, es decir que la amplifican, diversifican, vinculan a experiencias cotidianas. La animación a la lectura ha sido, en ocasiones descalificada, debido a que en esta ha estado presente el juego, es decir el componente lúdico, aunque últimamente este aspecto ha tomado auge, en virtud de la consideración de elementos vinculados con la motivación y entusiasmo como factores potenciadores de los procesos de aprendizaje. 

Diana Guerrero, Johanna Torres y Andrea Restrepo señalan que la animación a la lectura comprende un conjunto de actividades que, centradas en la lúdica para despertar el gusto y el placer de leer, se basan en una concepción multisensorial e integral del proceso de leer. En palabras de las autoras, leer es una actividad compleja que se puede entender desde diversos puntos de vista: actividad visual, comprensión del lenguaje oral, proceso de reflexión, entre otros. Siendo así, la animación para leer implica un proceso psicológico que se apoya en múltiples acciones motivadoras para impulsar a los niños, niñas y jóvenes para que adquieran el hábito de leer. Tales actividades deben considerar la inclusión del componente lúdico como elemento transversal para impulsar el gusto hacia la lectura, asumiéndola en toda su potencialidad y riqueza para incrementar los acervos de conocimientos y también para comprender el mundo desde dimensiones integrales e integradoras (Guerrero, Torres y Restrepo 2006).

De acuerdo con los planteamientos anteriores, la animación a la lectura adquiere un fuerte carácter lúdico, ligado además a lo placentero, todo lo cual debe impregnar las acciones pedagógicas, didácticas y comunicativas al servicio de la generación de disposiciones positivas y actitudes valorativas de la lectura como un poderoso instrumento para acceder a universos simbólicos, estructurados en torno a una visión estética del mundo, así como también en torno a las palabras, gracias a las cuales de construyen e incrementa el arsenal lingüístico necesario para que los sujetos incrementen los procesos de comunicación del conocimiento. 

La literatura técnica disponible sobre la animación a la lectura, traducida mediante dispositivos y estrategias concretas como talleres, actividades lúdicas y creativas, revela una abundante cantidad de propuestas pedagógicas y didácticas, orientadas hacia despertar el interés y la motivación por los libros y la lectura, incluyendo además los procesos de interiorización de la importancia de la lectura, no solo entendida como descodificación de mensajes, sino también como una acción compleja que abarca la interpretación crítica y el desarrollo del pensamiento analógico, cuyo sustrato es la interconexión de las textualidades presentes en los libros y las textualidades implícitas en las tramas de la vida social y cotidiana de los niños y niñas. 

Sin bien cuando se analizó el concepto de fomento de la lectura, la información disponible hacía referencia a la formulación de políticas estatales e institucionales para llevar adelante estrategias para favorecer acciones conducentes que permitan asumir la lectura como un instrumento-medio y herramienta crucial en la vida de las personas, con la animación a la lectura el elemento que predomina es la movilización hacia el disfrute y el placer, con objeto de incentivar y despertar el interés por la lectura y para lograrlo se diseñan una serie de estrategias que asumen como principios centrales la lúdica y la dinamización. Otros autores, como Joaquín Paredes, plantean que escuelas y bibliotecas cuentan, en estos momentos, con recursos tecnológicos para apoyar las estrategias de animación a la lectura, sobre todo por la facilidad de interacción que los niños y niñas tienen frente a las estas tecnologías (Paredes 2005).

Algunas de las estrategias sugeridas por el autor son, entre otras: 



		Creación de libros de imágenes, para prelectores, apoyados en diversos medios y recursos. 

		Aprovechamiento de la digitalización de ilustraciones clásicas de cuentos, con experiencias muy ricas en el ámbito del vídeo. 

		Integración de multimedia en textos de procesadores, por ejemplo, para producir un periódico. Al tiempo, la integración del multimedia requiere disponer de bancos de imagen y archivos de sonido, aprovechando los producidos por herramientas de propósito general en los ordenadores, de soportes offline y los de Internet. 

		Audiovisuales interactivos mediante herramientas de presentación de información, como PowerPoint; estos programas permiten organizar secuencias con cierto grado de animación. Se pueden realizar cuentos animados para los más pequeños o storyboards para los mayores, incluso juegos realizados con programas tipo Macromedia Flash.




Debido a que los espacios para la animación a la lectura son las escuelas y bibliotecas, sobre todo escolares y públicas, se requiere, entonces, de un esfuerzo y sinergia entre docentes, bibliotecólogos, escritores, diseñadores web y directivos de las instituciones, quienes deberán integrar acciones para utilizar los recursos tecnológicos al servicio de atraer a los niños y niñas al mundo de las palabras, significados y símbolos que se expresan en los textos impresos y digitales, incluyendo también las miradas que amplían la concepción de la lectura solo a la textualidad escrita, sino que también es importante desarrollar habilidades para apropiarse de otros códigos presentes en la ciudad, entendida como un texto múltiple en el que se entremezclan procesos de la vida cotidiana, social, cultural, histórica y estética. 


A manera de síntesis

Tratando ahora de establecer diferencias y puntos de encuentro entre los tres conceptos, es posible plantear que el fomento a la lectura es un concepto que engloba tanto la promoción como la animación, es más podría decirse que la animación sería una modalidad de promoción. El fomento alude a una dimensión conceptual que se ubica en la perspectiva de formulación de políticas, de modo concreto para el fomento de la lectura. La apropiación de este concepto y su correspondiente aplicación sería competencia de las instancias responsables de la política pública para incrementar la cultura y sus medios de consolidación, con el fomento de la lectura, se estaría abordando un aspecto de vital importancia para construir sociedades de la información y del conocimiento, centradas en la educación y desarrollo de competencias para agregarle valor a los contenidos que fluyen mediante diferentes recursos y plataformas.

Sobre los conceptos de promoción y animación, éstos deben asumirse como entidades subordinadas al fomento de la lectura. Con la promoción se busca el diseño y desarrollo de estrategias diversas para acercar a las personas a las ventajas que ofrece el mundo de los libros y de los textos en general, como una vía de empoderamiento y fortalecimiento de competencias cognitivas que potencian los procesos de argumentación, análisis, síntesis y expresión. La promoción de la lectura sería la estrategia concreta que logra y permite realizar las líneas políticas trazadas en los planes sobre fomento de la lectura. 

La promoción entonces se ubica en un nivel conceptual de menor abstracción que el fomento, pero constituye una noción que aporta elementos de juicio para desarrollar y hacer realidad las políticas. La animación a la lectura, por su parte consiste en una de las modalidades o formas bajo las cuales se puede hacer promoción de lectura. 

El sistema conceptual sobre el fomento, la promoción y la animación a la lectura constituye una apuesta para la formación en todos los niveles educativos, si se considera que la lectura es la estrategia por excelencia que potencia los procesos cognitivos como observación, comparación, relación, hasta aquellos de mayor nivel de complejidad como los de análisis, síntesis y evaluación. Tres agentes sociales concretan la práctica de lectura desde las concepciones expuestas: el fomento con el Estado, la promoción con la biblioteca y la escuela, y la animación con la familia y la escuela.
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La estrategia creativa se reconoce como un conjunto de acciones secuenciales de enseñanza y aprendizaje sustentadas en teorías, conceptos y metodologías que permiten generar nuevas formas de apropiación de información para la consecución, aprehensión y producción de nuevos saberes y conocimientos. El propósito formativo de la estrategia, para este caso particular, es estimular el análisis crítico de la información sobre lectura y escritura para fijar posturas en torno a los procesos gubernamentales de los Estado, los gobiernos, la escuela, el colegio y la universidad sobre el fomento, promoción y animación de la lectura. Así como el reconocimiento de las iniciativas privadas y las propuestas legislativas que rigen el desarrollo de planes, programas y proyectos en cada país. 

La estrategia se fundamenta en los saberes previos tanto del profesor como de los estudiantes. Del profesor, dominio sobre la estructura organizacional de cada Estado y de las concepciones de fomento, promoción y animación. De la gestión y desarrollo de la legislación, políticas y planificación en torno a la lectura y la escritura. Del estudiante, saberes sobre el papel de la lectura y la escritura en la formación de ciudadanos, usuarios de bibliotecas y unidades de información, lectores consumados y escritores por vocación.

Las estrategias creativas propuestas se fundamentan en un conjunto de acciones para la identificación de elementos relevantes sobre la política internacional relacionadas con el fomento de la lectura. Organismos internacionales como la IFLA, la Unesco, y del nivel regional como CERLALC, han articulado proyectos para el fomento de la lectura y la escritura desde la escuela hasta la universidad, con elementos conceptuales, políticas y orientaciones que involucran a los bibliotecólogos, profesores, directivos y personal administrativo de las entidades del Estado. Además del fomento, se plantean también estrategias enfocadas hacia elementos de mayor concreción, en virtud de la naturaleza y alcance de los dos conceptos.

En tal sentido se proponen elementos no solo orientados hacia la apropiación y producción de nuevo conocimiento en temas de interés vital como la lectura y la escritura, sino también acciones concretas desde el aula, la escuela, las bibliotecas públicas, escolares y universitarias que refuercen y complementen la educación formal impartida en las instituciones educativas. 


Conclusiones

En este capítulo se plantearon la ruta y las estrategias creativas como alternativas para motivar la construcción de conceptos en el aula de clase, desde la lectura y los conceptos fundantes de fomento, promoción y animación a la lectura como entidades que configuran elementos del campo bibliotecológico. En este sentido, los conceptos adquieren matices estratégicos para la formación de bibliotecólogos, como mediadores-formadores de lectores, sobre todo frente a la necesidad de avanzar en la construcción de sociedades de la información y del conocimiento, sustentadas en el desarrollo de competencias para apropiase de las palabras, sus significados y sentidos, que permiten garantizar además contribuir con la construcción de escenarios para el diálogo de saberes y enunciaciones.

Aunque en la mayor parte de la literatura revisada los conceptos se expresan como entidades sinónimas, en el fondo presentan diferencias que pueden ayudar a aplicarlos bajo la forma de políticas públicas, planes o estrategias. El elemento diferenciador de los tres conceptos es su alcance y grado de abstracción, aplicación e instrumentación. De esta forma, el fomento de la lectura alude a la formulación de políticas públicas para incrementar los niveles de apropiación y acercamiento de las habilidades lectoras, como parte de una acción estadal o institucional. La promoción de la lectura se concibe como una acción cuyo grado de abstracción es menor que la de fomento, traducida en la posibilidad de formular planes y proyectos para acercar a usuarios de todo tipo de bibliotecas al mundo de los libros y textos diversos. La animación a la lectura se concreta en el diseño de estrategias pedagógicas y lúdicas que buscan motivar, incentivar e impulsar a la apropiación de los textos de todo tipo como una vía para acceder a la información y las sensibilidades y esteticidades. 

La ruta y las estrategias creativas propuestas permiten concretar la apropiación de los tres conceptos, aplicando diversas didácticas que orientan los alcances de cada concepto y su posible ejecución en todo tipo de bibliotecas, en la escuela y en los ámbitos académicos. Aunado a lo anterior, no pueden olvidarse los elementos fundantes del acto de leer: el gusto por las palabras, el reconocimiento de las definiciones, la universalidad de los conceptos, la conformación de párrafos y la composición de textos cortos que den cuenta de la aprehensión de información para la recreación y/o producción de nuevo conocimiento.
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Introducción

Se expone la sistematización de una experiencia docente que consistió en integrar actividades de enseñanza y aprendizaje desde dos espacios académicos del Programa de Sistemas de Información, Bibliotecología y Archivística de la Universidad de La Salle: Sistema de información como realidad social e Instituciones y documentos, materias ubicadas en el segundo semestre de la malla curricular del Programa. Dichas actividades tuvieron como propósito formar a los estudiantes en el desarrollo de la creatividad, la observación sistemática y la problematización, como procesos esenciales de la investigación formativa, por medio de los cuales es posible identificar y colocar en contexto ideas impulsoras que la indagación y los procesos heurísticos. 

Los referentes institucionales en los cuales se apoya la experiencia son dos de los horizontes de sentido de Proyecto Educativo Universitario Lasallista (PEUL) de 2007: la reflexión sobre la universidad, la cultura, la ciencia y la tecnología, la normatividad y las políticas culturales. Como procesos articuladores de la praxis universitaria: la idea de docencia pertinente y la investigación e innovación con impacto social. Igualmente, se consideran elementos del Enfoque Formativo Lasallista (EFL) de 2008, compatibles con las pedagogías y didácticas contemporáneas, uno de cuyos sustratos es el aprendizaje colaborativo y solidario que estimula la exploración de la realidad, la experiencia, la vocación y la cultura investigativa. 

La metodología combinó el análisis teórico-conceptual con el diseño y validación de una experiencia didáctica orientada hacia la creatividad y la problematización como proceso medular en la investigación formativa. Los resultados permitieron evidenciar el desarrollo de una serie de operaciones cognitivas y afectivas, enfocadas hacia el abordaje de la realidad de las instituciones, los documentos y sus sistemas de interacción conformado por: objetos, sujetos, procesos y fenómenos, utilizando el socio-drama como técnica didáctica que abrió la posibilidad de construir agendas de investigación, tomando como punto de partida la observación directa no participante, por medio de la cual fue posible detectar problemas y prioridades por investigar, logrando con ello generar resultados que redunden en aportes significativos para superar problemas de orden conceptual y práctico en el contexto de las unidades y servicios de información. 


Fundamentos pedagógicos y didácticos de la experiencia docente

El desarrollo de la creatividad en los espacios académicos es de vital importancia para el logro de aprendizajes para toda la vida. De tal manera que el proceso creativo como algo interno al ser humano, permitirá crecer y mejorar el concepto del ser humano mismo, la realización de ensayos de nuevas ideas y maneras de hacer frente a las dificultades. Sin embargo, la creatividad es un recurso pocas veces explotado desde los espacios académicos, y trabajar con ello podría convertirse en un proceso de formación para el docente mismo, al innovar en las estrategias instruccionales utilizadas en el acto docente. Pero no cualquier docente está preparado para ser creativo, debe ser competente “ser-saber-hacer”, en otras palabras debe ser humano, cercano, solidario, tolerante y fle- xible; dominar los contenidos que imparte de manera profunda y utilizar las didácticas adecuadas para trasmitirlos a sus estudiantes. 

En este sentido, más que ser un docente innovador y creativo en su proceso de enseñanza, debe lograr entusiasmar y dirigir a sus estudiantes para que se apropien de su proceso de autoaprendizaje, eso lo logrará cuando el aula se torne tan atractiva que sorprenda al grupo con la manera como se muestran los contenidos, sin incomodar ni generar cansancio, y que a la vez éstos puedan ser utilizados para la resolución de problemas. De tal manera que debe notarse en el estudiante el disfrute mientras aprende, participa y aporta al proceso, esto deja claro un reconocimiento y la satisfacción. En este contexto, la creatividad se convierte en la huella que deja el docente en sus estudiantes, que al paso del tiempo éste aún recuerda no sólo a aquellos maestros, sino lo que aprendieron de ellos. El mensaje es claro, la huella involucra aspectos humanos, de espíritu, trascendencia, superación, crecimiento e impacto como un modelo permanente.

Diversos expertos en psicología del aprendizaje y desarrollo del pensamiento han evidenciado hallazgos importantes de sus estudios empíricos, relacionados con los comportamientos y actitudes de las personas creativas, llegando a la conclusión acerca del énfasis en algunos rasgos como alto nivel de curiosidad, interés y pensamiento reflexivo, alto nivel de tolerancia para la ambigüedad y necesidad de aventura, autoconfianza en sí mismo, flexibilidad para aceptar cambios y transformaciones, entre otras características. Dentro de los expertos en creatividad, podemos mencionar a Guilford (1951), Taylor (1975), Gardner (1995), Sternberg (1985), Maslow (2005) y De Bono (2006), entre muchos otros. Estos atributos propios de personas creativas pueden desarrollarse mediante procesos de mediación didáctica, que provoquen en los estudiantes el deseo de saber y de enfrentar problemas de la vida personal y académica a partir de variadas formas.

Para apoyar estas ideas, tenemos los argumentos de Guilford (1950), según los cuales la creatividad es posible definirla a partir de la caracterización de las personas creativas, que se distinguen por mostrar actitudes hacia la invención, la elaboración, la organización, la composición y la planificación de actividades diversas. En esta misma línea, el psicólogo mencionado elaboró test de creatividad y definió el perfil de las personas creativas que pueden sintetizarse, entonces, sobre la base de tres factores: originalidad, imaginación y flexibilidad. Por su parte Taylor (1975), señala que la creatividad consiste en un sistema que impulsa a las personas a dar forma o diseñar su ambiente, transformando problemas básicos en salidas fructíferas, facilitadas por un ambiente estimulante y habilitador para que se desarrollen las potencialidades humanas, que llegan incluso a generar rupturas con el status quo, explorando nuevas opciones para abordar la realidad.

Otro de los estudiosos de la mente humana, que llega incluso a elaborar un nuevo modelo de inteligencias, asociado a su vez con la creatividad es Gardner (1995), quien defiende la idea de múltiples inteligencias y llega a postular que la inteligencia esencial para la interacción y la construcción del conocimiento en el siglo XXI es la sintética, ésta exige la aplicación de procesos cognitivos de alto nivel, relacionados con los procesos creativos y orientados hacia la integración significativa de información relevante, lo cual requiere a su vez la consideración de criterios para seleccionar lo esencial de lo accesorio. El autor plantea una concepción de creatividad vinculada con la posibilidad de que una persona sea creativa en alguna de las inteligencias propuestas: lógico-matemática, lingüística, kinestésica, musical, entre otras, y no demuestre habilidades creativas en alguna de las demás que plantea Gardner.

Sternberg (2005), también aporta a la comprensión de la creatividad, partiendo de la elaboración de su Teoría Triádica de la Inteligencia. Desde 1985, cuando este destacado psicólogo estadounidense y docente de la Universidad de Yale, propuso tres niveles para caracterizar los distintos tipos de inteligencias de las personas: inteligencia componencial-analítica, que alude a los procesos de adquisición y almacenamiento de información; la inteligencia experiencial creativa que se traduce en las capacidades para seleccionar, codificar, combinar y comparar la información a través de la experiencia; y finalmente, la inteligencia contextual-práctica que implica capacidad adaptativa con el entorno. Es importante destacar el hecho de que esta Teoría asume la creatividad como conjunto de habilidades para transformar la información para generar nuevos productos, que impacten las esferas de la vida personal y académica.

Desde un enfoque humanista, Maslow (2005), al hablar de la creatividad, señala que existen una creatividad primaria y otra secundaria. La primaria alude a la fase de inspiración, activadora del proceso creativo, que se separa del proceso de desarrollo de la inspiración. La fase secundaria se basa en el trabajo arduo que implica aprender la variedad de recursos, medios y estrategias para poder llevar adelante las acciones expresivas, resultantes de la creación. Esta segunda fase implica disciplina y dedicación para lograr la adecuada incubación de ideas que luego puedan ser traducidas bajo la forma de productos y realizaciones.

De Bono (2006) es tal vez uno de los estudiosos de la creatividad que más ha aportado no solo desde el punto de vista teórico sino también desde una perspectiva práctica, llegando incluso a producir un conjunto importante de técnicas para el desarrollo de habilidades creativas, las cuales se pueden aplicar en ámbitos educativos y empresariales. El centro del planteamiento de este experto maltés en temas del desarrollo del pensamiento y la creatividad es el concepto de pensamiento lateral, que se define como el conjunto de operaciones cognitivas y metacognitivas relacionadas con la creatividad, el ingenio y la perspicacia. El pensamiento lateral se entiende también como una actitud mental y como un conjunto de métodos y técnicas para usar la información de forma no convencional. 

Los conceptos de creatividad abordados fundamentan la experiencia docente que se desarrolló. Tales conceptos coinciden en postular que la creatividad es la síntesis de la aplicación sistemática y planificada de procesos cognitivos y metacognitivos, los cuales pueden ser aprendidos y desarrollados desde las instituciones educativas, sobre todo las del nivel de educación superior, que deben articularse en torno a las necesidades de avance de la ciencia, la tecnología y a su vez las demandas de la sociedad. Es por ello, que la experiencia docente desarrollada a partir de la integración de dos espacios académicos: sistema de información como realidad social e instituciones y documentos, se enmarcó en los principios de una pedagogía y didáctica de la creatividad para el desarrollo de competencias investigativas en Bibliotecología y con ello abonar a la preparación de los profesionales de la información que la sociedad.

Como fundamentos pedagógicos y didácticos que apoyan la experiencia docente, se tienen el constructivismo y la didáctica de la creatividad y la investigación, de modo puntual, la didáctica de la problematización, la cual, según Camacho, Inciarte y Casilla (2012), apela por metodologías que promueven el desarrollo del pensamiento cuestionador, divergente y contextualizado, mediado por lo pluri-referencial, pero sustentado en operaciones que garantizan la clarificación gradual y progresiva de los objetos, sujetos y fenómenos que se estudian, convirtiendo a la problematización en el punto de partida del quehacer científico.

Las técnicas didácticas utilizadas fueron la búsqueda sistemática de fuentes impresas y digitales sobre unidades de información con características particulares y las cuales se destacan por contar con espacios físicos, programas, servicios y productos de alto nivel de articulación con las necesidades del entorno. También se utilizó el proceso de observación para identificar problemas del mundo empírico de las unidades y servicios de información, propias del contexto inmediato a los estudiantes y finalmente el socio-drama, concretado como una puesta en escena de los problemas identificados, con la posibilidad de abordarlos a partir de los diversos métodos de investigación cualitativos y cuantitativos. De modo que la experiencia permitió formular y validar una didáctica para desarrollar competencias investigativas, sustentadas en la creatividad y en métodos como la indagación e interpretación, la observación y la dramatización de situaciones que se viven en la realidad.


Descripción y alcance de la experiencia docente 

La experiencia docente consistió en integrar actividades de aprendizaje empírico-inductivas desde dos espacios académicos: Sistema de información como realidad social e instituciones y documentos. Dichas actividades, tuvieron como propósito entrenar a los estudiantes en la problematización, como proceso esencial que identifica y pone en contexto ideas creativas e impulsoras de procesos de investigación. 

Con las actividades se logró desencadenar una serie de operaciones cognitivas y afectivas, orientadas hacia el abordaje de la realidad construida a partir de la interacción las instituciones informativo-documentales, en tanto que sistemas de información, en cuyo espacio se dan relaciones de reciprocidad entre: fuentes, usuarios como actores que imprimen sentido y significado a los datos con los cuales se interactúa y los factores de tipo socio-económico, cultural y político que afectan las interacciones y mediaciones que se dan entre la realidad de las instituciones, la de los documentos y la de los usuarios. De ahí que esta experiencia se convirtió en un ejercicio que sienta las bases de la investigación formativa en el área de Bibliotecología.

Cabe destacar que la investigación formativa se entiende a partir de los señalado por Pirela, Pulido y Mancipe (2015), como una macro-estrategia que permite a los estudiantes universitarios desarrollar competencias para abordar con éxito y alto grado de significatividad los procesos de indagación, por medio de los cuales se problematiza, fundamenta conceptualmente y generan resultados de las realidades y los fenómenos estudiados. 

La investigación formativa entonces busca el despliegue de un conjunto de estrategias para fomentar en los estudiantes nuevas estructuras cognitivas, que les permitan acercarse a la realidad con una actitud de lectura e interpretación múltiple, con objeto de buscarles solución o de proponer alternativas para superar los problemas que se detectan, avanzando de esta forma hacia la realización de ejercicios investigativos que fomentan el pensamiento crítico creativo y estratégico en esta área del saber tan crucial en la sociedad del conocimiento, en virtud de que los problemas sistematizados con mirada cuestionadora y sus correspondientes alternativas de solución, podrían aportar nuevas prácticas reflexivas e innovadoras para incrementar la densidad de la acción de los sistemas, servicios y unidades de información.

Con el ánimo de justificar la selección de estas dos materias para el desarrollo de la experiencia docente, en los primeros semestres de la carrera de Sistemas de Información, Bibliotecología y Archivística, se plantea el hecho de que es importante enfrentar a los estudiantes con situaciones retadoras de aprendizaje, que fomenten el desarrollo de competencias investigativas, con base en los conceptos en torno a los cuales se estructura la disciplina bibliotecológica, junto al dominio, también importante, de los enfoques, tipos y técnicas de investigación. De modo que la integración de esta experiencia se justificó en virtud de los aprendizajes alcanzados, que articularon lo conceptual con lo heurístico, como base de las explicaciones de las causas, consecuencias y efectos que se generan en el contexto de las instituciones y los documentos. 

El proceso de reflexión y análisis de la experiencia se llevó a cabo mediante la discusión de la posibilidad de tejer relaciones entre dos espacios académicos. La reflexión dio origen al diseño de actividades conjuntas, que apuntaron a: 



		Revisión y arqueo de fuentes y recursos de información impresos y digitales. 

		Observación no participante para detectar situaciones problemáticas en ambientes reales donde se gestiona información documental.

		Generación de lista de problemas que pueden ser abordados.

		Socio-drama sobre la aplicación de uno de los tipos, métodos y técnicas de investigación para avanzar en la superación de uno de los problemas identificados (ver Figura Número 1).
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La secuencia de las acciones realizadas en la experiencia docente ponen de relieve la aplicación de procesos de enseñanza-aprendizaje, realizados a partir de actividades de inducción, enfocadas primero en la revisión de fuentes, luego en la selección de una institución bibliotecaria emblemática del ámbito internacional y del ámbito de Bogotá, para luego por la vía de la observación detectar elementos de orden infraestructural (perfil institucional, carácter social, propósitos, alcances) e infoestructural (tipos de documentos, servicios, productos que se ofrecen, usuarios que se atienden). Posteriormente, con base en los enfoques, tipos, métodos y técnicas de investigación estudiados en clases, se realizaron ejercicios de aproximación a problematizar las situaciones observadas y a modelarlas a través de la técnica del socio-drama. 

Cabe mencionar que el socio-drama, en palabras de Werner y Bower (1990), es una actividad en grupos que estimula a los alumnos a la comunicación, la creatividad, al intercambio de ideas y la comprensión de información en las actividades que se realizan, ayudando a reforzar los valores y a obtener aspectos indispensables para la construcción de los conceptos que se fijan en ese proceso socializado. En el contexto de la educación superior y de modo puntual en la formación bibliotecológica, esta técnica ofrece alternativas interesantes para apoyar el desarrollo de competencias, sobre todo aquellas que tienen que ver con la investigación formativa. El socio-drama integra actividades de observación, análisis, imaginación y creatividad, al servicio de la apropiación de conceptos y métodos investigativos, por medio de los cuales se abordan problemas y se les busca solución. 

El sociodrama se convierte en un laboratorio psicosocial para el aprendizaje experiencial, lo que lo convierte en una valiosa estrategia didáctica que puede ser aplicable a ciertos objetivos académicos. Sin embargo, su implementación requiere una planificación cuidadosa, lo cual es una actividad que debe desarrollar el docente previamente, con la finalidad de recabar toda la información necesaria para el proyecto a trabajar y que además debe ser comunicada a los involucrados, pues ella constituye un marco para que no se presenten complicaciones por la falta de conocimiento sobre el tema.

Su mayor aporte al proceso educativo es la posibilidad de interacción de los grupos y la participación activa de cada estudiante en su proceso formativo para la construcción de conocimiento de modo colaborativo, lo que despierta el interés por aprender. En general se utiliza para simular situaciones del mundo real, problemáticas, contradicciones o ideas contrapuestas que generan una discusión y posterior a ello la profundización en el tema en abordado. 

También podría ser utilizada a partir de obras teatrales breves con temáticas que se han abordado en actividades como: conferencias, foros, charlas y a partir de la temática tratada, el grupo construye el sociodrama. Es importante que se involucren gestos y palabras y no que impere sólo un modo de comunicación, el tono de voz debe ser adecuado para que los mensajes lleguen claros y pueden emplearse letreros.

En cuanto al tiempo de ejecución, éste es variable y dependerá en gran parte de la planificación establecida por el docente y de la temática abordada, lo más importante es que se considere el ciclo de profundización e interacción, preguntas y respuestas. Es una estrategia muy alegre y dinámica que bien puede servir para introducir a los estudiantes en una temática lo cual proporciona un diagnóstico sobre los conocimientos previos, o como cierre de la misma, para concluir y profundizar. Al mismo tiempo, permite el acercamiento de los involucrados.

En palabras de Ferrer Gutiérrez (2015), el sociodrama considera las siguientes fases:


1. Temática: Se debe tener muy claro cuál es el tema que se va a presentar, y por qué se va a hacer en ese momento. 2. Lluvia de ideas: Las personas que van a llevar a cabo la representación deben dialogar previamente sobre lo que se conoce del tema: ¿Cómo lo vivimos?, ¿Cómo lo entendemos? 3. Guión argumental: Con la información recogida en la lluvia de ideas se elabora la historia o el argumento del sociodrama. Se ordenan los hechos y las situaciones que se han planteado en la conversación previa y se distribuyen los personajes, los que son necesarios para plantear el tema elegido y se decide enfáticamente como se va a cerrar la historia. Luego de estos tres pasos se realiza la representación propiamente tal y la posterior asamblea (Ferrer 2015, 52).


Una vez se realiza el sociodrama, el docente podrá estar alerta en cuanto a la motivación de los estudiantes, pues ello es determinante en un proceso de aprendizaje significativo y permanente. También le permite a los estudiantes una mejor ubicación en cuanto a las actividades a realizar debido a la planificación previa que se realiza, así como los objetivos que se pretende lograr con ellas y sabrán entonces que esperar.


Evaluación de los aprendizajes e impactos generados con la experiencia docente

El impacto en el aprendizaje ha resultado ser muy positivo, debido a que en vez de asumir la tradicional ruta didáctica de conceptualizar en el aula y bajar por la vía deductiva hacia la particularización de los casos en estudio, se optó por la ruta inductiva que incita a que los estudiantes exploren primero el funcionamiento de los casos en estudio para subir inductivamente hacia las descripciones, caracterizaciones y posibles generalizaciones. Los resultados reportados en los instrumentos de evaluación de la experiencia revelan un aporte significativo en los aprendizajes, integrando dos espacios académicos, uno de tipo disciplinar y el otro vinculado con la investigación formativa.

La evaluación de los aprendizajes se hizo mediante dos evidencias: un documento que recogió las razones argumentativas y descriptivas, mediante las cuales se destacó el nivel de representatividad de la institución documental seleccionada del ámbito internacional y de Bogotá, apoyándose en registros fotográficos; y la puesta en escena del socio-drama, que mostró el proceso seguido en la detección de los problemas que se visualizaron en la observación directa y sus posibles soluciones aplicando un enfoque, tipo, método y técnica de investigación. 

Los logros obtenidos con la experiencia tienen que ver con la interconexión y la generación de diálogos de saberes conceptuales con conocimientos empíricos provenientes de la observación de la realidad. Las dificultades encontradas fueron el débil manejo por parte de los estudiantes de las competencias informacionales, las cuales actúan como catalizadoras de la investigación y sus procesos derivados: observación, descripción, argumentación, inducción. Por otro lado, la experiencia docente abrió la posibilidad de construir agendas de investigación en el área de la Bibliotecología, tomando como punto de partida la observación directa no participante, por medio de la cual fue posible detectar problemas y prioridades por investigar sistemáticamente, logrando con ello generar resultados que redunden en aportes significativos para superar problemas de orden conceptual y práctico en el contexto de las instituciones de información y sus componentes organizacionales y funcionales. 
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Introducción

Se proponen algunos principios conceptuales y metodológicos que podrían ayudar a fundamentar un enfoque didáctico para el aprendizaje de la Bibliotecología, basado en la creatividad y la innovación y con ello avanzar hacia la consolidación de competencias generales y profesionales, propias de este campo, sustentadas a su vez en un modelo de currículo integral y socialmente responsable, el cual permita transitar hacia una formación bibliotecológica mucho más dinámica y en sintonía con las realidades emergentes en las sociedades de la información y del conocimiento.

El enfoque que se pretende construir se enmarca en las siguientes premisas: 1. La creatividad e innovación son componentes transversales que deben estar presentes en las propuestas formativas actuales y con mayor énfasis en la formación de bibliotecólogos, debido a que los desafíos impuestos por las sociedades de la información y del conocimiento requieren de la generación de ideas impulsoras y nuevos modos de abordar los complejos entornos actuales, generando estrategias diversas para la resolución de problemas y la intervención ventajosa de todo tipo de contextos laborales y 2. Para que las acciones mediadoras que deben llevar adelante los bibliotecólogos sean pertinentes, acertadas y además produzcan impactos significativos en los usuarios, se debe apuntar hacia la creatividad y la innovación, sobre todo en la provisión de servicios bibliotecarios que promuevan la maximización del acceso al saber, explorando formas que superen lo convencional y previsible por lo novedoso y diferente. 

Si las sociedades actuales están exigiendo bibliotecólogos cada más vez más creativos e innovadores, entonces la enseñanza que se imparte en las Escuelas debe también asumir enfoques innovadores, que trasciendan la transmisión de contenidos para abrir paso a enfoques didácticos flexibles, creativos y que movilicen diversos tipos de competencias.

La metodología utilizada se apoyó en una investigación documental que permitió identificar elementos sustantivos de la creatividad e innovación y sus aplicaciones en educación superior en general y en la formación de bibliotecólogos en particular. Los principios conceptuales y metodológicos que se proponen se apoyan en metodologías activas que desarrollen el pensamiento divergente, lateral e innovador, con los cuales se desarrollan acciones que permiten dar saltos cualitativos e impulsar procesos de transformación. 


Creatividad e innovación. Aproximaciones conceptuales

La creatividad e innovación aparecen con frecuencia en los discursos académicos progresistas que apuestan por la transformación de los procesos formativos, sustentados a su vez en propuestas de perfiles profesionales que los diseñadores y gestores curriculares elaboran con objeto de dar respuesta a las necesidades de la sociedad en general y a las de las instituciones públicas y privadas en particular. Parece entonces que existe un interés generalizado por parte de los planificadores curriculares, en cuanto a que las acciones formativas deben buscar el desarrollo de habilidades creativas e innovadoras. 

Lo anterior se corrobora con evidencias empíricas acerca de la creciente necesidad de que los profesionales, en el contexto de las sociedades de la información y el conocimiento, deban ser creativos e innovadores para generar alternativas diversas, significativas y pertinentes frente a los desafíos que se plantean, sobre todo en áreas del conocimiento como la Bibliotecología, desde la cual se procura sentar las bases operativas y funcionales para maximizar el acceso a la información, desarrollando diferentes tipos de estrategias para acercar el mundo de la ciencia, de la cultura y de la tecnología a los usuarios. Pensar en la creatividad e innovación en el aprendizaje de esta disciplina alude a la posibilidad de diversificar las opciones para abordar la apropiación de sus conceptos, métodos y técnicas, logrando el desarrollo de las competencias generales y específicas que luego sean aplicadas en la resolución de problemas, sobre la base de múltiples perspectivas. 

Ser creativos e innovadores en Bibliotecología invita a replantear la visión tradicional que ha prevalecido en la manera como se entiende la naturaleza y alcance de este campo. Es por ello que conviene deslindar conceptualmente y tratar de aproximarse a la identificación de diferencias y similitudes entre la creatividad y la innovación, y sobre esa base precisar algunos principios que podrían facilitar la construcción de un enfoque didáctico que aspire el logro de competencias creativas e innovadoras. 

La literatura especializada en el tema señala que el concepto de creatividad es polisémico, su naturaleza y matices dependen de los enfoques y las perspectivas que se han construido para explicarlo, a la luz de enfoques y concepciones planteadas por autores diversos, sobre todo del campo de la psicología cognitiva y la pedagogía. En palabras de Klimenco (2008), la creatividad adquiere doble importancia y significado. Puede entenderse como un valor cultural que permite generar soluciones eficaces para las problemáticas contemporáneas y como una necesidad fundamental del ser humano. Siguiendo esta misma línea, Saturnino de la Torre (2006), apunta a cuestiones cardinales en las metas del desarrollo social cuando afirma que la creatividad es un bien social, una decisión y un reto de futuro. 

La creatividad también se asocia con dominio de procesos cognitivos de alto nivel, que muchas veces, según Amestoy de Sánchez (2005), no se incluyen de forma deliberada y sistemática como parte de los currículos para formar todo tipo de profesionales. La experta venezolana en desarrollo del pensamiento y la inteligencia planteó algunas habilidades típicas de las personas consideradas como creativas, entre las cuales se mencionan: flexibilidad, sentido del humor, agudeza en la percepción de problemas, facilidad para el planteamiento y verificación de hipótesis, habilidad para generar productos originales, visualización de los problemas más hacia la frontera que en el centro, movilidad y fluidez y pensamiento mayormente focalizado hacia los resultados.

Según esta autora, la base del desarrollo la creatividad se encuentra en lo que De Bono (2013) plantea como pensamiento lateral. Dicho pensamiento se define como el conjunto de operaciones mentales orientadas hacia la organización de la información de manera no convencional. Puede considerar ideas intermedias, en ocasiones irrelevantes o irreales, permite explorar, buscar rutas desconocidas, así como generar ruptura de patrones no convencionales. Este tipo de pensamiento es propuesto en respuesta a la superación del paradigma que plantea el pensamiento lineal, entendido como el sustrato del pensamiento natural, lógico y matemático, cuyos resultados positivos son indiscutibles, pero que sus estructuras deben flexibilizarse y ampliarse para dar paso a nuevas formas de procesar información y de generar productos cada vez más originales, que producen rupturas en las formas tradicionales de concebir la realidad y de aportar soluciones para transformarlas.

Además de estas ideas que nos permiten comprender que la creatividad es un conjunto de operaciones cognitivas de alto nivel, se encuentra también el planteamiento de Klimenco (2008), quien habla de la capacidad creativa que se estructura en torno a tres componentes: procesos cognitivos y metacognitivos, afectivo-motivacional e instrumental. 

Los procesos cognitivos y metacognitivos, asociados con la creatividad incluyen: la flexibilidad cognitiva, fluidez, originalidad de ideas, exploración, habilidad para planificar, organizar y controlar la ejecución de la actividad, habilidad de regular la atención y alta concentración, habilidad para reflexionar sobre el propio proceso de pensamiento y su contenido, habilidad de realizar autorregulación consciente de sus procesos cognitivos. 

Sigue planteando Klimenco (2008) que, en cuanto al componente afectivo-motivacional, se considera: la motivación intrínseca para crear, motivación de logro y superación personal, autonomía e independencia, confianza en sí mismo, persistencia y tenacidad, disciplina y dedicación, tolerancia a la frustración, autorregulación emocional, reforzamiento positivo, autoestima adecuada. Finalmente, el componente instrumental abarca: bagaje conceptual, riqueza, variedad y profundidad de redes conceptuales, manejo de técnicas y procedimientos, experticia en el campo.

En síntesis, la creatividad supone el desarrollo de habilidades cognitivas y metacognitivas que integran un conjunto de destrezas, apoyadas en el pensamiento lateral, entendido como aquél que supera las formas lineales y verticales predominantes para abordar y enfrentar los retos que impone la realidad.

Pasando ahora al concepto de innovación, tenemos que la Asociación Colombiana de Facultades de Ingeniería (García 2012) lo define a partir de una revisión de diversas acepciones. Así, por innovar puede entenderse una acción que implica novedad o lo que se puede renovar, introducir al mercado una novedad. La innovación también significa alterar, cambiar, modificar, transformar, transmutar, variar corregir, rectificar y muchas más acciones que utilizamos para establecer cambios físicos de algo. La innovación es la aplicación de nuevas ideas, conceptos, productos, servicios y prácticas, con la intención de ser útiles para el incremento de la productividad y la competitividad. Un elemento esencial de la innovación es su aplicación exitosa de forma comercial. No solo hay que inventar algo, sino también, introducirlo en el mercado. Esta última noción acerca la innovación al terreno de la producción de servicios u objetos que logren generar un impacto significativo en la manera cómo se desarrollan las actividades.

La innovación puede tener varias connotaciones: innovación como resultado, innovación como proceso. En este sentido, la innovación se entiende como cualquier pensamiento, comportamiento o aspecto que resulta nuevo porque es cualitativamente diferente a las formas existentes. Cada innovación es una idea, o un conjunto de ideas, algunas innovaciones por su naturaleza solo permanecen como una organización mental, mientras que otras pueden ponerse de manifiesto y expresarse de forma tangible Barnett (1953, citado por Cobo 2016). 

La cultura de innovación, en palabras de Couto (2012), corresponde a una forma de pensar y de actuar que genera, desarrolla y establece valores, convicciones y actitudes propensos a suscitar, asumir e impulsar ideas y cambios que suponen mejoras en el funcionamiento y eficiencia de la empresa, aun cuando ello implique una ruptura con lo convencional o tradicional. Desde la perspectiva organizacional la cultura innovadora empodera e incentiva a las personas para que tomen decisiones y asuman riesgos inteligentemente. En un escenario de cultura de innovación el temor a fallar no es una barrera, los errores son vistos como parte del proceso de aprendizaje y crean fortalezas. 

De acuerdo con la perspectiva de Arias, Giraldo y Anaya (2013), las instituciones de educación hoy se preocupan por desarrollar en sus estudiantes la competencia de creatividad e innovación, que se entiende como la capacidad de realizar una búsqueda sistemática de oportunidades y soluciones de problemas a través de maneras diferentes de pensar y de actuar, que suelen materializarse en productos y servicios nuevos que satisfacen las necesidades de un público objetivo. 

De modo, pues, que la creatividad y la innovación parecieran ser conceptos sinónimos, pero en el fondo plantean relaciones de complementariedad, debido a que la creatividad hace alusión a procesos cognitivos y metacognitivos de alto nivel y la innovación supone la concreción de las ideas que se activan a partir de los procesos creativos. Teniendo claro entonces los alcances de la creatividad y la innovación, es pertinente revisar algunas opciones didácticas que se pueden incorporar en los micro-currículos para garantizar la formación de profesionales que trasciendan lo instrumental y técnico y se ubiquen en una perspectiva crítica y creativa, con lo cual se transformará su desempeño profesional.


Algunas didácticas orientadas hacia la creatividad e innovación

Como parte de las opciones didácticas orientadas hacia la creatividad e innovación, tenemos el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP), los estudios de casos, los proyectos formativos, entre otros, (Ver figura número 1), cada uno de los cuales asumen como premisa esencial la centralidad del proceso en los estudiantes y no en el profesor, éste último se asume como mediador, estratega y monitor de experiencias significativas de aprendizaje y desarrollo de competencias. 
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Según la visión de Restrepo (2005), el ABP es un método didáctico, que se ubica dentro del dominio de las pedagogías activas y más particularmente aquellas que se sustentan en el aprendizaje por descubrimiento y construcción, lo cual da un paso adelante en cuanto a las estrategias de transmisión de información verbal en el aula, conocidas también como técnica expositiva o clase magistral. En un ambiente de aprendizaje por descubrimiento y construcción es el estudiante quien se apropia del proceso, busca la información, la selecciona, organiza e intenta resolver con ella los problemas enfrentados, dirigidos y monitoreados por el profesor. El profesor es un orientador, un expositor de problemas o situaciones problemáticas, sugiere fuentes de información y está presto a colaborar con las necesidades del aprendizaje.

Dentro de las ventajas que ofrece este método, de acuerdo a la visión de autores como de De Miguel (2005), Benito y Cruz (2005) destacan:



		Resolución de problemas y toma de decisiones.

		Trabajo en equipo, lo cual potencia habilidades de comunicación (argumentación y presentación de la información).

		Desarrollo de actitudes y valores: precisión, revisión, tolerancia.

		Identificación de problemas relevantes del contexto profesional.

		Fomento de la conciencia del propio aprendizaje, es decir de la metacognición.

		La planificación de las estrategias que se van a utilizar para aprender.

		El pensamiento crítico.

		El aprendizaje autodirigido.

		Las habilidades de evaluación y autoevaluación.

		El aprendizaje permanente.

		El ABP favorece el desarrollo del razonamiento eficaz y la creatividad.

		Favorece el desarrollo de habilidades de búsqueda y manejo de información.

		Desarrolla las habilidades de investigación ya que, los alumnos en el proceso de aprendizaje, tendrán que, a partir de un enunciado, averiguar y comprender qué es lo que pasa y lograr una solución adecuada.




Siguiendo la misma línea del ABP, centrada en la posibilidad de resolución de problemas que emergen en contextos reales, también se plantea el estudio de caso como técnica didáctica que se orienta hacia la consideración de situaciones que representen eventos problemáticos diversos del campo laboral, los cuales deben estudiarse y analizarse, movilizando a los estudiantes para que generen soluciones creativas e innovadoras. La técnica del estudio de caso como opción didáctica pretende el desarrollo de competencias diversas, de las cuales se echa mano para contribuir con la solución de problemas. 

El Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (1998) define el estudio de caso como método didáctico activo que requieren de parte del profesor habilidades creativas, metodología activa, focalización hacia una formación integral, habilidades para el manejo de grupos, buena comunicación con el alumnado y decisiva vocación docente. La técnica se basa en el análisis de un problema, determinando el método de análisis, adquiriendo además agilidad en determinar alternativas o cursos de acción que conduzcan la toma de decisiones. 

En el ámbito del aprendizaje de la Bibliotecología, los estudios de casos resultan de mucha utilidad, puesto que permiten alinear la teoría con la práctica, a partir de la caracterización de situaciones relacionadas con las diversas áreas de este campo: gestión de colecciones, organización y análisis de información, conservación preventiva del patrimonio bibliográfico, alfabetización informacional, diseño de productos y servicios para diversos tipos de bibliotecas, entre otros. 

Las fases que se proponen para desarrollar el estudio de caso como técnica didáctica son: 1. Fase preliminar, que tiene por objeto que los sujetos lean y estudien el caso y tomen consciencia de la situación que en él se describe; 2. Fase de expresión de opiniones, impresiones y juicios, mediante la cual se solicita un trabajo individual que favorezca la reflexión y elaboración personal de los elementos descriptivos principales; 3. Fase de contraste, que tiene como finalidad favorecer la expresión personal, el contraste de opiniones, el análisis común de la situación y la búsqueda del sentido que tienen los datos en el caso estudiado; 4. Fase de reflexión teórica, en la que se lleva a cabo una formulación de conceptos teóricos y operativos que explican el caso estudiado. 

Siguiendo con los planteamientos del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (1998), en relación con los modelos existentes para aplicar este tipo de estudios: Modelo centrado en el análisis de casos que han sido estudiados y solucionados por equipos de especialistas, modelo centrado en enseñar a aplicar principios y normas legales establecidos, modelo centrado en buscar el entrenamiento en la resolución de situaciones. En este último modelo no se da la respuesta correcta, exige estar abierto a situaciones diversas. 

El modelo centrado en buscar entrenamiento en la resolución de situaciones, se subdivide a su vez en:



		Casos centrados en el estudio de descripciones: Este tipo de casos ejercitan el análisis, identificación y descripción de los puntos clave de una situación dada, 

		Casos de resolución de problemas: Se enfocan hacia la toma de decisiones que requieren la resolución de problemas planteados en la situación que se somete a revisión. Estos tipos de casos también se subdividen a su vez en el análisis crítico de las situaciones descritas y casos centrados en generar respuestas de toma de decisiones. Los casos centrados en el análisis crítico requieren que se emita un juicio crítico sobre decisiones tomadas por otro individuo o grupo para la solución de determinados problemas. Los casos centrados en generar propuestas de tomas de decisiones pretenden en el entrenamiento en el estudio de situaciones que requieren la resolución de problemas de manera que se impliquen en la toma de decisiones.

		Casos centrados en la simulación: Estos tipos de casos buscan que los participantes se ubiquen dentro de la situación, que participen activamente y tomen parte en la dramatización de la situación.




Para desarrollar competencias creativas e innovadoras en Bibliotecología, los estudios de casos como técnica didáctica tienen un gran potencial debido a que existen variedad de contenidos y habilidades que pueden desarrollarse, procurando la toma de decisiones para resolver problemas de los entornos reales de las bibliotecas y servicios de información, tales problemas pueden estar relacionados con la formulación de proyectos para contribuir con el mejoramiento de los servicios, simulaciones acerca de cómo desempeñar diversos roles del quehacer bibliotecológico: gestión de servicios, promoción y difusión cultural, organización de la información documental, formación de usuarios, entre otros.

El tercer tipo de método didáctico que se propone para el desarrollo de la creatividad e innovación es la formulación de proyectos formativos, lo cual implica además la integración de diferentes materias para desarrollar competencias transversales y específicas. Dentro de las transversales tenemos: el trabajo en equipo, cuyo sustrato es el aprendizaje colaborativo y cooperativo, la comunicación oral y escrita, la sensibilidad por la identidad cultural, la responsabilidad social y participación ciudadana, la ética, entre otras. Las específicas de la Bibliotecología son: la organización de la información y el conocimiento, la conservación preventiva del patrimonio bibliográfico y la gestión de recursos y servicios de información.

Los proyectos formativos son una alternativa para abordar el micro-currículo y la formación de competencias de creatividad e innovación, debido a que transcienden la esfera de la transmisión de información verbal en el aula de clases y parten de la detección de problemas sociales prioritarios, presentes en el contexto inmediato en donde se desarrollan los procesos de formación.

De acuerdo con la visión de Tobón (2013), los proyectos formativos y son una estrategia general e integral que apuesta al logro de las metas claves de la socio-formación, enfoque éste que defiende el desarrollo por competencias a partir de la identificación de problemas del contexto social. Las metas de la socio-formación son: construcción de un proyecto ético de vida, desarrollar el espíritu emprendedor, desarrollar competencias para afrontar los retos del contexto y trabajar de manera colaborativa.

Los ejes claves de los proyectos formativos, según la perspectiva de Tobón, los cuales podrían configurar una secuencia para la planificación didáctica orientada hacia la creatividad e innovación como componentes de transversales del desarrollo por competencias son: título del proyecto, la transversalidad, las competencias, el problema del contexto, actividades, evidencias y recursos. 

Con los proyectos formativos se pretende el logro de los siguientes propósitos que harán mucho más significativa y sustantivos los procesos educativos: la pertinencia de la formación, mayor motivación de los docentes, al aplicar un método activo que se articula con la realidad socio-cultural en la cual se insertarán los profesionales, incremento de competencias investigativas, de emprendimiento (Ver figura número 2). 
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Principios conceptuales y metodológicos de un enfoque didáctico creativo e innovador para el aprendizaje de la Bibliotecología 

Después de aproximarnos conceptualmente a la creatividad e innovación como vectores que deben cruzar los procesos formativos y de intentar una caracterización de algunas didácticas que pueden apuntar al desarrollo de procesos creativos e innovadores desde los microcurrículos, se realiza una síntesis de los planteamientos realizados, procurando delinear algunos principios conceptuales y metodológicos para la construcción de un posible modelo didáctico para desarrollar procesos de aprendizaje en Bibliotecología. 

Los principios conceptuales y metodológicos que presentamos se estructuran a partir de las premisas de que los procesos de aprendizaje en este campo deben sustentarse, en primer lugar, en el reconocimiento del potencial que tiene la acción mediadora del docente de Bibliotecología. En segundo lugar, la necesidad que existe que desde el macro-currículo se incluyan la creatividad y la innovación como elementos que deben estar presentes en los perfiles profesionales. En tercer lugar, tales aspectos y condiciones de la formación deben proyectarse también desde el meso-currículo, es decir, el desarrollo de las competencias creativas e innovadoras deben permear todo el proceso formativo, asumiéndolas a partir de ejes transversales, lo cual a su vez implica que los docentes estén formados adecuadamente para gestionar los procesos didácticos a partir de la creatividad y la innovación.

Los principios esenciales del enfoque didáctico que presentamos son entonces: la construcción e interiorización de un proyecto ético de vida, el descubrimiento mediante una visión cooperativa, la acción docente sustentada en el desarrollo del pensamiento lateral, el desarrollo de prospectivas sistémicas, el fomento de la sensibilidad y compromiso con la innovación y la excelencia.

La figura número 3, muestra la interacción de estos principios con los métodos y técnicas didácticas compatibles con el enfoque centrado en la creatividad y la innovación y con las implicaciones que trae consigo el enfoque se plantea.

Los principios mencionados apoyan también el desarrollo de métodos y técnicas didácticas como el aprendizaje basado en problemas, los estudios de casos y los proyectos formativos, entendiendo estos métodos y técnicas como las estrategias esenciales que permitirán concretar desde el micro-currículo el enfoque que proponemos. El éxito de la aplicación de este enfoque, para el aprendizaje de la Bibliotecología, supone la configuración de redes de docentes que trabajen al interior de las Escuelas y Programas de Bibliotecología. Estas redes deben tejerse a partir del reconocimiento de la potencialidad de la cognición contextualizada, es decir, la convicción de que los conocimientos y experiencias acumuladas por los colectivos docentes son importantes, estratégicas y necesarias para generar respuestas creativas a los problemas del contexto social. 

En este sentido, las redes de docentes son vitales para el trabajo de integración de espacios académicos o materias de un mismo semestre, desde las cuales docentes y estudiantes detecten problemas sociales prioritarios presentes en los contextos donde se ubican diversos tipos de servicios bibliotecarios y sobre esa base generen alternativas de soluciones creativas a tales problemas. 

Otro aspecto que debe considerarse en la aplicación del enfoque didáctico oriantado hacia la creatividad e innovación es la consideración de los planes y políticas nacionales, relacionados con el acceso a la información, a la lectura y a las bibliotecas, como factores de desarrollo social sostenible. La articulación con los planes nacionales, regionales y locales constituye un referente esencial para el éxito del enfoque y una fuente valiosa para la detección de problemas, áreas y ámbitos que deben atenderse con soluciones creativas e innovadoras desde el micro-currículo.
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Finalmente, y muy importante también es el hecho de que los docentes de Bibliotecología se formen en el dominio de métodos y técnicas didácticas activas, para el desarrollo de la creatividad y la innovación. Además de la aplicación de las estrategias mencionadas, se requiere un docente que transite hacia acciones mediadoras sustantivas, en virtud de la potencialidad que éstas tienen para generar los aprendizajes funcionales y significativos que se necesitan para formar bibliotecólogos que respondan a las demandas de las sociedades de la información y del conocimiento, para cuya interacción exitosa es preciso activar procesos creativos e innovadores.


Conclusiones

En este texto se intentó recoger un conjunto de planteamientos que apuntaron hacia la posible construcción de un enfoque didáctico, orientado hacia el aprendizaje de la Bibliotecología, basado en la creatividad e innovación. Por creatividad, se entendió el conjunto de habilidades de alto nivel cognitivo y metacognitivo que pretenden generar alternativas de solución a los problemas que se plantean en el contexto y ámbito de interés del ámbito bibliotecológico. La innovación se diferenció de la creatividad en tanto que implica la producción de alternativas concretas que permiten superar situaciones problemáticas o satisfacer necesidades. La innovación no es solo crear nuevas formas, métodos o productos y servicios, sino mejorar o remozar los ya existentes.

En el ámbito de la didáctica de la Bibliotecología, la introducción de los componentes de creatividad e innovación son posibles mediante la aplicación de métodos y técnicas activas de enseñanza-aprendizaje, tales como el aprendizaje basado en problemas, los estudios de casos y los proyectos formativos. Tales estrategias didácticas aluden a la necesidad de generar saltos cualitativos de los enfoques de solo transmisión del conocimiento, predominantes en la enseñanza bibliotecológica, a perspectivas más centradas en la participación activa del estudiante y la importancia de sus aportes para construir y desarrollar competencias de alto nivel.

Los elementos del enfoque didáctico propuesto permiten enmarcar la acción de los docentes de Bibliotecología en una dinámica mediadora y sistémica, para cuya realización es vital la cooperación, la sensibilidad social y el compromiso con la innovación y la excelencia. 
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En busca de la creatividad y la innovación  en la educación bibliotecológica
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Introducción

En lo fundamental, la formación profesional que se imparte en las escuelas de bibliotecología se planifica de acuerdo con lo que la disciplina considera conocimiento válido, el sistema educativo en cual se inserta y un contexto social específico, así como de orden global. Por lo anterior, es importante aclarar que se entiende por disciplina. Al respecto, Pauling señala lo siguiente: 


El término “disciplina” se refiere a un conjunto de conocimientos que se enseña en una escuela determinada. Los estudiantes (discípulos) aprenden una cierta doctrina (disciplina) obedeciendo estrictas normas (disciplinarias) de una escuela y mediante la práctica de autocontrol (disciplina). No hay conocimiento disciplinario sin un contexto social que permita la transmisión y la educación y un cuerpo social que de ese modo se reproduce a si mismo […] (Pauling citado por Chamizo 2020).


De la cita anterior se desprende que la disciplina requiere un tipo particular de didáctica cuya puesta en marcha permita lograr un conjunto de capacidades orientadas hacia el ejercicio exitoso de la profesión. Se espera que estas capacidades incidan en contextos sociales diversos, principalmente a través de la institución denominada biblioteca y los servicios de información. Es necesario mencionar que tanto las disciplinas como las instituciones articuladas a ellas evolucionan en consonancia con la sociedad. Sin embargo, este proceso de evolución no puede explicarse satisfactoriamente si dejamos fuera la creatividad y la innovación, por lo cual necesitamos conocer más de ambas para poder enseñarlas más y mejor. Sin lugar a duda, la biblioteca ocupa un lugar privilegiado en la disciplina bibliotecológica, ya que es en dicha institución donde los profesionistas ejercerán sus capacidades, o bien, a partir de ella. 

Si la sociedad cambia, la biblioteca también, pero no de modo mecánico y automático, pues posee su propia complejidad, génesis y estructura; como toda institución con una larga tradición de trabajo social altamente especializado posee un carácter de plasticidad o metamórfico. Así pues, la biblioteca es una institución que ha demostrado desde hace siglos su capacidad para adaptarse a los diferentes entornos sociales, económicos, políticos y culturales en los cuales se desempeña. Baste mencionar cuatro ejemplos: 1. Su contribución de brindar información socialmente valiosa en los sistemas y procesos democráticos; 2. la función de conservación y registro de la memoria histórica; 3. constituirse en un garante de los derechos humanos y en particular de la libertad de expresión, así como el derecho al acceso a la información; y 4. su contribución en los sistemas de educación, la ciencia y la tecnología. Además, los recursos de información de la biblioteca y los servicios que brinda a los usuarios trascienden y repercute en la vida y el progreso de las comunidades y los países, de tal modo que es incuestionable el valor social de las bibliotecas.

En todo momento, su capacidad de adaptación afronta los retos que el entorno le impone y la obliga a reaccionar, a crear e innovar, tanto en la confección de los recursos de información como en los servicios que de ella se espera. Estos son procesos que no se detienen ni se postergan y, si así sucede, se hace anacrónica y poco útil en términos cognitivos y sociales. En consecuencia, adaptarse implica fortalecerse como institución a fin de actuar eficazmente respecto a los requerimientos de información que a ella le competen y que son vitales para el desenvolvimiento e interacción de los diferentes actores de la sociedad. 

Actualmente, existen al menos cuatro modelos de sociedad en los cuales se esperaría que la biblioteca lleve a cabo su función social, a saber:



		Sociedad red o informacional (Castells 1999).

		Sociedades del conocimiento (Unesco 2005).1

		Sociedad del aprendizaje (Stiglitz y Greenwald 2014).

		Sociedades con desarrollo sostenible (Naciones Unidas 2015).




Se entiende que estos modelos describen un modo de actuar de las sociedades, como es el caso de la Sociedad red y Sociedad del aprendizaje, o bien, son de carácter “aspiracional” o modelos deseables; por ejemplo: Sociedades del conocimiento y Sociedades con desarrollo sostenible; cada una de ellas o tomadas en su conjunto, presentan retos formidables para la biblioteca, como ya se dijo, pero también para la formación de bibliotecólogos y específicamente en el nivel de educación superior, tanto en la licenciatura o en el posgrado, es decir, la preparación del profesionista,2 la especialización o la investigación. Por otra parte, y con independencia de los modelos de sociedad en el cual se considere que las bibliotecas desarrollan sus funciones, se tiene el avance incontenible de las tecnologías de información y comunicación (TIC) cuyo impacto en las bibliotecas se evidencia en la continua transformación de los servicios de información.

Precisamente, el impacto de las TIC obliga a las bibliotecas a la innovación para que la adaptación sea exitosa; a su vez, la innovación presupone la creatividad. No obstante, tanto una como la otra, no han sido parte de las capacidades institucionales que se pretendan cultivar de modo sistemático, ni en las bibliotecas ni en la formación de los futuros profesionistas. Por lo anterior, es necesario avanzar en la incorporación de estas capacidades, ya que


[…] en una sociedad en la que el conocimiento y las habilidades se tornan obsoletas antes incluso de convertirse en rutina, prácticamente todos los miembros de la sociedad pasan a formar parte del proceso creativo, quizá no generando nuevas ideas, pero sí aprendiendo e incorporando a sus vidas esas nuevas ideas, conceptos y habilidades (Goldberg 2019, 20).


Por ejemplo, el modelo de trabajo intelectual de la bibliotecología centrado en el nuevo código de catalogación conocido como Recursos, Descripción y Acceso (RDA) ha sido creado tomando en consideración el entorno digital. En consecuencia, es necesario identificar y organizar los nuevos conocimientos, habilidades y actitudes que los profesionistas deberán poseer y los estudiantes deberán necesariamente adquirir.

Otro problema es cómo adaptarse a la innovación y esto supone cambios de toda índole como en el caso de la adopción de las RDA, pues su implementación obliga a tomar en cuenta


[…] el coste del acceso a RDA Toolkit, así como los recursos humanos y económicos que supondrá la etapa de aprendizaje. También es preciso realizar cambios en el sistema informático: actualización de MARC 21, si es este el formato de codificación utilizado; cambios en el sistema que posibiliten la creación, búsqueda y visualización de los datos en RDA, redactar la política de aplicación de la biblioteca (dadas las diferentes alternativas que muchas de las instrucciones ofrecen), así como realizar ciertos cambios en los puntos de acceso y en los registros de autoridad (Biblioteca Nacional de España 2019).


Adaptar el entorno institucional de la biblioteca, así como generar las nuevas capacidades que profesionistas y estudiantes deben poseer, supone procesos de creación e innovación. Empero, estás últimas aún no está llamadas a destacarse en el rol protagónico que amerita como parte de los perfiles de egreso de las escuelas de bibliotecología en México, pues, se les menciona mínima y de diferenciadamente en seis de nueve entidades académicas:



		
	UANL / Licenciatura en Gestión de la Información y Recursos Digitales.

	Instrumentales

	5. Emplear pensamiento lógico, crítico, creativo y propositivo para analizar fenómenos naturales y sociales que le permitan tomar decisiones pertinentes en su ámbito de influencia con responsabilidad social.

	[…]

	7. Emplear pensamiento lógico, crítico, creativo y propositivo para analizar fenómenos naturales y sociales que le permitan tomar decisiones pertinentes en su ámbito de influencia con responsabilidad social.

	[…]

	Integradoras

	[…]

	12. Construir propuestas innovadoras basadas en la comprensión holística de la realidad para contribuir a superar los retos del ambiente global interdependiente.

	[…]

	15. Lograr la adaptabilidad que requieren los ambientes sociales y profesionales de incertidumbre de nuestra época para crear mejores condiciones de vida” (UANL 2019).

	

		
	UNAM / Licenciatura en Bibliotecología y Estudios de la Información.
	Perfil del Egresado

	“El egresado de la licenciatura en Bibliotecología y Estudios de la Información es el profesional capaz de planear, organizar y dirigir servicios bibliotecarios y de información; por lo anterior, […] También deberá tener actitudes para:

	[…]

	Innovar servicios bibliotecarios y de información conforme a su entorno tecnológico y social” (CB UNAM 2015).

	

		UDG / Licenciatura en Bibliotecología y Gestión del Conocimiento [virtual].
	Perfil de egreso

	“[…]

	e. Elaborar, implementar y asesorar programas que estimulen el desarrollo de competencias informativas, tales como la sensibilización a las necesidades de mejora, búsqueda, localización, acceso, evaluación, análisis, uso, formalización y comunicación de la información y los conocimientos, para la toma de decisiones asertivas y la innovación” (UDG 2014).

	

		UASLP / Licenciatura en Gestión de la Información.
	Perfil de Egreso

	“1. Crear, implementar y difundir servicios y productos de información acorde a las demandas de las distintas comunidades de usuarios” (FCI UASLP 2018).

	

		UAEMEX / Licenciatura en Ciencias de la Información Documental.
	Perfil de egreso

	“Funciones y tareas profesionales que desarrollará el egresado:

	[…]

	Investigación

	Innovar y aplicar herramientas de investigación para la generación de conocimiento” (UAEMEX 2015).

	

		UACH / Licenciatura en Ciencias de la Información.
	Perfil de egreso

	“Es un líder capaz de crear y administrar cualquier tipo de organizaciones y unidades de información, mediante el uso de las nuevas tecnologías y procesos de toma de decisión, así como de apoyar al desarrollo de programas de alfabetización informativa” (UACH 2013).

	

		UNO / Licenciatura en Bibliotecología y Gestión de la Información.
	Perfil de egreso

	“Al finalizar sus estudios profesionales el egresado de la Licenciatura en Bibliotecología y Gestión de la Información deberá tener el siguiente perfil:

	[…]

	Conocimientos

	[…] Crear estrategias para la promoción de servicios bibliotecarios y de información” (UNO 2013).

	




Por su parte, las escuelas que no mencionan la capacidad de innovación o creatividad son: 1. la Licenciatura en Bibliotecología y Gestión de la Información de la Universidad Autónoma de Chiapas; y 2. La Licenciatura en Biblioteconomía de la Escuela Nacional de Biblioteconomía y Archivonomía.

Ahora bien, tal y como se puede constatar en las menciones anteriores de los perfiles de egreso el termino creatividad e innovación se les presenta como parte de un conjunto de habilidades de pensamiento o bien de aplicación a servicios. En efecto, esta última es la que se promueve en la comunidad bibliotecaria pues se tiene claro que las bibliotecas son fundamentales para la sociedad, por eso dice la Federación Internacional de Bibliotecas y Asociaciones (IFLA) que Las bibliotecas aman a los innovadores y destaca su labor respecto a la formación e investigación.



		Las bibliotecas son centrales para la investigación y la innovación. A continuación, te decimos cómo:

		Las bibliotecas invierten miles de millones para permitir a los estudiantes e investigadores usar libros y revistas.

		Las bibliotecas resguardan y preservan colecciones de carácter único, y colaboran para garantizar el acceso (IFLA 2017).




Por otra parte, indica la IFLA las constribuciones de las bibliotecas para la innovación en diferentes esferas de la sociedad, ya que 




		Las bibliotecas son los pilares de los sistemas de innovación. Y éstas se adaptan a medida que las épocas cambian.

		Las bibliotecas ayudan a las técnicas de explotación de datos y textos, con el anhelo de facilitarlo para todos.

		Las bibliotecas trabajan en conjunto más allá de las fronteras geográficas para apoyar los esfuerzos colaborativos en investigación a nivel internacional.

		Las bibliotecas ofrecen entornos seguros que garantizan la privacidad de los investigadores.

		Las bibliotecas acatan las legislaciones en materia de derechos de autor, sin embargo, es necesario mejorar las políticas.

		Los formuladores de políticas también fomentan la innovación cuando apoyan a las bibliotecas (IFLA 2017).




De igual modo, la IFLA subraya la importancia de las bibliotecas para desarrollar servicios y procesos de trabajo nuevos en las grandes empresas con base en el gobierno abierto y el acceso a la información gubernamental y con ello se “[…] contribuye a lograr un amplio conjunto de resultados económicos, permitiendo que los empresarios utilicen la información para desarrollar servicios nuevos” (Shearer 2018, 100).

La IFLA tampoco pierde de vista a la pequeña empresa, así como a los trabajadores independientes y subraya que la información de alta calidad es un factor de éxito pues los ayuda a innovar y a adoptar prácticas más eficientes (Shearer 2018, 101). En suma, la IFLA subraya dos procesos socialmente importantes: las bibliotecas son fundamentales para la innovación en la sociedad a través de la investigación y la educación, así como para la empresa y y los trabajadores independientes. En ambos casos, la biblioteca es una condición necesaria para la creatividad y la innovación.

Por otra parte, el estímulo de la creatividad y la innovación en la práctica de los profesionistas bibliotecarios se ha hecho visible de modo considerable a través de premios, reconocimientos y seminarios que promueve la American Library Asssociation (ALA), los cuales vale tomar en cuenta en el contexto latinoamericano y que enseguida enumero: 



		Premio PLA a la Innovación en la Biblioteca Pública, otorgado por la División de Bibliotecas Públicas (PLA 2020).

		Premio Yalsa a la Innovación en servicios bibliotecarios y de Información para jóvenes, otorgado por la División de Servicios bibliotecarios y de información para jóvenes (YALSA 2020).

		Premio CLS a la Innovación en Bibliotecología, otorgado por la División de Bibliotecas de Instituciones de Educación Superior e Investigación de la ALA (ACRL 2020a).

		Premio ProQuest Coutts a la Innovación en la gestión de recursos digitales, otorgado por la Sección de Desarrollo de Colecciones, de la División de Procesos Técnicos y Colecciones de la ALA (ALCTS 2020).

		Premio a la Innovación en la alfabetización informativa desde las bibliotecas académicas, otrogado por la División de Bibliotecas de Instituciones de Educación Superior e Investigación de la ALA (ACRL 2020b).

		Premio LIRT a la Innovación en alfabetización informativa, otorgado por la Mesa de la ALA sobre alfabetización informativa (LIRT 2020).

		Seminario Web sobre la definición de innovación, impartido por Shauna Edson y Cinthya Ippoliti (LLAMA 2019a).

		Seminario Web sobre la implementación de innovación, impartido por Katy O’Neill y Nathaniel King (LLAMA 2019b).

		Seminario web sobre la evaluación de innovación, impartido por: Katy O’Neill y Matt Cook (LLAMA 2020).




Es importante observar que, si bien las escuelas de bibliotecología consideran relevantes a la creatividad y a la innovación con desigual importancia, por su parte la IFLA y la ALA sí han dado fuerte énfasis a estas capacidades y, en consecuencia, es indispensable que la formación de los profesionistas integre dichas capacidades como parte sustantiva de los curriculos y las características de los egresados. 

Es claro, si se mira a través de la IFLA y la ALA que el motor de adaptación de las bibliotecas al entorno local en el cual se desenvuelven está centrado en la creatividad y la innovación y éstas se promueven, en primera instancia, en las bibliotecas. Sin embargo, es momento para que las escuelas abran espacios académicos y establezcan dinámicas curriculares para favorecer el desarrollo de tales capacidades en los alumnos, lo cual implica transformar los procesos de enseñanza y aprendizaje, así como incorporar contenidos que permitan comprender diversos aspectos sociales, tecnológicos y cognitivos que se articulan a la creatividad y a la innovación. Asimismo, se requiere introducir contenidos de carácter teórico y práctico que expliquen y desarrollen el cultivo de ambas, así como el conocimiento de los estándares sociales, profesionales y cognitivos desde los cuales han de evaluarse.

Por el momento, es evidente la necesidad de comenzar a impulsar estas iniciativas en los espacios de formación y actualización profesional de modo rápido y eficaz, pues, la Unesco desde hace 15 años advirtió que, en las sociedades del conocimiento, los valores y prácticas de creatividad e innovación tendrán un rol importante “[…] aunque sólo sea para poner en tela de juicio los modelos existentes” (Unesco 2005, 19) y para responder mejor a las necesidades de la sociedad.

Se ha hecho hincapié en la necesidad de no quedar al margen, como países emergentes y como profesión, de la tercera revolución industrial, pues, se ha modificado e incrementado exponencialmente la situación del conocimiento en el mundo. Asimismo, es bien sabido el impacto de las tecnolgías digitales e Internet, junto con la tercera revolución industrial “en el desarrollo económico -mediante la difusión de innovaciones y los aumentos de productividad posibilitados por éstas- y en el desarrollo humano” (Unesco 2005, 19). En consecuencia, sería lamentable que los futuros profesionistas bibliotecólogos nos sean capaces de comprender el papel de la creatividad y la innovación en el mundo y la sociedad.

Particularmente importa comprender el impacto que tiene la “economía del conocimiento” o la “economía de la innovación” (Stiglitz y Greenwald 2014, 11) en el mundo, así como el modo en que ocurre en las sociedades con mejores de índices de desarrollo humano. Puesto que la innovación afecta al conjunto de la sociedad, es relevante precisar el significado de dicho concepto. Al respecto, Quintanilla (2012, 126) ha señalado que a los cambios introducidos en la producción de riqueza o de bienestar social los cuales tienen su origen en la creación o asimilación de conocimientos y su aplicación, se le denomina innovaciones. En consecuencia, indica que “[…] entendemos por innovación el proceso que consiste en crear o asimilar conocimientos y aplicarlos para generar riqueza o bienestar social de una forma nueva” (Quintanilla 2012, 126). En este sentido se entenderá que la innovación es un tipo de actividad creativa, cuyo objetivo es la creación de riqueza o bienestar social. Al ser, pues, la innovación, precisamente, un tipo de actividad creativa es por ello que reiteramos la necesidad de entender en principio qué es la creatividad y luego la innovación.

En el caso de los bibliotecólogos, es deseable que posean capacidades para crear e innovar localmente, ya sea confeccionando más y mejores recursos de información, lo cual se entendería como innovación de producto, o bien, diseño e introducción de más y mejores servicios de información a partir del ya existente y a esto se denomina innovación de proceso; lo anterior puede constatarse en el tipo de premios promovidos por la ALA en beneficio de los usuarios. 

Quintanilla (2012, 128) señala tres momentos de la innovación, a saber: 



		La concepción de la idea (producto o proceso nuevo que será introducido).

		El desarrollo de la idea (conversión de dar viabilidad al producto o proceso, tanto económica como socialmente).

		Producción y difusión del nuevo producto o proceso (resultado del desarrollo de la idea. 




Aunque su enunciación es simple, el proceso es complejo y requiere retroalimentaciones continuas a partir de la interacción del contexto tecnológico que sustenta la innovación y el contexto social y cultural representado por la biblioteca. A partir de dicha interacción surgen flujos de información con los cuales se orienta y moldea el proceso de innovación y se cuida que los resultados de cada momento incidan en el resto y conjunto del proceso.

Muy cercano al proceso de creatividad y la innovación, se encuentra la “invención”. Al respecto, señala Fisher (2010, 87), inventar es un tipo de acción productiva cuyo resultado es crear algo radicalmente nuevo en el mundo, pero no surge de la nada. Es una acción intencionada a través de la cual características y propiedades de las cosas materiales o simbólicas se aducen o tienen correspondencia práctica con la satisfacción de necesidades naturales o culturales de un agente que, para el caso de las bibliotecas, son los usuarios o las propias bibliotecas.

Por otra parte, la invención es entendida como un proceso o un producto y consta de dos momentos: a) el diseño y b) la realización; la primera es resultado de la capacidad mental y la segunda es resultado de la energía física (Fisher 2010, 87). En términos de éxito, se esperaría que los resultados de la innovación modifiquen el contexto de la biblioteca y resuelvan satisfactoriamente las demandas de los usuarios. 

Los procesos de creatividad e innovación en las bibliotecas necesitan ser documentados, ya sea en términos de relato histórico porque hace tiempo que sucedieron y tuvieron consecuencias relevantes para la biblioteca y sus usuarios, o bien como informes de caso o experiencias concretas las cuales incluyen la evidencia empírica necesaria que permite valorar las consecuencias de la introducción de la innovación. Contar con estos relatos e informes es muy importante porque se convertirán en casos de estudio para los estudiantes de las escuelas de bibliotecología, pues, a partir de ellos es posible estudiar los procesos de innovación, adaptarlos, criticarlos y mejorarlos con miras a replicarlos en otros contextos y localidades. 

Incluso es posible impulsar y fortalecer los trabajos de titulación profesional con base en los criterios de evaluación de creatividad e innovación propuestos por la ALA, así como los que en rigor metodológico se imponen a partir de la evidencia empírica, su valoración de plausibilidad y los resultados de su aplicación. De hecho, un número importante de trabajos de titulación están orientados a realizar propuestas de mejoramiento de servicios bibliotecarios. Sin embargo, es necesario fijar dos grupos propuestas:



		Propuestas con base en marcos teóricos sólidos, diagnósticos fuertes y criterios plausibles.

		Propuestas con base en diseños experimentales y cuasiexperimentales, además de evidencia empírica (Véase Blalock 1971; Campbell y Stanley 2011).

		Propuestas con base en diseños básicos de investigación cualitativa y evidencia empírica (Véase Flick 2015).




Hipotéticamente, las propuestas del grupo uno pueden ser predominantes en las tesis de licenciatura, así como las propuestas del grupo dos y tres se pueden trabajar en las tesis de posgrado.

Por otra parte, es necesario indicar que la creatividad y la innovación, además de estar orientada a los productos y procesos, también incluye la creación e innovación conceptual, la cual es propia del avance de las disciplinas y abarca la propuesta de nuevas entidades de estudio, conceptos y teorías, o bien, métodos y técnicas novedosas y originales para el estudio de fenómenos o refutación de teorías y resultados.3 Este tipo de investigación, como creativa e innovadora, es lo que se espera en las tesis de doctorado, pues, su alto grado de originalidad y novedad deben ampliar los marcos cognitivos y explicativos de la bibliotecología. 

Es importante dar una dimensión justa a lo que la Unesco denomina la cultura de la innovación (Unesco 2005, 62). En efecto, destaca que actualmente la noción de creatividad e innovación, en un sentido técnico, va mucho más allá de la economía global del conocimiento y se ha convertido en un nuevo valor, precisamente, como cultura de la innovación. Es así como actualmente “[…] la propia cultura se construye basándose más en el modelo de la creatividad y la renovación que en el modelo de la permanencia y la reproducción” (Unesco 20005, 62). Esta cultura de la creatividad y de la innovación puede generar inestabilidad, pues, la búsqueda de la novedad por el beneficio de la rentabilidad y la moda corto plazo. En consecuencia, se debe armonizar la cultura de la innovación con una cultura a largo plazo.

Por otra parte, la Unesco (2005, 63) también subraya que se debe diferenciar la innovación de la mera invención, esta última entendida como producción de nuevos conocimientos en el ámbito de la investigación. La innovación requiere del empresario como mediador que transforma la invención en innovación, de tal forma que ha sido valorizada y responde a una necesidad de la sociedad y normalmente exige tiempo para desarrollarse plenamente, además de incorporar al público como parte fundamental del proceso de interacción que implica, pues pasa a convertirse en un protagonista.

Si lo expuesto anteriormente lo llevamos al contexto de lo que acontece en las bibliotecas, diremos que las invenciones se transforman en innovaciones gracias a la propia biblioteca que juega el rol del empresario preocupado por resolver las demandas de los usuarios; por ello, la biblioteca destacará las ventajas que se obtienen respecto a los costos cognitivos del usuario y de infraestructura, además de dar total difusión del proceso innovador. Asimismo, y con la retroalimentación de los usuarios, mejorará la implementación de la innovación hasta lograr su pleno desarrollo.

En paralelo, es necesario documentar los problemas que afronta la biblioteca derivados de la implementación del proceso de innovación, ya que existen costos asociados a la puesta en marcha y afectaciones en los procesos de trabajo; entre otras razones porque implica desarrollar nuevas capacidades institucionales y personales, así como adecuar ambientes de trabajo, así como nuevas formas de satisfacer las demandas de información. Además, aunque se tenga previsto el impacto del proceso de innovación, normalmente escapan a la planificación del proceso de implementación efectos colaterales no esperados. 

Incluso, es necesario documentar el fracaso de las innovaciones, ya que las demandas de los usuarios no necesariamente eran las que resolvía la innovación. Sucede también que el éxito de una innovación en una biblioteca no puede garantizarse en otra. 

 Por lo que respecta al término creatividad, ya se había señalado que sin ésta no existe la innovación. En todo caso la innovación es una forma de expresar la creatividad. Ahora bien, si lo vemos en una perspectiva mundial es común asociar dicho termino a la empresa cultural y las artes. Por lo menos, es el sentido que le da Unesco y puede apreciarse claramente en los informes derivados de la Convención sobre Protección y Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales del 2005. Específicamente, puede ilustrarse en el informe Libertad y creatividad: defender el arte, defender la diversidad (Unesco 2020).

No obstante, también existen otras perspectivas sobre el fenómeno de la creatividad, ya sea desde la disciplina de la neurocognición (Goldber 2019) y, por las implicaciones de esta, la pedagogía. Por ahora, baste mencionar que su estudio ha tenido un fuerte desarrollo en la investigación académica y se encuentra en total auge, entre otras razones, por la economía y la cultura de la innovación. Asimismo, está en debate si la creatividad puede enseñarse o no, pero su relevancia está fuera de duda. Al respecto, Haddad menciona que la creatividad es un deseo de explorar e inventar sin saber de antemano si tendrá alguna utilidad y que no puede enseñarse, pero 


[…] debe detectarse y debe ser reconocida y estimulada. Constituye un desafío para la enseñanza superior y, en general, para todas aquellas enseñanzas que en su conjunto transmiten saberes y procedimientos. ¿Puede encontrar la creatividad su propio espacio en las formaciones orientadas a la investigación? ¿Serán capaces las instituciones académicas de encontrar los medios estructurales y financieros para facilitar su eclosión, garantizar su mantenimiento, reconocer su utilidad socioeconómica y potenciar su desarrollo y la enseñanza de las consecuencias que se deriven? ¿Cómo puede superarse la paradoja de unas instituciones concebidas para transmitir saberes que al mismo tiempo han de ponerlos en entredicho? (Haddad 2012, 2).


El conjunto de planteamientos anteriores en realidad es una propuesta para dar a la creatividad el espacio, los recursos humanos y materiales suficientes, así como el valor intelectual necesario para promoverla en las instituciones de educación superior. Es un asunto curricular de la mayor importancia fin de formar profesionistas mas integrales en el ámbito de la bibliotecología de cara a los requerimientos del presente siglo. En paralelo, es necesario profundizar y ampliar los marcos teóricos que explican y facilitan la adquisición de capacidades derivadas de la creatividad y según Haddad son las siguientes:



		La creación y producción de saberes.

		Los componentes de la creatividad. 

		Creatividad e innovación.

		Creatividad y racionalidad.

		Abducción como motor de la creatividad.

		Creatividad, imaginación y emociones.

		“Destrucción creadora”.

		Creatividad y curiosidad exploradora.

		Creatividad oportunista.

		Creatividad y sociedades (Haddad 2012, 3-7).




Aunque el listado es atractivo, deja fuera la perspectiva de la neurocognición que hoy día es fundamental para comprender el fenómeno de la creatividad. De hecho, el autor antes citado ofrece una definición banal sobre su funcionamiento, pues, consiste en que los procesos cognitivos “[…] transforman, en el sistema nervioso, las percepciones simbólicas de las aportaciones (entradas) del entorno en acciones sobre este, dando lugar a resultados (salidas), que son los comportamientos” (Haddad 2012, 3). El proceso es mucho más complejo y un connotado neurólogo explica el proceso de la creatividad del siguiente modo:


Un proceso creativo, por definición, tiene que ver con la novedad, lo que implica la participación de los lóbulos cerebrales y del hemisferio derecho. Se beneficia de una buena comprensión de conocimiento y conceptos previamente acumulados, lo cual depende del hemisferio izquierdo. Tiene que estar guiado por un fino sentido de la importancia y la relevancia, y eso depende de los lóbulos frontales y de la señalización por la dopamina (Goldberg 2019, 263).


La síntesis que nos ofrece Goldberg obliga en primera instancia a ampliar los marcos explicativos, tanto cognitivos como sociales, en los currículos de las escuelas de bibliotecología. En segunda instancia, es importante extraer todas las ventajas didácticas posibles para la enseñanza de la bibliotecología. En consecuencia, se reitera la necesidad de profundizar sobre el el fenómeno de la creatividad y la innovación a fin de que los profesores de bibliotecología cuenten herramientas sólidas para promover dichas capacidades en los alumnos. De igual modo, es posible estimularlo, como ya se dijo, en los trabajos de titulación, pues, como puede constatarse existe esta inquietud.

En efecto, se consultó el catálogo 4 y se recuperaron 1548 registros bibliográficos de tesis de bibliotecología, de las cuales: 1057 tesis son de la licenciatura, 410 corresponden a tesis de maestría y 81 tesis son de doctorado en Bibliotecología y Estudios de la Información; los registros bibliográficos abarcan el periodo de 1960 a julio del 2020.

Para efecto de ejemplificar el interés de los estudiantes en el tema, particularmente de innovación–puesto que el total de tesis son de creación original-, se tomaron en cuenta los trabajos de titulación presentados en los últimos 25 años, en cuyo título específicamente se incluyera el término propuesta.5

En las dos décadas y media consideradas el total de tesis es de 1491 y de este universo se identificaron 145 tesis que cumplieron el criterio de específico antes señalado, las cuales representan el 9.7 por ciento.

Las áreas en las cuales se identificaron las propuestas, ordenadas de mayor a menor número, son las siguientes:



  
    	Creación y organización de bibliotecas
    	23
  

  
    	Catalogación
    	21
  

  
    	Servicios bibliotecarios y de información
    	18
  

  
    	Desarrollo de colecciones
    	15
  

  
    	Bibliotecas digitales y recursos en línea
    	14
  

  
    	Educación bibliotecológica
    	11
  

  
    	Administración de bibliotecas
    	10
  

  
    	Desarrollo de Habilidades Informativas
    	9
  

  
    	Bibliotecas Universitarias
    	7
  

  
    	Fomento a la lectura
    	7
  

  
    	Automatización de bibliotecas
    	4
  

  
    	Museos
    	3
  

  
    	Archivos
    	2
  

  
    	Fotografía
    	1
  

  
    	Total
    	145
  






La búsqueda que permitió obtener los resultados anteriores puede ampliarse con otros términos; sin embargo, el objetivo inmediato es identificar el interés de los estudiantes en realizar propuestas cercanas a la innovación. De cualquier forma, es significativo que casi el 10 por ciento de tesis tienen interés manifiesto de incidir en el entorno bibliotecario para el cual fueron pensadas. Al respecto, demos por hecho que estas tesis son el punto de partida y, de acuerdo con los nuevos requerimientos de la sociedad y el ámbito bibliotecario, deberán incrementarse. Sin embargo, para que así ocurra es necesario promoverlo.

Por otra parte, es también un reto fundamental la creatividad y la innovación en los profesionistas bibliotecarios que en la práctica cotidiana deben asumir esta exigencia, pues, las bibliotecas requieren cambios positivos, así como su implementación exitosa. Por ello, es impostergable enseñar estas capacidades, pero estos procesos requieren de espacio, tiempo, recursos y especialización. En esta situación, cae de nueva cuenta la responsabilidad en las escuelas de impulsar la educación permanente bibliotecológica a fin de incidir favorablemente en la práctica de los profesionistas. Al respecto, se ha señalado en el documento Actualización 2019 del Informe de Tendencias de la IFLA, lo siguiente:


Muchas capacidades —incluidas aquellas asociadas con la capacidad de ofrecer servicios integrales de excelencia a los usuarios de bibliotecas— no siempre pueden incluirse en la educación formal. Entre esas capacidades se encuentran las que surgen de la práctica, de pasar tiempo con otras personas o simplemente de la propia reflexión, que no son menos necesarias para comprender y responder de manera eficaz a las necesidades de los usuarios. […] Como primera respuesta, en relación con las instituciones educativas, se debería hacer más hincapié en desarrollar la capacidad de aprender durante toda la vida. Esto puede lograrse desarrollando capacidades como la analítica o crítica, que ayudan a los estudiantes a adquirir y aplicar fácilmente información y conocimientos nuevos (IFLA 2019).


Además de promover la formación analítica y crítica, es necesario agregar que la aplicación de conocimientos debe ser más ambiciosa al grado de generar creatividad e innovación por parte de los profesionistas bibliotecarios para incidir eficazmente en la adaptación de las bibliotecas y sus servicios al contexto social y cultural en el cual se desenvuelven.

No es casual que las asociaciones internacionales y nacionales hagan hincapié en la creatividad y la innovación y premien las mejores prácticas, además de difundirlas. Sin embargo, corresponde a las escuelas de bibliotecología incluir este requerimiento en los currículos e impulsar tales capacidades, tanto en la formación actual y futura de los estudiantes, como en los profesionistas activos. Sin duda, se trata de un nicho cognitivo listo para cultivarse extensamente en la disciplina e, incluso, puede considerarse como una fuente de renovación para los planes de estudio, así como en la investigación inherente a las tesis de titulación y obtención de grado. 

La creatividad y la innovación bien pueden entenderse como herramientas cognitivas imprescindibles que se promueven junto con los ejes de formación centrados en aprender a aprender y aprender durante toda la vida. Y sería una pérdida irremediable que los egresados de las escuelas de bibliotecología no cuenten con ellas, toda vez que dichas escuelas han acumulado capacidades institucionales articuladas a la disciplina bibliotecológica como materia de conocimiento y enseñanza, la investigación y la práctica pedagógica que implican. Sin duda, se trata de un nuevo aprendizaje institucional en el cual deberán entrenarse arduamente los profesores y los investigadores, pero, a la luz de los cambio sociales, económicos, culturales y tecnológicos, es impostergable comenzar con su aprendizaje. Esto es así porque la economía mundial del conocimiento tiene como uno de sus pilares la capacidad de innovación, pues de ella depende la competitividad, tanto de países como de empresas. Lo anterior ha favorecido que se justifique hablar de una cultura de la innovación cuyos efectos  se observan en la difusión rápida de invenciones e ideas nuevas en las diversas sociedades. Las bibliotecas tienen un rol en esta cultura de innovación y, a su vez, comenzarán a reclamarlo a las escuelas de bibliotecología y a sus profesionistas. 


Consideraciones

Aunque existen diversos modos de calificar sociológica y económicamente a la sociedad mundial del siglo XXI, es un hecho que en alguno de se marcos explicativos tiene un rol preponderante la creatividad y la innovación. Quizá por ello, se ha intensificado la necesidad de profundizar en las dinámicas y prácticas individuales y colectivas que las explican y las promueven. Las bibliotecas son parte de esta tendencia mundial y se preocupan por incidir en dichas capacidades para beneficio de los individuos, las instituciones y las empresas. En paralelo, también procuran recrearse y ser innovadoras en sus servicios y recursos de información.

Ante este escenario es importante que las escuelas de bibliotecología orienten parte de sus currículos a fin de incluir a la creatividad y la innovación como forma de enseñanza y, al término de sus planes de estudio, como un rasgo comprobable de sus egresados. Es importante reconocer y reflexionar sobre el escenario antes descrito, en los ejercicios institucionales de planeación y reformulación de las currículas de las escuelas. Asimismo, es necesario identificar como punto de partida que lo hecho hasta ahora respecto a la creatividad y la innovación son declaraciones aisladas en los perfiles de egreso. De igual modo, se necesita reconsiderar lo hecho en cuanto a las tesis de los futuros profesionistas, pues tales trabajos de investigación ofrecen oportunidades invaluables para concretar las capacidades antes mencionadas. El punto de partida, aunque eximio, puede modificarse progresivamente y es posible comenzar a dar resultados positivos desde ahora. 

Para las escuelas representa un nuevo reto, pero tiene un beneficio adicional pues no sólo incluye a los estudiantes, sino también a los profesionistas activos, los cuales enfrentan directamente la exigencia de innovar las bibliotecas y los servicios. 

Por otra parte, es prioritario indagar sobre la naturaleza neurocognitiva de la creatividad y generar las propuestas didácticas necesarias y de acuerdo con las características de la disciplina bibliotecológica y en consonancia con las capacidades institucionales de las escuelas referidas al dominio cognitivo de la disciplina y la enseñanza de la investigación. Las escuelas de bibliotecología junto con las asociaciones internacionales y nacionales pueden conjuntar esfuerzos con miras a promover estas capacidades que deberán ser características sustantivas de los bibliotecólogos en formación y los profesionistas. 
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Notas


1 
El antecedente es Sociedad de la información, cuyo concepto se sigue usando. Por ejemplo, la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA) cuenta con un grupo de trabajo dedicado al tema y, aún más, señala que: La participación de IFLA en la sociedad de la información abarca diferentes niveles, desde los principales marcos de desarrollo internacional hasta la implementación de proyectos, el desarrollo de capacidades y el estudio prospectivo (IFLA 2018).
regresar


2 
En México se hace referencial a la formación de “profesionales” bibliotecarios. Sin embargo, prefiero usar el vocablo “profesionista” (véase: Moreno de Alba 1992).
regresar


3 
Menciono únicamente tres obras clásicas, porque la bibliografía puede ser muy extensa, que ofrecen un marco de discusión sobre este aspecto: Khun, T. S. 1985. La estructura de las revoluciones científicas. México: FCE; Laudan, L. 1986. El progreso y sus problemas: hacia una teoría del crecimiento científico. España: Encuentro; y Kitcher, P. 2001. El progreso de la ciencia. México: UNAM, Instituto de Investigaciones Filosóficas.
regresar


4 
Consulta realizada el 29 de julio de 2020 por el Mtro. Abraham Alameda, a quien agradezco la sistematización de los datos.
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5 
El término lo seleccioné considerando que era el más representativo de “creación de” o “innovación” en diferentes áreas de la disciplina bibliotecológica.
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Introducción

El concepto creatividad alude a un sinfín de definiciones y perspectivas, muchas de ellas relacionadas con talento, arte, habilidad, cualidad innata, aptitud, innovación, motivación, facultad intelectual, siempre como elemento fundamental en la vida de los individuos. La creatividad forma parte de nuestro desarrollo humano y se liga muchas veces a logros personales, actividades exitosas; lleva como ingrediente lo novedoso, lo atractivo, en cierta medida, lo original. 

En este tenor, la creatividad entonces se puede aplicar a varios aspectos no sólo a la vida cotidiana y social sino al ámbito de la academia. De tal forma que podemos hablar de la creatividad aplicada a la investigación y de la creatividad aplicada a la enseñanza, por citar un par de ejemplos. Otro aspecto insoslayable en este siglo XXI, y que sirve como instrumento para fomentar la creatividad, son las tecnologías de la información (TIC), en particular la web 2.0 y sus herramientas que han resultado una panacea en el ámbito educativo particularmente para la enseñanza y el aprendizaje a cualquier nivel (preescolar, bachillerato y universidad). En tal sentido, el objetivo del presente trabajo es analizar a partir del binomio enseñanza y creatividad, las características y ventajas de una enseñanza creativa mediada por las TIC, que formen estudiantes críticos y reflexivos que respondan a las demandas de la sociedad actual, en concordancia con el modelo educativo y perfil de egreso planteado por las escuelas de bibliotecología. Finalmente se ofrecen reflexiones en torno a la importancia de la creatividad que pudiera ser aplicada a la enseñanza bibliotecológica bajo el modelo de la web 2.0. Además, se describen algunas herramientas que pueden ser estimulantes para el desarrollo del pensamiento creativo y construcción autónomo del conocimiento en los estudiantes de bibliotecología y ciencias de la información.


Conceptos

Existen una gran diversidad de concepciones que definen la palabra creatividad y que varían según el enfoque, aplicación y ámbito desde el que se vea (Herrán 2012, 148); sin embargo, estas definiciones describen desde una característica innata hasta una cualidad que se puede desarrollar. En este sentido Iglesias menciona lo que para ella representan algunas ideas erróneas acerca de la creatividad; la primera de ellas es que la creatividad es una cualidad innata, es decir, que no se puede enseñar pues si se tratara de una condición natural no tendría sentido el esfuerzo por cultivarla y desarrollarla; otro error es que la inteligencia y la creatividad van de la mano, lo cual no necesariamente sucede siempre; el tercer error es que para ser creativo hay que ser totalmente original y el último que en la creatividad hay un punto de locura en la cual en un momento dado florece lo original o lo novedoso (Iglesias 1999, 941-943). 

Para Saturnino de la Torre, la historia de la creatividad se divide en cinco etapas: “[...] 1) 1900: creatividad como imaginación;  2) 1950-: creatividad como competencia (resolución de problemas); 3) 1960: creatividad como proceso de autorrealización (hacia adentro); 4) 1980: creatividad como recurso para el bien social, y 5) actualidad: creatividad comunitaria y creatividad paradójica o resiliencia” (Saturnino citado por Herrán 2012, 148). Para Cegarra, la creatividad se define como “[…] la facultad intelectual de las personas para proponer nuevas vías de solución para el avance del conocimiento, que no utiliza solamente el razonamiento lógico en la búsqueda de la solución al problema planteado” (Cegarra 2012, 153). Otra definición apunta que la creatividad implica disciplina y significa trabajo, preparación, perseverancia, prácticas y ensayos. Se establecen asociaciones nuevas, se cambian las normas y se generan nuevos cambios (Iglesias 1999, 945). 

Una última definición de creatividad dice que “[…] es un conjunto de habilidades de pensamiento y de actitudes que nos permiten responder a situaciones novedosas, transformar la realidad aplicando nuestros conocimientos y experiencia, para obtener resultados originales y pertinentes” (Dabdoub 2008, 28). Como podemos ver, “[…] la creatividad abarca un campo conceptual tan amplio que, hasta el momento, ninguna definición ha podido describirla totalmente” (Gervilla citada por Herrán 2012, 149). Sin embargo, como ya se mencionó, la creatividad es una cualidad presente y esencial en diversos ámbitos de la esfera social, económica y para el caso que nos compete, la esfera educativa.


Creatividad y enseñanza

La educación representa uno de los temas recurrentes para todas las naciones; en tal sentido, Dabdoub (2008) plantea cuatro desafíos a los que se enfrenta la humanidad y que, en materia de educación, hacen pensar a los gobiernos en la necesidad de replantear políticas educativas acordes a la realidad que se vive en un mundo globalizado. Tales aspectos por considerar son:



		La velocidad de los avances tecnológicos que afectan no solo el ámbito laboral sino también el personal.

		La rapidez con la que se multiplica la información, lo que provoca que el conocimiento en varios ámbitos rápidamente se haga obsoleto y demande un esfuerzo de actualización permanente.

		Las necesidades de las organizaciones se modifican constantemente, de manera que exigen a las personas flexibilidad para ajustarse a las circunstancias y desarrollar una multiplicidad de competencias.

		La diversidad de personas con las que se interactúa se expande gracias a los medios de comunicación, ya que permite entrar en contacto con gente de diferentes países y culturas con distintas cosmovisiones y valores (16-17). Esto es el fenómeno de la interculturalidad que favorece la comunicación e interacción entre personas y grupos de diferentes culturas.

		A los cuatro anteriores se podría añadir un quinto aspecto: la interdisciplinariedad y transdisciplinariedad a la que actualmente se enfrentan principalmente las nuevas generaciones.




Derivado de lo anterior surgen varias propuestas realizadas por diferentes países y organizaciones en donde proponen a la creatividad como un elemento esencial de las políticas educativas. A manera de reseña, uno de los primeros países en analizar su sistema educativo fue Japón en 1984 y para 1985 dentro de sus principios que orientaban la reforma educativa proponían el cultivar la creatividad, las habilidades de pensamiento y la capacidad de expresión. Por otra parte, el Reino Unido desde 1992 incorporó a su currículum nacional una línea de desarrollo de la creatividad, en 1995 surgió una organización denominada Iniciativa siglo XXI para el aprendizaje que proponía que los sistemas educativos debían estimular el desarrollo de las habilidades y la necesidad de enseñar y aprender con herramientas y contenidos pertinentes. Sin embargo, es de destacar que aún y cuando muchos modelos educativos y planes de estudio se plantean el desarrollo de la creatividad y pensamiento crítico, las estructuras organizativas y curriculares se contraponen a modelos constructivistas y de competencias (Dabdoub 2008, 18-20). Por lo tanto, son las instituciones a nivel universitario quienes también deben enfrentar los cambios en materia de políticas educativas que la sociedad demanda con la finalidad de establecer las causas que determinan una imperante transformación de la educación actual. Pues como apunta Quintero lo que se requiere es determinar “[…] qué intereses políticos, económicos, sociales e ideológicos subyacen a dichos cambios, qué orientación adoptan los cambios y planes de mejora, y evaluar qué consecuencias se presume producirían en el funcionamiento del sistema educativo universitario, en la formación de los alumnos y profesores, etc.” (Quintero 2011, 3).

En consecuencia, se desprende la pertinencia de abordar el tema de la creatividad con relación a la enseñanza y el aprendizaje como parte de un replanteamiento del papel docente en consonancia con las características de la sociedad global actual y los egresados universitarios que ésta demanda, de los avances tecnológicos en materia educativa y de la necesidad de formar estudiantes autónomos capaces de construir su propio conocimiento, con pensamiento crítico, propositivos y con las competencias necesarias para enfrentar los retos de la sociedad red en donde la información y el conocimiento son componentes fundamentales no sólo para el desarrollo humano sino para sobresalir en un mundo competitivo que cambia constantemente.

Por lo tanto, una educación creativa se orienta hacia el desarrollo del saber crear, que permite ampliar el potencial de los dominios del saber conocer, el saber hacer, el saber ser y el saber convivir los cuales conforman el conjunto de saberes esenciales (Dabdoub 2008, 29). Es decir, se trata de que el individuo sea consciente de sí mismo para que tenga la capacidad de aprender a aprender, aprender a crear y poder mejorar las condiciones sociales en las que convive para alcanzar su propia plenitud. 

Ahora bien, de acuerdo con López (٢٠٠٨), la enseñanza creativa involucra estrategias basadas en el aprendizaje relevante, en el desarrollo de habilidades cognitivas y en una actitud transformadora, innovadora, flexible y motivante en donde la experiencia del alumno sea un factor a considerar. Para Dabdoub la enseñanza creativa es “[…] un proceso mediante el cual se promueve el desarrollo de competencias creativas (conocimientos, habilidades y actitudes) que permiten a la persona utilizar sus conocimientos y experiencias para resolver situaciones desconocidas, problemáticas o desafiantes, aportando soluciones novedosas, útiles, éticas y satisfactorias. Se trata de favorecer el desarrollo integral de las personas tomando en cuenta sus necesidades y sus potencialidades” (Dabdoub 2008, 34).

En suma, la creatividad aplicada a la enseñanza y al aprendizaje facilita el logro de nuevos objetivos de aprendizaje, utilizando medios y estrategias que se identifiquen con el modelo educativo, el perfil de egreso, profesional y laboral planteado en los diferentes planes de estudio y que a su vez promueva el aprendizaje significativo y autónomo en el estudiante.


La enseñanza bibliotecológica en el contexto de la creatividad bajo el modelo web 2.0

La inclusión de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en los procesos de enseñanza aprendizaje en la universidad están transformando tanto los roles del profesor como los del estudiante. En este sentido, como afirman Díaz Barriga y Hernández Rojas (2010, 3), al docente se le han asignado roles como transmisor de conocimientos, facilitador del aprendizaje, animador, supervisor o guía del proceso de aprendizaje, e incluso investigador educativo aunque, antes bien, el docente cumple una función de organizador y mediador en el encuentro del alumno con el conocimiento. Por su parte el alumno aplica estrategias de aprendizaje cognitivas que le van a permitir organizar la información y, a partir de ella, hacer inferencias y establecer nuevas relaciones entre diferentes contenidos, facilitándoles su proceso de aprender a aprender (Hernández 1988 citado por González 2001). Es decir, el estudiante va creando un pensamiento crítico y reflexivo mediante la construcción de aprendizajes significativos que puedan aplicarse a su realidad actual y también sirvan para la resolución de problemáticas sociales. No obstante en esta evolución o transformación de roles, la creatividad es un factor imprescindible que sirve al logro de los objetivos de aprendizaje y manejo de contenidos planteados por el docente y asimilados por el estudiante. 

En este contexto, la educación en bibliotecología y ciencias de la información implica la adquisición de una serie de saberes que requieren de un sólido marco teórico que siente los fundamentos intelectuales de la disciplina y de asignaturas paralelas que desembocan en actividades prácticas como lo es la organización documental por citar un ejemplo. Por lo tanto, el estudiante para alcanzar un perfil de egreso basado en “[…] formar profesionales integrales y actualizados, con sólidas bases para administrar, organizar, difundir y recuperar la información, así como promover su uso entre los diferentes sectores de la sociedad nacional e internacional, y, con ello contribuir al desarrollo científico, tecnológico, cultural y educativo de dicha sociedad” (UNAM 2013)1 deberá poseer conocimientos tanto teóricos como prácticos para cuya adquisición y manejo, la enseñanza creativa basada en herramientas web 2.0 perfectamente fomentan el aprendizaje significativo, colaborativo y compartido. Se trata de aplicar herramientas que vayan en concordancia con el modelo educativo, es decir, aquellas que permitan desarrollar en los estudiantes un pensamiento crítico y autónomo encaminado a la reflexión y argumentación de los contenidos asimilados. Para tal efecto, existen una serie de herramientas web 2.0 que junto con las estrategias adecuadas permitirán al docente desarrollar una enseñanza creativa dentro y fuera del aula.


Estrategias y herramientas web 2.0 para una enseñanza creativa

Una enseñanza creativa implica promover la construcción significativa del aprendizaje y estimular el desarrollo de habilidades y actitudes vinculadas al pensamiento creativo. Consiste en la forma, en la manera cómo se planea, diseña, conduce y evalúa el proceso enseñanza-aprendizaje. Una educación creativa busca favorecer las competencias de los estudiantes para que se conviertan en aprendices autónomos capaces de generar propuestas novedosas (Dabdoub 2008, 98).

De tal manera que una estrategia lo que busca es el lograr objetivos y alcanzar metas de la mejor forma posible mediante determinadas técnicas. Para González Ornelas las estrategias se entienden como un conjunto interrelacionado de funciones y recursos, capaces de generar esquemas de acción que hacen posible que el alumno se enfrente de una manera más eficaz a situaciones generales y específicas de su aprendizaje (González 2001, 3). Y para Romero (2014) las estrategias de enseñanza aprendizaje son instrumentos de los que se vale el docente para contribuir a la implementación y el desarrollo del potencial de los estudiantes, también menciona que es conveniente utilizar dichas estrategias tomando en cuenta el perfil de egreso que se pretende alcanzar.

Ahora bien, las estrategias docentes mediadas por las TIC y en particular por las herramientas de uso didáctico que ofrece la web 2.0 permiten al alumno la construcción de conocimientos significativos en donde la interacción, la colaboración y el compartir el conocimiento son elementos clave en los procesos de aprendizaje y en la solución de problemas. Romero menciona que en la actualidad puede decirse que la mayoría de los programas educativos de nivel superior se conducen con base en situaciones mixtas de aprendizaje que exceden la simple combinación de recursos tecnológicos y presenciales para incluir una mezcla de métodos pedagógicos los cuales incluyen diversas estrategias docentes, con diferentes grados de implicación de las tecnologías (Romero 2014). También menciona que las tecnologías digitales poseen una serie de atributos entre las que destacan sus funciones de apoyo a los procesos cognitivos, su interactividad, la posibilidad que ofrecen de fortalecer al estudiante en cuanto a su desarrollo de conocimientos y habilidades, así como su potencial para apoyar el diseño de cursos eficaces (Romero 2014, 17). En suma, el uso de la web como plataforma –arquitectura de participación–, donde el posicionamiento del alumno es estratégico, favorece la aportación de información de forma que se aproveche y fomente la inteligencia colectiva mediante la participación, diálogo, reflexión e intercambio entre los miembros de la comunidad universitaria (Rodríguez 2012, 14).

Como parte final de este trabajo, se sugieren algunas herramientas web 2.0 que pueden servir de apoyo para una enseñanza creativa en el ámbito universitario cuyos modelos educativos están centrados en el constructivismo y las competencias. Entre las principales herramientas, se consideran:



		Sistemas wiki, 

		recursos educativos abiertos, 

		comunidades de aprendizaje, 

		blogs o weblogs, 

		redes sociales,

		repositorios institucionales.




Los sistemas wiki representan espacios que permiten a las comunidades expresarse libremente, acceder y compartir recursos de información y conocimientos con la única finalidad de obsequiar y colaborar con la sociedad (Sánchez 2015, 86). Es un tipo de web desarrollada de manera colaborativa por un grupo de usuarios, y que puede ser fácilmente editado por cualquier usuario. Su aplicación en el ámbito educativo es que se dispone de una gran cantidad de información de manera gratuita y libre y además permite aportar información nueva, se trabaja en línea y de manera simultánea sobre el mismo documento por lo que permite desarrollar y crear trabajos colectivos, temas de una asignatura, trabajos de investigación. Estudiantes y profesores colaboran editando contenidos curriculares que imparten, reciben y generan. Es una herramienta que potencia el trabajo colaborativo (Roig 2007).

Los recursos educativos son materiales que sirven para la enseñanza, aprendizaje o la investigación, se encuentran de manera abierta y libre en la red y ayudan a reforzar el proceso educativo. Las más comunes son las plataformas educativas que permiten al profesor y al estudiante interactuar de manera directa en línea y permiten gestionar contenidos curriculares. También se pueden incluir en este rubro los medios audiovisuales y los mapas mentales para los cuales existe una gran variedad de software libre que ayuda al estudiante a reforzar sus conocimientos.

Las comunidades de aprendizaje proporcionan una amplia plataforma para la implementación de enfoques basados en la investigación como pueden ser el aprendizaje experiencial, el aprendizaje colaborativo, y la optimización de los flujos de información. Además la estructura de las comunidades de aprendizaje sugieren y ponen en práctica la idea de que la información, el pensamiento, la experiencia y el conocimiento no vienen por separado sino que la combinación y aplicación de diversas disciplinas devendrá en una integración del saber lo cual aportará grandes beneficios a las sociedades en materia de información y conocimiento (Anzaldúa citado por Sánchez 2015).

Los blogs llamados también weblogs o bitácoras son básicamente recursos textuales, informativos e interactivos, en formato web, preferentemente ordenados cronológicamente y que pueden contener una temática en particular. Son un formato de publicación en línea y su aplicación en el ámbito educativo representa un recurso para la expresión y comunicación en el aula, se pueden usar para fomentar la escritura ya que demandan escritura concisa y precisa, respuestas regulares y a tiempo (Roig 2007).

Las redes sociales se han perfilado como una herramienta metodológica en la docencia de estudios superiores ya que se apegan a la realidad social del alumnado además de que facilitan la información, la crítica y el debate, por lo tanto, el uso de estas herramientas permite al estudiante consolidar los conocimientos adquiridos a través de la participación (Rodríguez 2012, 40). Destacan el Facebook y el Twitter.

Los repositorios institucionales representan una herramienta académica que contiene recursos digitales producidos y gestionados por las mismas universidades y centros de investigación. En otras palabras, son un archivo electrónico de la producción científica de una institución, almacenada en un formato digital, en el que se permite la búsqueda y recuperación para su posterior uso nacional o internacional. Surgen por la necesidad de las instituciones de educación superior de gestionar su educación, investigación y recursos de forma más efectiva y transparente (Red ALFA Biblioteca de Babel 2007, 7).

En suma, como se ha podido observar, existen una gran variedad de estrategias docentes que el profesor en bibliotecología generalmente domina y que combinadas con las herramientas web 2.0 abren una gama de posibilidades para que el alumnado se apropie de los contenidos curriculares mediante una experiencia de aprendizaje constructivo, colaborativo y autónomo. Las herramientas web 2.0 se pueden aplicar tanto para las asignaturas de carácter teórico, como para las asignaturas de carácter práctico, ya que en ambas el profesor debe fomentar en el estudiante el pensamiento creativo y crítico sobre el conocimiento adquirido con la finalidad de aplicarlo a situaciones reales. 


Consideraciones finales

En la actualidad se requieren de análisis exhaustivos para replantear el papel de la educación superior y de los docentes universitarios con el fin de determinar el rol del profesor frente a lo que denominamos proceso de enseñanza-aprendizaje. También es necesario cuestionar, a partir de los modelos educativos de las universidades, si la educación superior cumple y logra alcanzar los objetivos y perfiles de egreso propuestos en sus planes de estudio y sobre todo si se están formando profesionales con las características y competencias que la sociedad global demanda.

En tal contexto, las tecnologías de la comunicación y la información juegan un papel importante ya que permean diversos sectores de la actividad actual en donde la educación no es la excepción, de tal manera que resulta imprescindible actualizar las estrategias de enseñanza y aprendizaje de acuerdo a la realidad que viven nuestros alumnos y en donde el manejo de tecnología y las herramientas tecnológicas sociales están presentes en todos los ámbitos. Lo anterior implica análisis críticos y reflexivos por parte del profesorado con respecto a la necesidad de una transformación en la forma de facilitar el conocimiento a los estudiantes lo que deviene en una evolución en las formas de enseñar y aprender por lo que temas como enseñanza creativa y estrategias de enseñanza mediadas por las TIC se hacen esenciales en la formación del docente del siglo XXI. 
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El perfil de egreso está basado en el Plan de Estudios de la Licenciatura en Bibliotecología y Estudios de la Información que se imparte en la UNAM. Sin embargo, se considera que el perfil de egreso de otras escuelas en bibliotecología puede resultar similar.
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La creatividad y la resolución de problemas como propuesta para la formación de profesionales de la información: su aplicación en la enseñanza del mercadeo

Ruth Helena Vallejo Sierra

Universidad Distrital Francisco José de Caldas


Las transformaciones que ocurren hoy en todos los campos del conocimiento conlleva a formar profesionales capaces de enfrentar los permanentes cambios, críticos, autorreflexivos y propositivos para que en su ser y actuar puedan ser agentes de cambio, de manera que su proceso esté en permanente reconstrucción, es decir, como lo explica Méndez y Jiménez (2012), su proceso de aprendizaje sea “[…] una experiencia permanente y continua que debe movilizar a los sujetos en formación diferentes momentos que contribuyan a este en la estructuración de sus propias dinámicas de construcción de un conjunto de saberes profesionales, éticos, culturales, políticos y estéticos” (Méndez y Jiménez 2012, 15), que posibilitan al estudiante la oportunidad de tomar conciencia de sus prácticas y saberes hacia una acción social con sentido humano y ciudadano, buscando que se interese por su aprendizaje y desarrolle competencias en su saber ser, saber saber y saber hacer para que su formación profesional, personal y humana les facilite aportar al desarrollo de su entorno.

En tal sentido, el papel de docente en esta visión cambia de transmisor de conocimiento a un nuevo rol en el proceso de enseñanza-aprendizaje para orientar, guiar y acompañar la formación integral de los estudiantes que cubra los aspectos cognitivos, afectivos y sociales, haciendo énfasis en la iniciativa del estudiante en todas las actividades curriculares que conlleven a su propia formación.

En esa perspectiva, resulta interesante asumir la resolución de problemas como enfoque didáctico porque permite como lo esboza García “[…] la verificación, formulación y validación de hipótesis en el aula de clase, presentando el aprendizaje como una búsqueda de significados, y mejorando ostensiblemente la comprensión de los conceptos en los estudiantes, así como sus habilidades generales para la resolución de problemas” (García 2003, 6) ya que esta perspectiva contribuye a identificar alternativas de solución, al aplicar los conocimientos a la realidad y a situaciones propias de su entorno. 

Según estas concepciones, la enseñanza basada en la resolución de problemas suscita que la finalidad no sea aprender los contenidos de los espacios académicos, sino relacionarlos con los escenarios reales que afrontará cuando se enfrente a su ejercicio profesional construyendo y evaluando estrategias para proponer y proyectar una solución.

Esto lleva, según el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (2008), a que se fomenten algunos aprendizajes en los estudiantes, que son muy importantes para un profesional de la información en su consolidación profesional: 



		Habilidades cognitivas como el pensamiento crítico, análisis, síntesis y evaluación. 

		Aprendizaje de conceptos y contenidos propios a la materia de estudio. 

		Habilidad para identificar, analizar y solucionar problemas. 

		Capacidad para detectar sus propias necesidades de aprendizaje. 

		Trabajar de manera colaborativa, con una actitud cooperativa y dispuesta al intercambio. 

		Se desarrolla el sentimiento de pertenencia grupal. 

		Manejar de forma eficiente diferentes fuentes de información. 

		Comprender los fenómenos que son parte de su entorno, tanto de su área de especialidad como contextual (político, social, económico, ideológico, etc.). 

		Escuchar y comunicarse de manera efectiva. 

		Argumentar y debatir ideas utilizando fundamentos sólidos. 

		Una actitud positiva y dispuesta hacia el aprendizaje y los contenidos propios de la materia. 

		Participar en procesos para tomar decisiones. 

		Seguridad y la autonomía en sus acciones. 

		Cuestionar la escala propia de valores (honestidad, responsabilidad, compromiso). 

		Una cultura orientada al trabajo.




Este aprendizaje basado en problemas muestra que el estudiante debe ser más creativo, y competente puesto que como, indica Hernández y Lacuesta (2007), participa como protagonista autónomo cooperativo-afiliativo del proceso de aprendizaje, asumiendo un rol específico: es su tarea diseñar soluciones apelando a fuentes de información.


La creatividad y la resolución de problemas como base de trabajo en el aula

La enseñanza por resolución de problemas y el desarrollo de la creatividad, implica procesos en los cuales es necesario mejorar o transformar una situación a partir de ideas creativas, pero también la resolución de problemas como mecanismo para desarrollar la creatividad de los estudiantes. Esto indica que se requieran estrategias especiales para la aplicación de este tipo de enseñanza, tal como lo presentan Hernández Lacuesta (2007), basado en Problem Based Learnign Iniciative:



		Los estudiantes deben asumir la responsabilidad de su propio aprendizaje. 

		Los problemas/proyectos planteados han de ser intencionadamente poco estructurados y deben permitir interpretaciones libres. 

		El aprendizaje no se ha de dirigir hacia una especialización de los conocimientos, sino hacia un amplio abanico de disciplinas o temas. 

		El aprendizaje conseguido por el alumno en las fases de estudio y de aprendizaje autónomo ha de aplicarse posteriormente al problema práctico propuesto. 

		Es esencial efectuar una síntesis final de todo aquello que se ha aprendido durante el proceso de resolución del problema. Es necesario discutir qué conceptos o principios se han asumido bien, y cuáles sería necesario reforzar, antes de iniciar el proceso de evaluación.

		La evaluación y autoevaluación ha de llevarse a término al finalizar cada problema y en el momento de acabar la unidad curricular completa. 

		La evaluación individualizada de los alumnos se realizará siempre midiéndola en función de los objetivos previamente propuestos.

		Los temas y las actividades han de estar en todo momento conectadas con el mundo real, y aportar valores apreciados en los ámbitos sociales y profesionales. 

		El trabajo en equipo cooperativo, la colaboración para aprender y la autonomía responsable, han de ser tomadas como competencias clave esenciales en el trabajo.

		Esta metodología basada en problemas ha de constituir la base pedagógica del currículo y no sólo una parte de la didáctica curricular. 




De esta manera, el uso de la metodología de enseñanza creativa, desarrollada en las estrategias pedagógicas y didácticas instauradas y encaminadas a fomentar la creatividad deben estar reflejados en todas las etapas y componentes del proceso educativo desde el entorno educativo, la comunicación e interacción con los grupos, diseño y aplicación de estrategias y técnicas didácticas, la planeación de los contenidos y por supuesto en la evaluación. Para ello, es importante conocer las etapas que conforman el proceso creativo, que de acuerdo con García (1998) pueden ser:



		Encuentro con el problema: a través de su pensamiento crítico y su sensibilidad con el problema planteado se genera la inquietud sobre el hecho problémico. 

		Generación de ideas: a través de su imaginación empiezan a surgir ideas nuevas en busca de una solución del problema. 

		Elaboración de la idea: a través del pensamiento lógico, el intelecto y el juicio se despliega un proceso selectivo que permite evaluar las diferentes ideas para seleccionar la que se considera más oportuna y proceder a desarrollarla. 

		Transferencia creativa: a partir de la solución dada es necesario asociar esto a otros saberes y por supuesto a otros campos problémicos. 




Ahora bien, el logro de estas estrategias pueden ser operadas de acuerdo con Restrepo (2005) a través del seminario investigativo, el método de proyectos, el método tutorial, el estudio de casos, la enseñanza personalizada, simulaciones y juegos.


Propuesta para la implementación de una estrategia didáctica para trabajar la creatividad a través del estudio de caso

Se propone el uso del estudio de caso como metodología de enseñanza creativa y la resolución de problemas por ser una estrategia centrada en el estudiante y por cumplir con todos los fines de las estrategias de enseñanza: habilidad para percibir y comprender correctamente la información recibida, habilidad para fundamentar ideas y para exponer el propio pensamiento. 

En este sentido, el estudio de casos pone al estudiante frente a problemas reales, a analizar los contextos, además de construir ideas y soluciones. Que tal como lo afirma Millán, “[…] el estudio de caso está pensado para compensar la no siempre disponible experiencia real que aporta la vida y para reforzar cualquier método convencional de formación” (Millán 1997, 103). Estos aportes nos llevan a pensar que la mencionada estrategia puede permitir mediar como lo plantea Gil, (1994) entre los saberes cotidianos y los saberes académicos y así fomentar una interacción más fluida entre los conocimientos científicos, escolares y el entorno social de los alumnos. 

Por lo anterior, se propone la implementación de una estrategia didáctica que permita poner al estudiante en contacto con verdaderos conflictos que, como lo señala Escribano, “[…] este método se caracteriza por aprender “de” y “con” los demás. Los alumnos son responsables de su propio aprendizaje, es decir, tienen que trabajar mucho más solos, pero es definitorio el trabajo en grupos” (Escribano 2010, 16), esto nos permite promover la adquisición de conocimientos más relevantes y sobre todo se estimulan habilidades y actitudes necesarias para el aprendizaje y para la construcción de ciudadanos más responsables. Continuando con Escribano, con este método “[…] se promueve un aprendizaje integrado, en el sentido que se aglutina el qué con el cómo y el para qué se aprende” (Escribano 2010, 15). Esto hace que no solamente sean importantes los conocimientos que se obtienen, sino que se debe valorar además los procesos por los cuales se transita para alcanzar a estos.

De acuerdo con el Instituto Tecnológico de Monterrey (2008), existen tres modelos de enfoque de estudio de casos como estrategia didáctica, dependiendo de los propósitos metodológicos.


Estudio de caso como herramienta de aprendizaje de la gestión y el mercadeo

El estudio de casos es una herramienta esencial en la enseñanza-aprendizaje, de la bibliotecología y la archivística. Este método permite al estudiante resolver los problemas de mercadeo, analizándolos y conociéndolos de la forma en la que realmente se presentan, y a los que se enfrenta continuamente un profesional de la información.

El objetivo principal de enseñar mercadeo a los profesionales de la información es crear, desarrollar e implementar estrategias y procesos creativos, necesarios para poner los servicios y productos de las bibliotecas y archivos a disposición de los usuarios, de manera óptima, que permita:



		Analizar el papel que juega el mercadeo en las unidades de información.

		Introducir a los estudiantes en los conceptos y herramientas propias del mercadeo dentro de la unidad de información y sus entornos.

		Estudiar y analizar las características de la unidad de información desde la perspectiva del mercadeo.

		Fomentar competencias en el campo del mercadeo para identificar cada una de las variables del mercadeo, para su desempeño y la toma de decisiones como futuro director de una unidad de información.

		Profundizar en el estudio de cada componente del mercadeo con el fin de desarrollar habilidades para determinar las estrategias y las tácticas a aplicar para una gestión eficiente de los recursos de información.




Ogliastri (1998) propone un esquema para la elaboración y redacción de un caso que servirá de guía para aplicarlo en el ejercicio práctico de la enseñanza del mercadeo; este caso desarrollará todos los componentes del mercadeo como instrumento de gestión en las unidades de información; de manera que tanto el docente como los estudiantes puedan ir reconociendo los problemas de mercadeo en las bibliotecas y archivos y buscar las soluciones a través de las diferentes herramientas que plantea esta área de conocimiento:



  
    	a.


    	
		Describir la relevancia del caso y defina las fuentes de información a las que debe acceder.

		Desde hace varios años se ha venido incluyendo en los currículos de las escuelas de Bibliotecología y Archivística espacios académicos dedicados al uso de estrategias de mercadeo en las instituciones documentales; si bien, se ha logrado avanzar en comprender que el mercadeo es un instrumento estratégico que requiere toda entidad que llega a los clientes finales o usuarios, aún no es evidente que estas herramientas sean aplicadas, limitándose a los elementos de publicidad y a la ampliación de los canales a través de los cuales los usuarios acceden a los servicios gracias al desarrollo de la tecnología.

		Fuentes por revisar:

		
				Autores más reconocidos en el campo del marketing tales como Philip Kottler, William Stanton etc. 

				Revisar en bases de datos ejercicios en los que se aplique el mercadeo, especialmente en el caso de servicios o en el mercadeo social.

		

	
  

  
    	b.


    	
		De acuerdo con el esquema del curso académico (syllabus), establecer en que tema aplicaría la estrategia y justificar las razones de esta ubicación.

		El tema por abordar es el mercadeo como instrumento de gestión en las unidades de información, teniendo en cuenta que es indispensable entender la importancia del usuario y sus necesidades, la importancia de la planeación estratégica para la proyección de servicios, la introducción de enfoques gerenciales y las técnicas modernas de marketing que permitan conseguir con eficiencia los objetivos trazados.

		
				El mercadeo como práctica social. 

				El proceso de planeación del mercadeo.

		

    
  

  
    	c.


    	
		Desarrollar el plan de temas que abordará el caso:

		El plan de temas que abordará el caso:

		
				Elementos que influyen en el desarrollo de estrategias de mercadeo:

		

		
				Influencia de las fuerzas de mercadeo.

				Sistemas de información en mercadeo.

				Investigación de mercados – estudios de usuarios.

				Perfil del consumidor – hábitos de compra.

				Competencia.

				Variables de mercadeo.

		

		
				La administración de mercadeo y su aplicación en unidades de información:

		

		
				Administración de mercadeo.

				Mercadeo social.

				Mezcla de mercadeo.

				Plan de mercadeo.

		

    
  

  
    	d.


    	
		Establecer los objetivos pedagógicos y lo que podrían aprender los estudiantes.

		
				Objetivos de aprendizaje:

				Entender el mercadeo como una práctica social y estratégica.

				Conocer, entender y explicar los conceptos propios del área de mercadeo, desde la perspectiva de las unidades de Información.

				Argumentar y debatir la aplicabilidad de las herramientas del mercadeo en las unidades de información.

				Conocer el plan de mercadeo como parte del proceso de planeación estratégica 

				Entender el diseño de un plan de mercadeo.

				Conocer metodologías y nuevas estrategias de gestión que le permitan desarrollar e impulsar sus productos y servicios de información.

				Al terminar, el estudiante estará en condiciones de:

				Entender el mercadeo como práctica social.

				Explicar el proceso de planeación de mercadeo.

		

    
  

  
    	e.


    	
		Tomar en consideración el proceso de discusión y los grandes puntos de análisis en la presentación.

		
				El proceso de discusión se debe hacer de la siguiente manera:

				Contextualizar el caso a través de un trabajo de comprensión del contenido con una lectura que los estudiantes deben analizar para construir un documento que responda a la pregunta ¿cómo los elementos del mercadeo social y estratégico se pueden aplicar a las unidades de información?

				Analizar los diferentes elementos de la gestión y la planeación estratégica y evaluar las variables más relevantes del caso presentado.

				Determinar qué información es necesaria para entender el mercadeo como instrumento de gestión en las unidades de información.

				Definir los problemas planteados en el caso, clasificándolos por prioridades.

				La disminución de visitas a las bibliotecas en los últimos años. 

				La aparición de usuarios autónomos y el trabajo colaborativo.

				Hacer un análisis de cada uno de los problemas, describiéndolos y haciendo una revisión de los principales cambios que es necesario ejecutar para buscar una solución.

		

		Para incrementar el uso de la biblioteca es necesario:

		
				Incrementar el número de usuarios

				Diversificar el uso de los servicios y programas

				Mejorar la imagen de la biblioteca o archivo

				Obtener un reconocimiento en la comunidad

		

		Para los nuevos usuarios de hoy y sus formas de aprender es importante:

        
				Lograr un acercamiento con los usuarios, conociendo lo que éstos desean. 

				Ofrecer un portafolio de servicios ampliado.

				Diseñar nuevos espacios.

				Hacer cambios en la cultura de uso de la biblioteca.

				Tener una oferta de servicios basados en tecnología.

		

    
  

  
    	f.


    	
		Presentar alternativas de solución para cada cambio identificado.

		Es preciso evaluar cada una de las fortalezas y debilidades de las alternativas estudiadas para pasar a elegir la más factible de acuerdo con los objetivos de aprendizaje.

    
  

  
    	g.


    	
		Definir las estrategias y recursos necesarios para la implementación de la alternativa seleccionada.

		Así como el diseño de alternativas requiere mucha creatividad, la manera en que estas van a ser implementadas requiere de un alto grado de la misma, toda vez que deben administrarse pocos recursos.

    
  

  
    	h.


    	
		Detallar los mecanismos de evaluación de la alternativa seleccionada.

		
				Los criterios más importantes para valorar una alternativa de solución están:

				Viabilidad de la propuesta. 

				Originalidad de la propuesta.

				Resultados esperados.

				Capacidad de la unidad de información para su implementación. 

				Adaptación de la propuesta a la filosofía de la entidad. 

				Recursos necesarios para su implementación vs. impacto esperado.

		

    
  

  
    	i.


    	
		Analizar los principales campos temáticos que se deben profundizar como producto de la solución propuesta.

    
  






  
    	El sistema de información en mercadeo
    	A partir de entender: ¿Qué queremos saber? ¿Qué información necesitamos? y ¿Qué recursos tenemos? Lo anterior está orientado a la toma de decisiones de mercadeo dentro de las unidades de información.
  

  
    	Plan de mercadeo (Segmentación, posicionamiento)
    	Se debe realizar una división de sus usuarios de acuerdo con el perfil y necesidades de los usuarios o con los criterios que se consideren más adecuados para las bibliotecas y archivos. Así mismo, conocer estrategias para mejorar la percepción de nuestra unidad de información tomando en cuenta que está pasando con quienes ofrecen similares productos y servicios identificando que nos diferencia de ellos.
  

  
    	Plan de mercadeo: Mezcla de mercadeo
    	Los estudiantes deben entender con los elementos producto-servicio, plaza, promoción, precio como integrantes de la mezcla de mercadeo, se pueden combinar para lograr la mayor satisfacción de sus usuarios.
  

  
    	Fuente: Elaboración propia.
  






  
    	j.


    	
		Formular las preguntas en las que se centrará el proceso de discusión.

		
				¿Qué tipo de utilidad presenta el mercadeo de servicios para mejorar las bibliotecas en el futuro? 

				¿En la planeación estratégica de mercadeo qué factores debe analizar un director, para el análisis de la situación actual de su biblioteca? 

				¿Qué nuevos servicios debe desarrollar la biblioteca para ampliar su oferta y responder a la demanda actual?

		

      
  


    	k.


    	
		Redactar la introducción del caso.

		Durante muchos años las bibliotecas han gozado de un estatus académico, basadas en su oferta de acceso a la información, contar con espacios que facilitan el trabajo individual y de grupo entre otros. Estos servicios son gratuitos, su calidad es reconocida y se ofrece en espacios silenciosos y de aspecto uniforme. 

		Sin embargo, en los últimos años las bibliotecas han visto disminuir su número de usuarios y su liderazgo como proveedora de información. ¿Por qué? la respuesta se puede encontrar en los cambios sociales, culturales y tecnológicos que han ocurrido hoy en día. 

		En cuanto a la población, durante muchos años el principal grupo de usuarios está centrado en los grupos jóvenes escolarizados, que encuentran en la biblioteca la opción para realizar sus tareas. Por otra parte, los cambios en su forma de encontrar información gracias a la tecnología, ha permitido que el proceso de intermediación de la biblioteca se haya desvanecido. Hay que reconocer que ir a una biblioteca, someterse a los procesos burocráticos no superan el Internet y los buscadores. 

		El problema que hoy afrontan las bibliotecas consiste en adaptarse a los cambios del mundo de hoy. Los usuarios quieren comodidad y fácil acceso; además con sus espacios silenciosos e imponentes las bibliotecas no les permiten adaptarse a sus nuevas formas de aprender.

    
  

  
    	l.


    	
		Escribir el párrafo final del caso.

		La Red Pública de Bibliotecas de la ciudad se ha encontrado en una constante evolución, buscando atender de forma oportuna las necesidades de información de la ciudadanía; la red tiene presencia física en la mayor parte de las localidades, a través de los procesos adelantados por las 20 Bibliotecas, que obtuvieron los siguientes resultados:

		
				Visitas: 4.500.000.

				Promedio mensual de visitas 151: 400.000.

				Préstamos: 700.000.

				Afiliaciones y renovaciones: 110.000.

				Puestos de lectura: 4000.

				Planta de personal: 350.

		

		Imagínese que usted es candidato al puesto de director de la Red y se le convoca a una entrevista con el área cultural de la alcaldía de su ciudad. Le piden que identifique los principales problemas de la Red en términos de gestión y marketing y proponga las estrategias que le parezcan más adecuadas. ¿Cuál sería su propuesta?

    
  

  
    	m.


    	
		Elaborar un resumen de cada capítulo del plan de temas.

	  El mercadeo como práctica social

		En el lenguaje empresarial es común escuchar términos como mercadeo, marketing, plan de negocios, comercialización entre otros; sin embargo esta terminología puede ser un poco compleja para el mundo de las bibliotecas y los archivos, esto obedece a que es común asociarlo exclusivamente al campo de las ventas o la publicidad y en el primer caso se descarta dado el carácter de algunas de las instituciones o simplemente el hecho de contar con algunas piezas publicitarias se da por sentado que se está haciendo mercadeo, actividades que no abarcan todos los componentes de una estrategia de marketing. 

		Es por ello, que es necesario precisar como lo plantea Stanton (1996), que “el mercadeo tiene lugar siempre que una unidad social (trátese de un individuo o una empresa) trata de intercambiar algo de valor con otra unidad social. Así, la esencia del mercadeo es una transacción o intercambio. En esta acepción tan amplia, el mercadeo o marketing consta de actividades tendientes a generar y facilitar intercambios cuya finalidad es satisfacer necesidades o deseos humanos.” 

		La noción de intercambio es la base del mercadeo, es así como en la sección de Administración y Mercadeo de la Federación internación de Unidades de Información Instituciones (IFLA) se define como el proceso del planeamiento del precio, promoción, distribución y servicios para crear los intercambios que satisfacen las metas individuales y la organización. 

    
  





Ahora bien, los usuarios son cada vez más exigentes, esto implica que las unidades de información tengan permanentes desafíos para lograr cautivarlos y mantenerlos activos. Es evidente que hoy no basta solamente con contar con colecciones especializadas o espacios cómodos, es necesario buscar métodos diferentes que permitan dar un mejor direccionamiento de las acciones para ofertar servicios que respondan a los perfiles de los usuarios y así de manera más eficaz poder ofrecer productos de alta calidad y servicios que los satisfagan. Y es así como los distintos tipos de marketing que se desarrollan juegan un papel importante para ayudar al logro de los objetivos: el mercadeo de servicios, el mercadeo relacional y el mercadeo online. 

Por otra parte, hay que diferenciar el mercadeo comercial y social; el primero trata de cambiar el comportamiento de los clientes para beneficio del negocio; el social intenta influenciarlo para beneficio del usuario/consumidor o de toda la sociedad. Es decir, en el primer caso usar estrategias de marketing para vender libros, en el segundo, para hacer una campaña que incentive la lectura. 

Sin embargo, en el caso de las bibliotecas y archivos y en la perspectiva de la evolución del marketing, se puede afirmar que estas han tenido una orientación a las ventas, es decir: 



  
    	En la venta
    	En el mercadeo
  

  
    	Las Unidades de información (UI) enfatizan su trabajo en los servicios que pueden ofrecer 
    	Las UI se centran en los deseos y necesidades de los usuarios 
  

  
    	Las UI diseñan servicios y luego buscan la manera de hacerlo llegar a los usuarios
    	Las UI estudian sus usuarios y ofrecen los servicios de acuerdo con los deseos de los mismo
  

  
    	Las UI miden sus logros en la cantidad de usos de sus recursos
    	Las UI miden sus logros en los beneficios obtenidos por los usuarios
  

  
    	Las UI se diseñan de acuerdo a los procesos técnicos o tipos de formatos de sus colecciones 
    	Las UI se organizan en función del servicio
  

  
    	Se espera que los usuarios se presenten
    	Se anticipa a los usuarios
  

  
    	Fuente: Elaboración propia.
  

  
    	
		
				El proceso de planeación del mercadeo.

				La biblioteca o el archivo pretende lograr satisfacer la necesidad de información de los usuarios que abarca su territorio, sin embargo, es claro que hoy existen otras expectativas toda vez que el problema no está centrado en el acceso; ello implica entender la importancia del usuario y sus necesidades, la importancia de la planeación estratégica, la introducción de enfoques gerenciales y las técnicas modernas de marketing que permitan conseguir con eficiencia los objetivos trazados por la unidad de información. 

		

    
  






Ahora bien, desde la planeación organizacional es necesario tener en cuenta:



  
    	Planeación estratégica de la institución
    	Misión de la institución
  

  
    	Análisis de la situación
  

  
    	Objetivos organizacionales
  

  
    	Estrategias institucionales
  

  
    	Planeación de marketing de la Unidad de Información
    	Situación actual de marketing
  

  
    	Formular los objetivos de marketing
  

  
    	Diseñar una mezcla estratégica de marketing
  

  
  		Fuente: Elaboración propia.
  

 



 
  
		
	  Es indispensable que la biblioteca y/o el archivo parta del plan estratégico, dónde se establece la misión, análisis de la situación, se formulan los objetivos y metas, y se realiza la selección de las estrategias para cumplir esas metas, de allí surge planes específicos. Esto implica realizar un proceso que incluye el análisis del entorno, la definición y desarrollo de estrategias y definir objetivos, políticas y planes de acción.

	
  

 



 
  
    	n.


    	
		Preparar un cronograma de trabajo del caso.

		Es necesario que, de acuerdo con el sistema académico de cada universidad, se establezcan las fechas de cortes y entregas de cada una de las actividades diseñadas

    
  






  
    	Actividad
    	Fecha de inicio de la actividad
    	Fecha límite de entrega. Fecha de cierre de la actividad
    	Fecha de publicación de los resultados
  

  
    	Fuente: Elaboración propia.
  





Evaluación

El papel del docente en este proceso consiste en ayudar a los estudiantes a identificar y desarrollar las propuestas, además de aclarar que no hay respuestas correctas o incorrectas.

Se recomienda que en la evaluación de casos se tengan en cuenta el análisis realizado por el estudiante al contexto presentado, su capacidad de identificar los problemas presentados y su habilidad para presentar una solución al problema. 

Para evaluar el proceso de aprendizaje La actividad será evaluable de acuerdo con los siguientes criterios:



		La actividad de análisis del documento inicial entregado para la contextualización del caso.

		Participación en las discusiones, así como la coherencia en el planteamiento de las ideas y su capacidad de argumentar y justificar.

		Actividades de avance como informes, mapas conceptuales, presentaciones entre otros.

		Relación de cada una de las actividades es decir el segundo avance con relación al primero. 

		Documento final que muestre coherencia de cada uno de los puntos desarrollados con el plan de mercadeo en general.
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